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			«El amor es un alma que habita en dos cuerpos;
un corazón que habita en dos almas».

			Aristóteles



		


		
			Prólogo

			Kensington, octubre de 1818

			Las llamas lamían el suelo enmaderado y las paredes de la mansión, que gemían con dolorosos crujidos. Abigail sentía el intenso calor que la rodeaba y su garganta se cerró, provocándole un espasmo de tos cuando aspiró una bocanada de la densa humareda que llenaba el corredor. A pesar de todo, continuó avanzando.

			—¡William! —Su grito quedó opacado por el terrible sonido provocado por el derrumbe de alguna parte del techo de la casa.

			Usó el chal para cubrirse la nariz y la boca, y continuó su búsqueda frenética. William tenía que estar en alguna parte de la mansión, y la necesitaba. Las lágrimas empañaron su visión y se las enjugó con la manga de su vestido. Él no podía morir. Lo amaba, y estaba convencida de que, a pesar de la distancia social que mediaba entre ellos, él también la amaba.

			Había conocido a William Hewett cuatro meses atrás. Sin importar que él fuese vizconde y ella tan solo una de las muchas campesinas de Kensington, la había tratado con exquisita cortesía y galantería. Sus elegantes modales, junto con la sonrisa pícara y aquel rostro de ángel, con su cabello dorado y sus ojos del color del cielo, habían bastado para arrebatarle el corazón. A través de los encuentros que él había propiciado, visitando la aldea de Kensington con más frecuencia que cualquiera de los lores que poseían una mansión en aquella zona rural, había crecido entre ellos una amistad, y algo más.

			Esa noche, William le había pedido que acudiese a la mansión porque deseaba decirle algo importante. El corazón de Abigail había latido apresurado ante la petición. Si bien ella contaba solo con diecisiete años, se encontraba ya en edad casadera; y William, a sus veintiséis años, necesitaba una esposa. ¿Por qué no podía ser ella?

			Desechó de su pensamiento todas las advertencias de su abuela, con la que vivía —pues sus padres habían muerto siendo ella apenas una niña— y en quien confiaba, sobre la imposibilidad de que un noble tomase por esposa a una campesina, y se encaminó al encuentro de su amado. En la noche cerrada y oscura como un manto mortuorio, las anaranjadas llamas habían dibujado el horror en su joven rostro. Sin pensar en lo que hacía, se había lanzado con urgencia a aquel infierno con la única intención de salvar a William.

			El ominoso sonido de los cristales al romperse y el chirriar de la madera devolvieron su pensamiento al presente. Aceleró el paso y entró en una de las estancias. Se trataba de un amplio salón, de los que se utilizaban seguramente para agasajar a las visitas. En ese momento, las llamas devoraban los cortinajes y el tapizado en oro y azul de los sillones, provocando una negra humareda que lo invadía todo. Un intenso picor le recorrió la garganta y el humo penetró en sus ojos, que comenzaron a lagrimear. A pesar de todo, pudo verlo. El cuerpo de William yacía tendido sobre la suave alfombra, que ya comenzaba a arder por una de sus esquinas. Corrió hasta él y cayó de rodillas a su lado.

			Sin poder contener un sollozo, acarició su rubio cabello y su hermoso rostro, tan pálido que parecía haber sido besado por los rayos de luna. No necesitó buscar su pulso para saber que su alma no se hallaba ya allí; una mancha rojiza se extendía sobre la alfombra por debajo de su cabeza. Aun así, no podía dejar que su cuerpo, atlético y lleno de vida días atrás, fuese devorado por las llamas. Besó sus labios fríos en un último adiós y tomó su mano, llevándosela a la mejilla. Notó el frío roce del anillo que llevaba y, en un impulso desgarrador, se lo quitó y lo puso en uno de sus bolsillos.

			—Te vengaré, mi amor —le susurró con la voz rota por el dolor—. No importa lo que tarde, pero te juro que lo haré.

			Con esta promesa, se levantó y comenzó a arrastrar el cuerpo de su amado. La gruesa alfombra le dificultaba la tarea y apenas veía, cegada por el humo de las llamaradas que abrasaban el elegante salón, reduciéndolo a poco más que cenizas. Le sobrevino un ataque de tos y sus rodillas cedieron casi antes de alcanzar la puerta que conducía al pasillo. Las lágrimas rodaron por su rostro y se esforzó por llenar de aire sus pulmones, pero solo logró que la mente se le nublase. Una intolerable debilidad tomó posesión de su cuerpo, y luchó contra el inminente desvanecimiento.

			«Tal vez sea mejor que muera yo también con él», pensó. «Así estaremos siempre juntos, como me prometió». Le dolía por su abuela, que se quedaría sola, y por la promesa, apenas hecha, que incumpliría, pero ya no le quedaban fuerzas. Notaba el calor abrasante del fuego y hundió el rostro en el pecho de William, reposando su mejilla allí donde debería haberse escuchado el latir de su corazón. Su largo cabello negro quedó extendido sobre ambos, como un velo mortuorio, y cerró los ojos, deseando que todo acabase rápido.

			Oyó el crujido lastimero de la madera y, de pronto, se vio alzada por unos brazos fuertes. Quiso luchar para que no la separaran de su amado, pero la laxitud de su cuerpo se lo impidió; tampoco pudo gritar, pues su garganta ardiente se hallaba reseca. Con un esfuerzo doloroso, entreabrió los ojos. El rostro de su rescatador, cubierto parcialmente por un pañuelo negro, brillaba como bronce por efecto de las llamas anaranjadas. Como si hubiese sido consciente de que lo miraba, se volvió hacia ella. No podía discernir el color de sus ojos, pero ella sabía que eran de una tonalidad verde, como los campos de Kensington en primavera.

			—Resiste, Abigail. —Su voz era profunda; su tono, desesperado.

			Sí, ella sabía bien quién era su salvador: Richard, el hermanastro de William. Y también… su asesino. Su cuerpo se estremeció con una oleada de odio salvaje que consumió sus últimas fuerzas. Notó la caricia del aire frío en su rostro enfebrecido y una bendita oscuridad se la tragó.
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			Cuando abrió los ojos, se sentía débil como un niño de pecho. Miró a su alrededor, en un intento por comprender dónde se hallaba. Su mirada quedó prendida en las llamas que danzaban en la chimenea de piedra y en los densos vapores que emanaban del caldero colocado en su interior. Los recuerdos de la muerte de William acudieron a su mente, revolucionando sus emociones como un torbellino. Parpadeó varias veces para evitar las lágrimas, y una tos ronca y seca la devolvió a la realidad. Desde el sencillo jergón de paja sobre el que se encontraba tumbada, no alcanzaba a ver a la anciana ni lo que esta hacía, aunque sí podía escuchar el sordo golpeteo de las vasijas contra la mesa de madera que las separaba a ambas.

			Debió de hacer algún ruido, porque su abuela se acercó a ella. En sus ojos grises, tan parecidos a los suyos, había una nube de preocupación.

			—Has dormido casi tres días —le informó. Y Abigail supo, a ciencia cierta, que la anciana los había pasado en vela, cuidando de ella—. Necesitas recuperar fuerzas.

			Deena se acercó al caldero y sirvió un plato del guiso que estaba cociendo. Luego regresó a su lado y se lo ofreció. Abigail apenas tenía fuerza suficiente para sostener el plato, así que apoyó la espalda contra la pared y lo dejó descansar sobre sus piernas.

			El excesivo calor del interior de la cabaña y la mezcla tan variada de olores, unos dulzones y otros agrios o rancios, la sofocaban. Notó la mirada de su abuela sobre ella y se esforzó por llevarse una cucharada a la boca. Los ojos de Deena eran pequeños, profundos y penetrantes, y brillaban como si el diablo danzara en ellos. Muchos la consideraban una bruja por el conocimiento que poseía de las hierbas, pero no lo era. Su abuela, al igual que ella misma, poseía un don que pasaba de generación en generación, y que contenía todo el saber y el conocimiento sobre flores, hierbas y plantas. Desde la antigüedad, a las mujeres con su don se las conocía como «maestras de las flores». Conocían todos los secretos que aunaban las flores y la magia, aunque esta última procuraban no utilizarla en demasía por las consecuencias que acarreaba.

			Tragó con esfuerzo una cucharada del guiso y miró a su abuela, que escrutaba su rostro con atención. Entonces, abrió los ojos con horror al recordar lo que ella le había dicho. ¡Habían pasado tres días desde la muerte de William!

			—¿Él…?

			—Lo sepultaron ayer —le dijo su abuela sin necesidad de que terminase la pregunta.

			Las lágrimas corrieron, silenciosas, por sus mejillas.

			—Vamos, vamos, niña. —Deena le acarició la cabeza con ternura—. El tiempo te ayudará a olvidarlo.

			Abigail negó con la cabeza. Jamás podría hacerlo. ¿Quién, a sus diecisiete años, podría olvidar a su primer amor? Como tampoco podría olvidar a quien lo separó de él. Algo negro y oscuro pareció arremolinarse en torno a su corazón, un deseo poderoso.

			—Voy a vengarme —juró en un murmullo bajo—, aunque tarde toda una vida.

			Deena frunció el ceño y apretó los labios con fuerza.

			—¿Qué estás diciendo, niña?

			—Sé quién lo hizo, abuela, quién mató a William. Fue lord Sellwood, su hermanastro.

			—¡Jesús, criatura! ¿Sabes lo que estás diciendo? —le espetó con tono hosco—. No puedes acusar a un noble así como así, ¿es que quieres que te ahorquen? Olvídate de esa idea loca. Además, ¿tienes pruebas contra él?

			Abigail negó con la cabeza.

			—Pero las obtendré.

			Deena se levantó con esfuerzo. De pronto se sentía más cansada, más vieja. Había criado sola a su nieta y la quería más que a nada en el mundo. Solo deseaba que fuese feliz y pudiese vivir una vida larga y tranquila; el camino de la venganza no le traería más que problemas. Sin embargo, podía ver en los ojos de Abigail la fuerza de la determinación.

			—¿Y cómo piensas conseguirlas?

			—A través de la visión.

			Aquellas palabras provocaron un estremecimiento en los viejos huesos de Deena. Cerró los ojos por un momento y deseó que el tiempo volviese atrás. Si le hubiese prohibido acudir… Sacudió la cabeza con pesar. Nada habría obligado a Abigail a faltar a aquella cita maldita; ni siquiera todo el amor que sentía por ella se lo hubiese impedido.

			—No es tan fácil —replicó—. Además, la venganza no devolverá a la vida al muchacho.

			Aquellas palabras fueron para Abigail como una bofetada. No, nada le devolvería a William. Pero su alma no sería libre hasta que no lo hubiese vengado, tal y como lo había jurado ante él.

			—Te escuché hablar del don de la visión durante toda mi infancia. Solo necesitamos conseguir la flor y podrás usarla para decirme lo que sucedió.

			Deena se acercó a la tosca mesa de madera y continuó machacando las hojas de salvia para elaborar la medicina que necesitaba la anciana Morna.

			—En primer lugar, necesitaríamos un objeto, una prenda o cualquier cosa que haya estado en contacto con la persona de la que se desea obtener la visión del pasado.

			—Tengo un objeto —le aseguró, interrumpiéndola, al tiempo que extraía del bolsillo de su falda el anillo de William. El frío del metal sobre su palma le causó una extraña sensación.

			—En segundo lugar —continuó Deena, mientras intentaba ignorar el deseo acuciante de sacudir a su nieta para que abandonase aquella locura—, es necesario obtener la Flor Púrpura del Sueño. Y… —Alzó una mano para detener lo que fuese que quisiera decir Abigail—. En tercer lugar, será difícil encontrar a una Maestra de las Flores con el don de la visión.

			—Pero tú…

			—Yo no poseo ese don —mintió Deena. No había llegado a vieja para ver morir a su nieta antes que ella—. Sería mejor que dejaras a los muertos descansar en paz —comentó mientras miraba de nuevo a la muchacha.

			Era más alta que la mayoría de las jóvenes de su edad, de huesos finos y piel rosada. El cabello, del color del azabache, le caía en ondas sobre la espalda hasta la altura de las caderas. Sus cejas perfiladas tenían la misma tonalidad oscura y enmarcaban unos ojos grises como la bruma en invierno, y su barbilla alzada denotaba la misma obstinación que había poseído su madre.

			Deena se preguntó durante cuánto tiempo podría evitar que Abigail se mantuviese apartada de aquella obsesión funesta. Y reconoció, con pesar, que no sería demasiado. Si de verdad quería que su nieta fuese feliz, ella misma tendría que acudir a la magia… y pagar el precio.



		


		
			Capítulo 1

			Kensington, mayo de 2018

			El rugido ronco del motor quedó silenciado en cuanto estacionó la moto en el aparcamiento, frente a la tienda de flores. Abigail se quitó el casco y sacudió su negra melena, agradeciendo la brisa fresca que soplaba esa mañana.

			Mientras sacaba su mochila de la maleta trasera, se dio cuenta de que un par de hombres miraban en su dirección. No supo si observaban su flamante Harley-Davidson Street 750 o a ella misma. Sabía que el traje negro de cuero que usaba marcaba todas sus curvas, y su considerable altura y su delgadez llamaban la atención de los hombres. Pero a Abigail le tenía sin cuidado que así fuese. No estaba interesada en ellos. Volvió a centrarse en la moto, puso la cadena de seguridad y se dirigió hacia la tienda.

			El tintineante sonido de la campanilla y el aroma a flores que llenaba el espacio la serenaron al instante.

			—Buenos días, Abigail —la saludó la joven dependienta que había contratado hacía un par de años y que se encargaba de abrir el negocio todas las mañanas.

			—Buenos días, Shelby. Si no has desayunado todavía, en cuanto me quite esto —dijo, señalando la cazadora de cuero que llevaba— podrás hacerlo. ¿Hay alguna cosa importante esta mañana?

			—Todo tranquilo —respondió mientras la seguía al interior de su oficina—. Los pedidos que preparamos ayer han salido puntuales esta mañana, así que no habrá problemas con la entrega. También han llamado para encargar los arreglos florales para una boda, y está pendiente lo del jardín de la señora Abbot, pero me ocuparé de ello en cuanto regrese de desayunar.

			Abigail asintió. Más cómoda ya, vestida con los ajustados pantalones de cuero negro y un jersey de cuello vuelto con diseño de rombos, en color crema, salió de la oficina y se acercó al mostrador. Tomó el cuaderno en el que se anotaban los pedidos y lo ojeó.

			—Muy bien, yo me encargo de las flores para la boda. Anda, vete a desayunar.

			—Genial, porque tengo un hambre espantosa —le comentó, al tiempo que sacaba su bolso de debajo del mostrador y comprobaba que llevaba dinero—. Anoche no tomé más que un té y un sándwich porque tuve que cuidar de mis sobrinos —se quejó.

			Abigail había conocido a los sobrinos de Shelby, unos gemelos de ocho años, en la fiesta de cumpleaños de la joven, y podía comprender que no la hubiesen dejado cenar tranquila. Eran unos auténticos terremotos. Por suerte, The Bluebells Garden, su floristería, se encontraba ubicada en High Street, que contaba con varias cafeterías en los alrededores.

			Levantó la vista del cuaderno a tiempo de ver cómo la muchacha se dirigía hacia la puerta.

			—Shelby —la llamó—. Puedes desayunar tranquila, pero nada de entretenerte con el rubio… ¿Cómo se llamaba el camarero?

			—Archie —contestó, soltando una carcajada—. No te preocupes por eso, ya conseguí con él la cita que quería. Y debo decir que su actuación solo estuvo pasable —añadió con un guiño pícaro—. Por cierto, se me olvidaba decirte que esta mañana vino una chica que quería entrevistarse con la dueña. Buscaba trabajo. Le dije que te daría el recado en cuanto llegases.

			—¿Te dejó su teléfono?

			Abigail no creía que fuese necesario contratar más personal, a pesar de que la tienda recibía cada vez más pedidos. Shelby y ella se encargaban de gestionarlos, pero tenía una plantilla suficiente de empleados que trabajaban en los almacenes y en los invernaderos para cumplir con los encargos que recibían de la media docena de floristerías que poseía, repartidas por todo Londres.

			—Lo anoté en el cuaderno —comentó la dependienta, respondiendo a su pregunta anterior. Tras haberle dado el último recado, se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo de nuevo. Abigail supuso que se le había olvidado algo más—. Ocurrió algo curioso, ¿sabes? Cuando esa chica se acercó al mostrador, esa flor extraña que tienes ahí se abrió. Bueno, al menos eso me pareció en ese momento —añadió al ver la mirada penetrante y alerta en los ojos grises de su jefa—. Porque sigue cerrada, claro. En fin, me marcho ya; que, cuanto antes me vaya, antes volveré.

			Abigail escuchó de fondo el tintineo de la campanilla, pero su mirada se hallaba concentrada en la Flor Púrpura del sueño… Que, como bien había señalado Shelby, permanecía con sus pétalos cerrados. Un estremecimiento de anticipación recorrió su cuerpo. ¿Había llegado el momento?

			En octubre se cumplirían doscientos años de la muerte de William, dos largos siglos en los que todo —incluida ella misma— había cambiado a su alrededor. Cerró los ojos y trató de evocar las imágenes difusas que se perdían en la bruma de sus recuerdos.

			Deena se había opuesto desde el principio a su plan de venganza, mientras intentaba hacerla recapacitar sobre ello. Quizás Abigail se habría enfrentado a ella con más ímpetu, de no haber sido porque aquel a quien ella consideraba el culpable se había marchado a vivir a Londres tras el incendio de la mansión y la muerte de su hermanastro, o eso decían. Sin embargo, su abuela supo que no había desistido de su idea, puesto que solía salir con frecuencia al bosque en busca de la extraña flor que se usaba en el ritual para inducir las visiones.

			Cuando cumplió veinticuatro años, todo cambió. No supo cómo ni por qué, pero un día Deena apareció con la Flor Púrpura.

			—Prepáralo todo para el ritual —le dijo, entrando en la pequeña cabaña que constituía su hogar. Aquellas palabras la sorprendieron tanto que permaneció inmóvil, buscando en sus ojos grises respuestas que no lograba comprender—. ¿Qué sucede? ¿Por fin he logrado convencerte para que no lleves a cabo esta locura?

			Aquello la acicateó y se levantó de inmediato para ayudar a su abuela. Su deseo de venganza se había enquistado con el paso de los años, produciendo en su interior una obsesión que destilaba rabia y odio.

			—¿Por qué ahora? —le preguntó. Quizás su abuela sabía que ese odio terminaría consumiéndola si no hacía nada y por eso se había decidido a ayudarla. Fuese esa u otra la razón, quería conocerla.

			—Porque es el tiempo —respondió, enigmática. Después, continuó preparando todo lo necesario para llevar a cabo el ritual mágico.

			Abigail observó cómo trituraba unas hojas en el mortero de piedra y añadía aceites de unos pequeños frascos que conservaba en una alacena. Un aroma fuerte y dulzón llenó la estancia, y la garganta comenzó a picarle. Tragó saliva, pero no se movió, siguiendo todos los movimientos de aquellas manos huesudas y apergaminadas que siempre la habían tratado con cariño.

			—¿Cuánto durará el efecto de la visión? —quiso saber.

			Deena ni siquiera la miró.

			—Extiende tu mano —le dijo—. Necesito unas gotas de tu sangre.

			Ella se la ofreció en silencio y tembló ligeramente cuando su abuela le hizo un pequeño corte en la palma de la mano. Las lágrimas rojizas se deslizaron silenciosas hasta el mortero, mezclándose con los aceites. Y, antes de que se diera cuenta de lo que pensaba hacer, Deena puso sus labios sobre la herida y la chupó. El gesto y el calor repentino que se extendió por su palma la sorprendieron y trató de retirar la mano, pero su abuela la sujetó con firmeza. Luego la soltó despacio.

			—¿Por qué has hecho eso?

			—Ayudará a cicatrizar más rápido —le respondió, al tiempo que le acariciaba la mejilla como cuando era niña. Abigail supo que había algo más detrás de ese gesto; lo había percibido en sus ojos, pero también en el calor que todavía recorría sus venas y que sabía que era fruto de la magia.
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			Una magia poderosa y antigua se usó aquella noche en la cabaña, pero no para que ella pudiera obtener la deseada visión del pasado que le proporcionaría el placer de la venganza, recordó Abigail mientras acariciaba con mimo las hojas púrpuras de la flor que había en el mostrador de la floristería. No, esa noche Deena le había regalado la inmortalidad, al menos mientras portase consigo la Piedra del Deseo.

			De forma inconsciente, su mano viajó hasta su pecho. Debajo del jersey de lana, colgada de su cuello con un cordón de cuero negro, dormía la piedra. Mientras perviviera en Abigail el deseo de venganza, la piedra mágica —bañada con su propia sangre— la mantendría inmortal. Cuando el deseo hubiese sido satisfecho, o anulado por el portador de la piedra, desaparecería su poder, permitiendo al paso de los años seguir su camino. Sin embargo, le había advertido su abuela, en ese momento la magia se cobraría su precio.

			A Abigail no le importaba morir una vez satisfechos sus deseos de venganza. Doscientos años eran una vida muy larga, y a veces se había descubierto a sí misma deseando poner fin a todo. Sin embargo, la imagen de William y su juramento se lo habían impedido. Pero en ese momento, por fin, parecía que la larga espera iba a concluir. Dejó escapar un suspiro, mezcla de alivio y frustración, y miró de nuevo la flor dormida. Los arcanos secretos que poseían las Maestras de las Flores se habían perdido en la memoria de los tiempos. La magia se había ocultado en rincones recónditos del universo, como si nunca hubiera existido más que en las mentes exaltadas de personajes del pasado. Y, sin embargo, ella era una prueba viviente de que la magia existía.

			El sonido de la campanilla de la puerta de entrada la sacó de sus pensamientos. Se enderezó y compuso una sonrisa amigable. El cliente, un hombre joven de cabello rubio rojizo, se hallaba de espaldas, contemplando las flores que se exponían en el escaparate.

			Abigail salió de detrás del mostrador y se acercó a él.

			—¿Puedo ayudarle en algo?

			Una fuerza potente la sacudió por dentro cuando el hombre se volvió hacia ella, y la piedra que acunaba en su pecho pareció enviar una oleada de calor por todo su cuerpo, a pesar de saber que su rostro había perdido el color. Notó las manos fuertes de él sujetándola cuando comenzó a tambalearse.

			—¿Se encuentra bien, señorita?

			El dolor la atravesó y quiso doblarse en dos. Tomó una bocanada profunda de aire en un intento por serenarse y tomar de nuevo el control de sus emociones.

			—Sí, estoy bien —se obligó a contestar—. Ha sido un ligero mareo, pero ya se me ha pasado.

			A pesar de sus palabras, él no la soltó, quizás porque seguía temblando.

			—Puedo traerle un vaso de agua si lo desea. —Miró alrededor, como si buscase algo—. Supongo que, con tantas plantas y flores, tendrán agua en algún lado.

			Una sonrisa atravesó su rostro bronceado y Abigail notó el hoyuelo que se le formaba en la mejilla izquierda. Luego sus ojos se clavaron en los de él, que desbordaban preocupación, y ya no pudo apartarlos. Jamás, mientras viviera, podría olvidar esa mirada de un verde vívido, intenso. La mirada del asesino de William.

			«No existe la culpabilidad hasta que no se demuestra, Abigail. Además, no importa a quién encuentres más allá de este tiempo ni qué rostro posea, recuerda que nunca será la misma persona que conociste. Las almas cambian al ritmo que cambian los acontecimientos a su alrededor».

			Las palabras de Deena inundaron su pensamiento. Era cierto, admitió para sí; sin embargo, no pudo evitar que el sabor amargo del odio subiese a su garganta.

			—No hace falta que me traiga nada —respondió.

			El hombre arqueó las cejas ante el tono desabrido que ella había usado. Y Abigail se vio forzada a apartar la mirada de aquellos ojos que, de pronto, despertaron en ella una terrible nostalgia por los campos verdes de Kensington, convertidos ahora en una selva de asfalto gris.

			—Lo siento si la he molestado.

			El sonido de la campanilla de entrada supuso un enorme alivio; porque, sin saber por qué, se sentía avergonzada por su comportamiento.

			—Ya he regresado, Abi… Oh, lo siento —se disculpó Shelby, conteniendo su habitual efusividad para darle una buena ojeada al cliente, tras lo cual esbozó una espléndida sonrisa—. No me di cuenta de que estabas ocupada.

			Abigail pudo ver los engranajes del cerebro de la joven funcionando casi con tanta claridad como veía las inequívocas señales de coqueteo que emanaban de su cuerpo.

			—No importa. ¿Podrías atender, por favor, al señor…?

			—Jason. Jason Kendall —suplió él.

			—Por supuesto, lo haré encantada.

			El tono seductor con el que su ayudante pronunció la última palabra le hizo rechinar los dientes. Podía comprender a Shelby, que solía derretirse ante los hombres atractivos. Y aquel lo era, sin duda. Debía medir casi un metro ochenta y cinco, y no le sobraba ni un gramo de grasa; al contrario, los vaqueros que llevaba ponían de manifiesto unas piernas musculosas, y la chaqueta de tweed, en color gris, se ajustaba a sus anchos hombros. Vestía una camisa de tela vaquera, de color claro, y, sobre esta, un chaleco azul marino que se ceñía sobre un estómago plano. Pero eran sus ojos y el hoyuelo de la mejilla en aquel rostro anguloso los que atraían la atención.

			Abigail se giró para dirigirse hacia el mostrador y su mirada recayó sobre la Flor del Sueño, que permanecía cerrada sobre sí misma, a la espera. Acarició los suaves pétalos casi con ternura.

			«Por fin, William, ha llegado la hora de vengarnos».



		


		
			Capítulo 2

			Trataba de prestar atención a lo que le decía la dependienta, pero no podía evitar mirar hacia la otra joven, parapetada tras el mostrador como si fuera un escudo protector. Resultaba atractiva, con aquella melena negra ondulada que caía por debajo de los hombros, los ojos de un gris claro en un rostro ovalado de pómulos altos, y el cuerpo de una modelo de pasarela. A pesar de todo, ninguna de esas cosas podía explicar la fascinación que despertaba en él —había conocido mujeres mucho más hermosas y con mejor carácter que aquella—, como si una fuerza invisible tirase del interior de su alma hacia aquella mujer.

			—¿Son para su novia? —Jason parpadeó y miró a la rubia teñida que tenía delante. Tenía una sonrisa simpática y un cuerpo escultural, embutido en un vestido negro que no dejaba espacio para la imaginación—. Las flores —repitió ella—, ¿son para su novia?

			—No, para mi madre, por su cumpleaños —aclaró.

			—Entonces, Jason… Puedo llamarte Jason, ¿verdad? —Le hacía gracia el descaro de la chica, a la que había pescado en dos ocasiones inventariándolo de cintura para abajo. Sonrió y asintió. Ella le devolvió la sonrisa y continuó—: Pues, si son para tu madre, no creo que las rosas rojas vayan bien.

			—¿Por qué no? —le preguntó, algo perplejo—. Le gustan las rosas, mi padre se las regalaba con frecuencia.

			—Porque las rosas rojas significan un amor apasionado.

			Abigail había seguido la conversación y se reprendió a sí misma por haber intervenido en ella, sobre todo cuando sintió la intensidad de la mirada masculina.

			—Exacto —convino Shelby—, y no es ese el mensaje que quieres dar.

			—Entonces, ¿qué me recomiendas?

			Shelby suspiró, decepcionada, cuando vio que Jason había formulado su pregunta mientras seguía con la mirada clavada en Abigail. Esperaba que su jefa se diese cuenta de que había atraído la atención de aquel niño bonito. No solo estaba para comérselo, con aquel cuerpazo bien ejercitado; sino que, además, olía a dinero a kilómetros.

			—No hay nadie tan experta en flores como Abigail —comentó, al tiempo que le guiñaba un ojo a su jefa. Seguro que un poco de ayuda no le vendría mal, pues no parecían dársele bien los tíos, al menos nunca la había visto con ninguno. Hizo caso omiso de la mirada fulminante que ella le dirigió, y prosiguió—: Ella es la jefa de todos los Bluebells Garden de Londres.

			—Vaya, eso es mucho decir. —Abigail percibió la sinceridad en el tono de admiración de Jason, y algo se removió en su interior. Si Shelby volvía a decir una sola palabra más, la estrangularía—. Entonces, ¿qué crees que debería regalarle a mi madre?

			Ella apretó los labios con fuerza, pero supo que tenía que responder. Acababa de encontrar una conexión con su pasado y no podía dejarlo escapar a causa de su mal genio o de su odio. Debía encontrar la forma de mantenerlo cerca hasta que pudiera probar que Richard, o Jason, como se llamaba ahora, había sido el asesino de William.

			—Si le gustan las rosas, entonces podría coger las de color rosado. También podría regalarle claveles o lirios.

			—¿Y qué significado tienen esas flores? —le preguntó, acercándose al mostrador.

			Abigail lo maldijo en silencio por aquella bella sonrisa que mostraba unos dientes blancos y perfectos, y acentuaba el hoyuelo en la mejilla. Deena le habría dicho que un hada lo había besado y había dejado allí una prueba de su magia. Desde luego, podía hechizar a cualquier mujer con él. A cualquiera menos a ella, por supuesto.

			—Todas expresan cariño y afecto —respondió de forma escueta, y desvió la mirada cuando lo vio alzar una ceja ante aquella breve explicación.

			La cercanía del cuerpo masculino trajo hasta ella una mezcla de olores que la regresó a un pasado lejano, a la vieja cabaña, rodeada por el bosque y cubierta de nieve. Bergamota, cilantro, anís estrellado, pimienta negra y tomillo. Aromas que siempre asociaría con Deena. La garganta se le cerró por la nostalgia.

			—Ya veo. ¿Y esta flor?

			—¡No la toque! —Abigail trató de contener el temblor de su cuerpo y apretó los dientes. No había podido evitar alzar la voz cuando vio que él iba a tocar la Flor Púrpura, y seguro que en ese momento la consideraba una loca—. Lo siento, esa flor es demasiado delicada —se disculpó.

			Si él hubiese llegado a tocarla, quizás sus propios recuerdos hubiesen enturbiado la visión del pasado. No sabía con certeza cómo funcionaba la flor. Deena le había dejado una carta lacrada en la que explicaba cómo llevar a cabo el rito de la visión cuando encontrase a alguien con el don para hacer florecer la Flor Púrpura. Entonces, y solo entonces, podría romper el sello y leer la carta.

			—Como verás, no sé mucho de flores —se excusó Jason.

			—No importa. —Abigail lo miró y se sorprendió cuando vio el rubor que cubría sus mejillas afeitadas. El color le sentaba bien sobre el bronceado.

			Cuando se dio cuenta de lo que estaba pensando, se censuró a sí misma. No había conocido lo suficiente al hermanastro de William, pero siempre que lo había visto se encontró con esos mismos ojos verdes de Jason mirándola con arrogancia, y no con ese algo parecido a la timidez que le provocó un revoloteo en el estómago.

			—Entonces, ¿qué flores crees que debería regalarle a mi madre?

			Shelby, que había estado ocupada arreglando el escaparate, se giró de inmediato al escuchar la pregunta.

			—Podrías hacerle un ramo con flores diferentes —sugirió.

			—Sí, eso estaría bien. Pues, entonces, claveles, lirios y rosas —aceptó con una sonrisa.

			Abigail vio cómo su asistente se atusaba el cabello con coquetería y puso los ojos en blanco.

			—Puede pasar a recogerlo esta tarde. Tenemos la mañana muy ocupada con algunos pedidos —le dijo a Jason. Vio a Shelby abrir los ojos con incredulidad, pero la ignoró—. Lo tendremos listo para primera hora, si puede pasarse por aquí. ¿Quiere que pongamos alguna tarjeta?

			—No, no te preocupes. Prefiero escribírsela yo mismo.

			—Y, encima, detallista.

			Ambos oyeron el murmullo de Shelby y se volvieron hacia ella. La sonrisa de Jason se amplió y Abigail dejó escapar un resoplido cuando vio cómo la muchacha se mordía el labio inferior en una clara insinuación, que él decidió dejar pasar antes de volver a clavar sus ojos en Abigail.

			—Volveré esta tarde, entonces.

			Shelby suspiró y se quedó mirando a través del cristal de la puerta al hombre que se alejaba.

			—Menudo espécimen.

			—No creo que sea para tanto —le rebatió a su asistente.

			—Vamos, Abi, que tú también tienes ojos en la cara —la reprendió con la confianza de quienes llevan años juntas—. Es atractivo, tiene un cuerpo estupendo, derrocha simpatía, es detallista y seguro que tiene un montón de dinero.

			—Pues, si tanto te gusta, quédate con él.

			Su tono había sonado algo seco, pero estaba segura de que se debía al hecho de que Shelby hubiese hecho aquel panegírico del hombre al que ella consideraba culpable de un crimen atroz. Su conciencia salió a flote en ese momento para hacerle un reproche. «Él no es Richard. Richard murió hace muchos años. ¿Estás dispuesta a culpar a un inocente?». Se removió inquieta ante el caos de sentimientos que se agitaban en su interior. Por suerte, la voz de su asistente la libró de comenzar una batalla consigo misma.

			—No puedo. ¿Es que no te has dado cuenta de cómo te miraba? Y eso que te has puesto en plan borde. Bueno, vale —replicó, haciendo un gesto con la mano para restar importancia a la mirada asesina de Abigail—, has estado más o menos como siempre. En general, yo prefiero no ser la segunda opción de un tío; pero, si no quieres a este, no me importaría darle una oportunidad.

			—Pues igual sí me lo quedo, ¿sabes? —Aunque muchas veces le hablaba de esa manera después de que le hubiera presentado a un chico y ella no hubiese mostrado interés, en esa ocasión las palabras de Shelby la habían irritado—. Quizás le pida una cita esta tarde cuando venga a recoger las flores.

			—¿Por eso le has dicho que teníamos mucho trabajo esta mañana? Vaya, vaya con la jefa. —Se echó a reír y sacudió su melena rubia, como si no acabase de creérselo—. Si quieres, puedo darte algunos consejos para tu cita. Ya sabes que tengo bastante experiencia. —Le guiñó un ojo con complicidad. Shelby tenía casi una cita cada semana.

			«Yo tengo doscientos años de experiencia», pensó Abigail. Y, sin embargo, no sabía si estaba preparada para ese momento. El encuentro con Jason la había sacado del letargo vital en el que llevaba viviendo los últimos cincuenta años.

			Desde la muerte de su abuela, su vida había consistido en viajar de un lado a otro para saciar sus conocimientos conforme el mundo se desarrollaba ante sus ojos, evolucionando y cambiando, mientras buscaba a algún portador del don. Sin embargo, cuanto más avanzaba la tecnología y la ciencia, más parecían desaparecer los de su raza, aunque ella sabía que la magia pervivía oculta.

			La experiencia y el saber acumulados le habían servido para conseguir dinero y levantar un imperio. Se había mantenido en el anonimato durante muchos años, dado que a la gente le resultaría raro que no envejeciera; así que se movía siempre de un lado a otro, sin permanecer demasiado tiempo en un lugar fijo. Pero en los últimos años se había cansado de vivir así, de perseguir una venganza que no llegaba y que parecía no tener sentido cuando el pasado quedaba ya tan atrás. Por eso, se había instalado finalmente en Kensington y se había hecho a sí misma una promesa: si durante ese año no encontraba un portador del don, abandonaría su búsqueda y recuperaría su mortalidad. Y, de repente, su vida había dado un giro completo: había aparecido una joven que poseía el don de la visión y se había encontrado con el hombre de quien buscaba vengarse. ¿Llevaba doscientos años equivocada, como le había dicho su abuela desde el inicio? ¿Por qué le surgían las dudas en ese momento?

			El sonido de la campanilla de la entrada fue como un bálsamo que alivió la agitación de su ánimo. Miró al cliente y vio que se trataba de una chica joven —apenas unos diecinueve o veinte años—, con una larga melena castaña, el rostro afilado de tez pálida, unos labios finos que temblaban ligeramente, y unos ojos de un azul claro, casi transparente. Lo que más le llamó la atención fue el aura de serenidad que la rodeaba, a pesar de la tristeza que emanaba de su mirada, que se paseaba por el amplio espacio examinándolo todo.

			Como Shelby se había trasladado al interior de la tienda para preparar los encargos que tenían que entregar, ella salió del mostrador para atender a la chica.

			—Hola, ¿puedo ayudarte en algo?

			La muchacha se detuvo y la miró con atención, y Abigail sintió que la recorría un escalofrío.

			—¿Tú también trabajas aquí? Antes había otra chica, de pelo rubio —aclaró.

			—Te refieres a Shelby, es mi ayudante. Si le has hecho algún encargo, la llamaré para que te atienda ella.

			—No hace falta. En realidad, quería hablar con la dueña. Dejé mi teléfono esta mañana porque… —Se detuvo un momento, como si no supiera qué debía decir a continuación, y luego comenzó a hablar con rapidez—: Bueno, porque busco trabajo. Y sé que debería esperar a que me llamaran, pero tenía miedo de que no lo hicieran, y por eso he vuelto a ver si la dueña se encontraba ya aquí. Me gustaría hablar con ella, si es posible.

			El corazón de Abigail había emprendido una loca carrera en el interior de su pecho. Cuando la había mirado a los ojos, había percibido algo distinto, que le había hecho pensar que ella podría ser la portadora del don. Sin embargo, había rechazado la idea casi de inmediato. Aquella chica emanaba fragilidad por cada poro de su piel, como si con tan solo rozarla fuese a romperse en mil pedazos.

			—Soy Abigail Murphy, la dueña de The Bluebells Garden —le dijo, tendiéndole la mano a modo de saludo.

			Cuando la joven se la estrechó, percibió que tenía las manos frías, demasiado para el mes en el que se encontraban. En contraste, la Piedra del Deseo que colgaba de su cuello comenzó a vibrar y a emitir un calor leve, agradable. Abigail se apresuró a retirar la mano.

			—Me llamo Jennifer Cramston, aunque casi todo el mundo me llama Jenny —comentó con una sonrisa que confirió a su rostro el aspecto de una niña—. He traído mi currículo, por si desea echarle un vistazo.

			—Ven. Creo que podremos charlar mejor de esto en mi oficina y delante de un café. —Cogió la carpeta que ella había sacado de su bolso y se dirigió hacia el mostrador, deteniéndose al lado de la Flor Púrpura. El corazón le latía con rapidez y tenía un nudo en el estómago—. ¿Sabes algo sobre flores?

			Jenny asintió.

			—Mi abuela me enseñó muchas cosas sobre las flores y las plantas, y yo aprendí muchas más leyendo libros.

			—¿Estudias botánica? —En alguna ocasión habían llegado estudiantes que querían trabajar a tiempo parcial para ganarse algún dinero, mientras continuaban con sus estudios, y aprender un poco más sobre las flores.

			Le sorprendió ver que la joven se ruborizaba y agachaba la cabeza.

			—Dejé la universidad el año pasado.

			Las palabras habían sido tan solo un susurro; pero, por algún motivo, le resultaron más desgarradoras que si las hubiera gritado. Había algo extraño en Jenny y en su actitud, pero Abigail no tuvo tiempo de pensar más en ello. Asintió con gesto serio, y la invitó a pasar tras el mostrador, en dirección a su oficina. Antes de seguirla, no pudo evitar volver la cabeza una vez más.

			La Flor Púrpura se había abierto como si, por fin, hubiese encontrado el aliento para respirar.



		


		
			Capítulo 3

			Kensington, octubre de 1818

			Abigail, mi querida niña:

			Acabo de acariciar tu frente mientras continúas inconsciente, y siento impotencia por no poder ayudarte a superar ese dolor que te ha sumido en la oscuridad. Por eso, me he sentado a escribirte esta misiva, con la esperanza de poder aliviarlo en algo. Te miro y vislumbro a la mujer en la que te convertirás, aunque yo ya no estaré para verlo, porque estas líneas las leerás mucho tiempo después de que yo me haya ido.

			Cuando leas esta carta, quizás no me perdones nunca por haberte mentido. Pero tenía que hacerlo, y estoy segura de que si lees hasta el final de la misma lo comprenderás. Todo lo hice por ti, por tu felicidad, y espero que cuando repases estas letras seas feliz y no tengas nada de lo que arrepentirte. Ojalá no me equivoque y te conozca tan bien como creo que lo hago.

			Te estarás preguntando en qué te mentí. Voy a decírtelo, aunque espero de corazón que eso no te impida seguir leyendo. Tengo el don de la visión. Siempre lo tuve, desde que era una niña. Si te lo oculté fue simplemente porque sé muy bien que la venganza no conduce a nada bueno, y que el precio de la magia que usamos es demasiado alto.

			Sin embargo, he de confesarte que, mientras te debatías en la inconsciencia durante los dos últimos largos días en los que creí perderte, yo misma usé el don. Tomé el anillo del joven lord, que encontré en uno de tus bolsillos, y salí en busca de la Flor Púrpura. No me fue difícil encontrarla, porque sé muy bien dónde crecen. Preparé el ritual y lo llevé a cabo. Pagaré gustosa el precio si con eso me aseguro de que serás feliz.

			Lo que vi ese día te lo refiero en esta carta. Léela hasta el final y juzga tú misma cómo deseas proceder. Solo te ruego que lo pienses bien, Abigail, porque solo el verdadero amor merece que arriesguemos nuestra vida.

			Espero que no me odies, porque yo siempre te seguiré queriendo, mi niña. Y, ahora, lee estas letras no solo con los ojos, sino también con el corazón; hazte preguntas y busca las respuestas.
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			Primera visión

			Kensington, mayo de 1818

			Miró con fastidio a su hermano, que lo aguardaba un poco más adelante en el callejón. Richard era, en realidad, su hermanastro. Su madre había muerto al darlo a luz, y su padre, el conde de Deighton, había vuelto a casarse con la madre de William, que había nacido dos años después. Como primogénito, Richard sería quien heredaría el título y las propiedades del conde. Pero no era solo eso lo que hacía que le guardase rencor, también el hecho de que su padre no hacía más que restregarle en la cara lo perfecto que era el futuro lord Deighton y lo mucho que tenía que aprender de él.

			William pensaba que era Richard quien tendría que aprender de él, al menos a divertirse. Se comportaba siempre de forma tan correcta y educada que se había preguntado, más de una vez, si tenía sangre en las venas. Por eso le encantaba provocarlo y llevarlo al límite. Por eso, en cierta forma, lo odiaba y lo admiraba a partes iguales.

			En ese momento, ganaba el odio, porque su hermano había dejado Londres para arrastrarlo de vuelta con él justo cuando más se estaba divirtiendo. Había invitado a sus amigos a una bacanal en la mansión que poseía en Kensington. La bebida, las mujeres y el juego eran el menú principal de la fiesta. Después de un tiempo, cuando los vapores etílicos nublaron la mente de todos los presentes, las carcajadas disonantes de las prostitutas, al arrancarles la provocativa ropa interior con los dientes, no lo habían excitado tanto como en otros tiempos, y así se lo había hecho saber a Thomas, su mejor amigo. Él siempre sabía cómo sacarlo del aburrimiento.

			Y así fue. Con el hablar lento y pastoso de un borracho, propuso un juego que atrajo de inmediato su atención. Dispararían a una carta que sostendría entre sus dedos una de las mujeres que los acompañaban. Ganaría quien acertase tres disparos en el centro del naipe. Aquello había encendido su sangre, no por el jugoso premio en libras que habría para el ganador, sino porque el hecho de estar borrachos acrecentaba el peligro del juego, y William disfrutaba del riesgo.

			Sin embargo, justo cuando las cosas comenzaban a ponerse interesantes, había llegado Richard, con su porte distinguido y una mirada de repulsa en sus ojos verdes.

			—Padre te reclama en Deighton House —le había dicho.

			Todavía no había llegado el día en que desobedeciera al conde; así que, a pesar de la rabia que sentía, lo había seguido.

			—¿Qué quiere padre a estas horas? —le preguntó, mirando su espalda.

			Su hermano levantó una mano para que guardara silencio. A él no estaba dispuesto a obedecerlo; sin embargo, lo hizo al escuchar lo que había provocado que Richard se detuviese. Más allá de la oscuridad que se cernía sobre el estrecho callejón, se escuchaban unas risas masculinas y la inconfundible voz temblorosa de una mujer.

			—Por favor, déjenme en paz. Mi… mi abuela me espera. No tengo nada que darles.

			—Claro que tienes algo, preciosa.

			William vio cómo su hermano apretaba la mandíbula con gesto furioso ante el tono ronco y lascivo del hombre que había hablado, y se permitió una sonrisa ladina. Le divertía el comportamiento caballeroso de Richard incluso con las doncellas de la casa, pero ¿para qué estaban las mujeres, sino para disfrutar de ellas? Miró a su perfecto hermano y se preguntó si todavía sería virgen; o, tal vez, el problema residía en que se comportaba con tanta corrección y frialdad en el lecho que por eso ninguna mujer quería estar con él.

			Estaba a punto de preguntárselo, solo para mortificarlo un poco más, cuando lo sorprendió echándose a correr. Lo siguió despacio por el callejón y llegó a la esquina a tiempo para ver cómo se lanzaba contra los dos hombres que tenían acorralada contra la pared a una joven.

			Cuando las manos dejaron de aprisionarla contra el muro de piedra, las piernas de la muchacha cedieron y cayó al suelo. A William volvió a hervirle la sangre cuando vio su larga cabellera negra, que contrastaba con la blancura del torneado hombro que asomaba entre los mechones. Se dirigió hacia ella como la polilla al fuego. Anhelaba más que nada comprobar la tersura y suavidad de aquella piel, y si el resto de la joven hacía justicia a lo que ya había visto.

			Al acercarse, escuchó con claridad los sonidos de la lucha que su hermano mantenía con los hombres. Y, si bien aquello no le importó, sí arrugó el ceño cuando oyó el quedo sollozo de la muchacha. Odiaba a las mujeres lloronas. A pesar de todo, ganó su curiosidad. Se agachó frente a ella y apartó el cabello de su rostro. El tacto, como de seda, le agradó. «Al menos está limpia», se dijo.

			Al sentir su mano, la muchacha alzó la cabeza de golpe y lo miró con ojos llenos de terror, y él se perdió en aquella mirada gris como la bruma de un amanecer.

			—Tranquila —le susurró, como si fuese un animalillo. Si quería que fuese suya, y lo sería, de eso no le cabía duda, debía tener paciencia. La paciencia era la virtud de los cazadores—. Ya estás a salvo.

			Con un movimiento pausado, se quitó la casaca y cubrió con ella los hombros de la muchacha, haciendo que sus dedos se deslizaran de forma casual sobre la piel joven. Experimentó un ramalazo de lujuria ante la textura suave y delicada, y ocultó una sonrisa de triunfo.

			La muchacha no se movía, tan solo lo miraba con sus grandes ojos abiertos. Bajo la clara luz de la luna, él sabía lo que la chica veía: su cabello rubio, que habría tomado una tonalidad platina, casi blanca; su rostro varonil y apuesto, de pómulos marcados y mandíbula firme; y sus ojos azules brillantes. Nunca había tenido problemas para meter a una mujer en su cama, y esta no iba a ser distinta a las demás.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó, usando el mismo tono suave de antes.

			Ya no se escuchaba la pelea, y aunque le hubiera encantado creer que los dos hombres habían machacado a su hermano, dejándolo medio muerto antes de huir, tenía la certeza de que más bien sería al revés. Richard aparecería de un momento a otro, y él debía aprovechar la ventaja que tenía.

			La miró un tanto molesto, al ver que no contestaba. Pero, al fin, la muchacha reaccionó:

			—Abigail. —Su voz sonaba dulce como una flauta.

			—Yo soy William Hewett. ¿Te encuentras bien, Abigail? ¿Puedes ponerte de pie? Te acompañaré a casa para protegerte en el camino, si estás de acuerdo.

			Ella lo miró durante unos instantes y luego asintió. Se giró, asustada, al escuchar unos pasos a su espalda, y se acercó más a él, buscando su protección. «Esto va a ser muy fácil», pensó con disgusto. Si no había emoción, la caza no valía la pena.

			Se estremeció cuando Abigail pegó su delgado cuerpo al suyo al ver salir de entre las sombras a su hermano, y sonrió con malicia cuando Richard frunció el ceño al verlo tan cerca de la joven a la que había salvado. «Qué pena que no puedas hacer conmigo lo mismo que has hecho con esos hombres, ¿verdad?», se dijo. Sí, podía leerlo en la mirada dura y frustrada que le dirigía, porque Richard lo conocía bien. Oh, sí, demasiado bien.

			Sin embargo, por una vez, tenía que estarle agradecido por su forma de ser; puesto que había propiciado que Abigail se pegase más a él, casi como si desease introducirse en su cuerpo para ocultarse de la mirada intensa de Richard. Le echó un brazo por los hombros y la consoló.

			—No te preocupes por él —le susurró al oído—. Se trata tan solo de mi hermanastro. Vamos, te llevaré a donde vives. ¿Puedes decirme dónde es?, conozco bien este lugar. Vivo en la mansión Rossbury.

			Percibió el momento exacto en que la comprensión estallaba en el cerebro de la muchacha. Bien, se dijo. La riqueza atraía la codicia, y la codicia era el alimento de los pobres. Abigail se plegaría ante él.

			Ignoró el gesto adusto de Richard y dio un leve empujón a la muchacha para que comenzara a caminar. Oyó los pasos de su hermanastro tras ellos y compuso una mueca de fastidio.

			—Puedes esperarme en el carruaje —le dijo, procurando mantener un tono suave para no alterar a la muchacha. No quería que huyese de él antes de tiempo, como habían aprendido a hacer las criadas de Deighton House cuando lo veían aparecer. Otra cosa más que agradecer a su querido hermanastro, por supuesto, recordó con rabia—. Volveré en cuanto acompañe a Abigail a su casa.

			—Voy con vosotros.

			El tono seco sobresaltó a la joven, que dio un respingo y tropezó. Él se apresuró a abrazarla por la cintura para sostenerla, y decidió que le gustaba tenerla así, por lo que ya no la soltó. Ella los condujo por los callejones hasta donde la aldea se extendía en campos abiertos salpicados de casas aquí y allá, sin ningún orden. William se dio cuenta de que los llevaba hacia un bosquecillo cercano. Los ruidos naturales de la noche debían resultarle familiares, porque la notó más tranquila en cuanto se acercaron a los primeros árboles.

			Abigail lo miró de reojo, y él supo que iba a agradecerle su presencia y a despedirlo, por lo que se apresuró a entablar conversación con ella.

			—¿Nadie te acompaña cuando sales por la noche?

			—Siempre estoy en casa antes de que se ponga el sol. —Incluso a ella las palabras debieron darle la imagen de una ermitaña, porque se apresuró a añadir—: Lo hago por mi abuela, para que no se preocupe.

			—Eres muy considerada.

			Se preguntó si entendería el significado de la palabra. Las criadas y las campesinas eran, casi todas, analfabetas e incultas. Pero, puesto que él solo quería una sola cosa de ellas, y no se trataba precisamente de una conversación educada, no le importaba demasiado ese hecho. Sin embargo, se sorprendió cuando ella le respondió:

			—No lo hago por consideración, sino por cariño. Mi abuela es lo único que tengo.

			—Entonces, no solo eres una muchacha hermosa; sino que, además, tienes buen corazón —la halagó. Todas las mujeres, tarde o temprano, se rendían ante las alabanzas, y él sabía bien cómo repartirlas.

			El hecho de que no pareciese funcionar con Abigail, que apretó los labios en un gesto que delató su disgusto, acrecentó en él el ansia de obtener la presa.

			—No es necesario que me acompañe más, milord, ahí mismo está mi casa —le dijo, señalando con la cabeza una pequeña cabaña que derramaba una suave luz anaranjada a través de las telas que cubrían las ventanas—. Le agradezco mucho el haberme rescatado y acompañado a casa.

			La vio echar un vistazo por encima de su hombro y supo que miraba a Richard. Al percibir el involuntario estremecimiento que sacudió a la muchacha, él mismo miró hacia atrás. Bajo la luz de la luna, el rostro de su hermanastro parecía tallado en piedra de mármol, y las sombras que se cernían sobre él le otorgaban un aspecto feroz. Pero, lo que más le sorprendió, fue la manera en que miraba a Abigail.

			«Vaya, vaya. Esto es de lo más interesante», pensó. Cierto que la muchacha era bonita, incluso podía decir hermosa, pero parecía más bien una rosa salvaje que una delicada flor como las que solían rodear a su hermanastro en los salones londinenses. Que Richard mostrase un cierto interés en la joven acrecentaba el valor de la presa.

			Consciente de que él lo observaba, tomó la mano de Abigail, procurando no sobresaltarla, y depositó un beso ligero sobre sus nudillos. Lo inundó un olor a hierbabuena y a flores que le agradó.

			—Ha sido un honor poder servirte, Abigail. Espero que nos volvamos a ver pronto. —«Yo me encargaré de ello», se prometió a sí mismo.

			Cuando vio aparecer una sonrisa en el rostro de ella, sintió una punzada de lujuria, que se obligó a controlar. Soltó su mano con renuencia y se encaminó hacia Richard sin mirar atrás, consciente de que la joven lo seguía con la mirada. Esbozó una sonrisa de triunfo que no se molestó en ocultar ante su hermanastro.



		


		
			Capítulo 4

			Kensington, mayo de 2018

			Dejó caer el bolígrafo sobre los documentos del escritorio, se reclinó contra la cómoda silla de cuero negro y cerró los ojos.

			Llevaba un buen rato intentando leer algo de lo que ponía en aquellos papeles, sin lograrlo. No solo la desconcentraba la suave vibración y el leve calor que desprendía la Piedra del Deseo que llevaba sujeta al cuello a modo de colgante, también lo hacían los ojos verdes de Jason, que se colaban una y otra vez en su mente. Risueños, apacibles, profundos, provocadores. No los recordaba así, más bien hostiles y peligrosos. ¿Era o no era su alma la que habitaba en ese cuerpo tan semejante al de antaño?

			Una sensación de incertidumbre se apoderó de ella, y eso no le gustó; como tampoco le había gustado la inquietud que la había embargado tras hablar con Jenny. Emanaba de ella una energía negativa que se contradecía con la dulzura de su rostro, aunque no así con el nerviosismo que imprimía a todos sus movimientos. Había aceptado que trabajase para ella porque la necesitaba para el ritual de la visión.

			—Tal vez solo tiene miedo de que descubra los poderes que posee —reflexionó en voz alta, mientras abría los ojos y contemplaba el techo, pensativa.

			Sacudió la cabeza casi de inmediato. Ni siquiera creía que la muchacha supiera el poder que habitaba en su interior; de otro modo, se habría preocupado por ocultar el aura oscura que la rodeaba. Y eso constituía también un problema, se dijo. ¿Cómo iba a hacer para despertar la magia que dormía en ella? Dejó escapar un suspiro y volvió a concentrarse sobre los papeles. Tenía que controlar los albaranes de los últimos pedidos y verificar que todo había llegado en buen estado.

			Se levantó para dirigirse a las cajas que había apiladas en un rincón de la oficina y que habían llegado esa misma mañana. Abrió la primera de ellas y retiró el papel de celofán que envolvía las flores. Apenas lo hizo, el aroma de los tulipanes la envolvió; se trataba de una variedad híbrida Darwin en color rosa rojizo. Quedarían bien en un ramo con algunos otros de color amarillo, rosas blancas Vendela y algunas otras de la variedad freedom en color rojo.

			El anillo de William se le enganchó con las hojas de los tulipanes cuando los sacó de la caja. Se lo había puesto en el dedo porque el tacto frío de la plata le ayudaba a recordar su rostro, con su sonrisa perezosa y su mirada azul cargada de promesas. Promesas que no había podido cumplir porque le habían arrebatado la vida.

			—¡Hola! ¿Hay alguien? —El sonido de la voz masculina la sobresaltó y dejó caer las flores. Maldijo para sus adentros; aunque, por suerte, los tulipanes habían ido a parar de nuevo a la caja y no parecían haberse estropeado. Se quitó con rapidez el anillo y lo metió en un cajón del escritorio.

			—Estoy aquí —le indicó a Jason.

			Oyó los pasos seguros de él y, a los pocos segundos, apareció en el umbral de la puerta.

			—Me dijiste que me pasara esta tarde para recoger el ramo —le recordó, como si ella pudiera haberlo olvidado—. A lo mejor he venido demasiado pronto.

			Sonaba a disculpa. Y, aunque era cierto que había llegado antes de lo que Abigail esperaba, no le importó. Necesitaba crear con él algún tipo de vínculo que le permitiera trazar un plan de venganza, se dijo. Aquel pensamiento le produjo una sensación de malestar que se instaló en su conciencia, pero se esforzó por relegarla al fondo de su mente. No había esperado doscientos años para nada.

			—No se preocupe. Aún no tengo el ramo preparado, pero lo haré enseguida. Mientras tanto, puede servirse un café si lo desea —le dijo, señalando la cafetera eléctrica que descansaba sobre un mueble bajo en uno de los rincones de la habitación.

			—Gracias. Me vendrá bien. Y puedes tratarme de tú.

			Abigail asintió y se volvió de nuevo hacia las cajas para coger un par de ellas.

			—Voy al taller, allí tengo el material que necesito.

			—Espera, que te ayudo. —Sin darle tiempo a aceptar o rechazar su oferta, Jason detuvo la cafetera y se acercó para tomar las cajas que quedaban—. Listo.

			—¿Y tu café?

			—Si me quedo dormido mientras trabajas, te doy permiso para que me pinches con las tijeras —bromeó, esbozando una sonrisa que hizo brotar el hoyuelo de su mejilla.

			A pesar de que no deseaba hacerlo, Abigail le devolvió la sonrisa. Abrió la puerta trasera de la oficina, que comunicaba directamente con el pasillo que conducía al taller y al almacén, y esperó a que él la siguiera. Mientras recorría aquel tramo, frunció el ceño, pensativa. No debería haberle sonreído, meditó, aunque parecía imposible no hacerlo ante esa sonrisa sincera y contagiosa. Sin embargo, ella tenía que recordar quién era él. «Solo que no es quien tú crees», la amonestó su conciencia. «¿Qué sabe este hombre de William o de la hermosa mansión que se incendió en Kensington doscientos años atrás? Estás cometiendo un error».

			Casi le parecía estar escuchando la voz de Deena. Su abuela le había repetido de forma incansable que dejase a los muertos descansar en paz, que las almas de aquellos que habían cometido el mal hallaban su propio castigo en otra vida. Pero, entonces, ¿por qué luego le había entregado la Flor Púrpura para que cumpliera su venganza? Las cajas de cartón crujieron cuando estrechó el abrazo con el que las sujetaba.

			—Este es el taller —le dijo cuando entraron en una estancia iluminada por la luz que se colaba por el techo acristalado, del que colgaban algunos helechos. En el centro había un par de tablas grandes de madera, que hacían las veces de mesas, soportadas por unos fuertes travesaños. Por el suelo se esparcían maceteros de todos los tamaños y formas, y varias estanterías adosadas a las paredes contenían vasijas de cristal de diferentes colores—. Puedes dejar las cajas sobre la mesa.

			Jason obedeció y luego se dedicó a observar el lugar con ojo crítico. El ambiente era agradable y fresco; ni demasiado recargado, ni excesivamente vacío. Sobre todo, era funcional.

			—Me gusta —comentó al cabo de un momento—. El espacio está bien distribuido y la estética visual es buena.

			Abigail lo miró con una ceja alzada.

			—Vaya, me alegro de que reciba tu aprobación.

			Él soltó una carcajada, musical, profunda, que le provocó un estremecimiento.

			—Perdona, es un defecto profesional —le explicó—. Soy arquitecto.

			Ella echó un vistazo alrededor, tratando de ver lo que él veía. Aunque no era arquitecta, había visto la evolución de los diferentes estilos de construcción a lo largo de sus doscientos años de vida.

			La vieja cabaña en la que se había criado junto a su abuela había quedado reducida a cenizas tras un incendio que se había cobrado la vida de Deena. Todavía le dolía al recordarlo. Había sido poco después de que le entregase la flor de la visión; ese día la había mandado al bosque a conseguir unas hierbas, y había insistido mucho en que no regresara sin ellas. No había sido fácil encontrarlas y, para cuando hubo regresado, todo su mundo estaba en ruinas. Nunca llegó a averiguar qué había sucedido, pero después de aquello se marchó a Londres. Allí vio resurgir el estilo palladiano neoclásico, dejando atrás al barroco, y siendo luego sustituido por el neogótico y el gótico victoriano, la arquitectura modernista, y así hasta el estilo simplista, de líneas rectas y curvas, que poblaba las ciudades en esos momentos.

			—Así que eres de los que diseñan esos edificios modernos de formas raras y llenos de cristales por todas partes, ¿no? Supongo que te pagarán bien.

			—Si estás interesada en saber si soy rico, la respuesta es no —repuso con una sonrisa que le indicó que bromeaba—. El rico de la familia es mi primo, aunque tampoco me va mal. De hecho, puedo invitarte a cenar a un buen restaurante sin arruinarme.

			Abigail captó la insinuación del comentario, pero lo dejó pasar. Aunque pretendía mantener el contacto con él de alguna forma, no consideraba que aceptar una cena juntos fuese la mejor manera de hacerlo. De hecho, no podría hacerlo sin considerar que estaba traicionando a William.

			—Pero, aunque no seas rico, has cumplido tu sueño.

			—Pues la verdad es que no.

			Su respuesta la desconcertó. Detuvo el movimiento de cortar el tallo de uno de los lirios que iba a usar para el ramo y lo miró.

			—¿No querías ser arquitecto?

			Se mordió el labio en cuanto la pregunta escapó de su boca. No necesitaba conocer más sobre él ni sobre sus sueños. Ya era suficiente con tenerlo allí, tan cerca que podía sentir el calor que desprendía el cuerpo masculino, con aquella mirada de un verde intenso que parecía colársele bajo la piel.

			—Sí que quería —respondió antes de que ella pudiera decirle que no hacía falta que lo hiciera—, pero mi sueño de verdad es construir una mansión de estilo georgiano con un jardín inglés. Sería un edificio de dos plantas, con grandes ventanales…

			El rostro de Abigail palideció conforme las palabras que Jason continuaba vertiendo sobre ella inundaban su mente. La mansión que constituía su sueño había existido doscientos años atrás, con todos los detalles que él mencionaba, ahí mismo, en Kensington. Perteneció al conde de Deighton, el padre de Richard y William.

			Volvió la cabeza, para que él no pudiera ver su rostro, y continuó recortando los tallos con mano temblorosa.

			—Perdona, te estoy aburriendo —se disculpó él, interrumpiendo de pronto su explicación.

			—No, que va. Es… interesante. ¿Y por qué quieres construir esa mansión?

			Jason ladeó la cabeza y observó a Abigail con atención. Se había recogido la larga cabellera negra en una trenza para que no le estorbase mientras trabajaba; sus manos, de dedos largos y elegantes, se movían con seguridad con las tijeras, recortando y podando. Se preguntó por qué ella parecía mostrar interés en sus cosas, cuando en realidad él le traía sin cuidado. De hecho, si no fuera porque no se conocían de nada, él habría jurado que había visto odio en su mirada. Con seguridad, se trataba tan solo de que consideraba una molestia tenerlo allí mientras realizaba su tarea. Abigail se comportaba de forma reservada e, incluso, hosca. Por eso, Jason no podía explicarse la fascinación que le había despertado desde que la había visto por primera vez.

			Vio que ella se volvía a mirarlo, esperando una respuesta, y carraspeó. Luego se encogió de hombros.

			—La quiero para mí —contestó con sencillez—. Me gustaría vivir en un lugar así. La primera vez que la vi en mis sueños tendría yo unos doce años. Y te aseguro que, por aquel entonces, solo deseaba ser futbolista, así que no sé de dónde vino ese sueño. Pero, como se repitió otras veces, supongo que al final le cogí cariño.

			Le dedicó una sonrisa, impregnada de timidez, que Abigail no pudo devolverle.

			«Así que eso era lo que querías, quedarte con todo, por eso lo mataste. No te bastaba solo con heredar el título de conde, también querías la mansión que él heredaría», pensó, con la rabia hirviendo en sus venas. La Piedra del Deseo acrecentó el calor en su sangre y aceleró el rítmico latir de su corazón.

			—¡Ay! —El dolor la hizo volver en sí. No había sido consciente de que apretaba con fuerza el tallo de la rosa y se había clavado una espina.

			De inmediato, su mano se vio envuelta por las de él, más grandes y morenas.

			—¿Estás bien? —Frunció el ceño de preocupación cuando descubrió la espina clavada en la palma de su mano. La retiró con cuidado y, sin pensar bien lo que hacía, lamió la pequeña gota de sangre que brotó al arrancarla.

			En ese momento, una fuerte sacudida atravesó a Abigail, provocándole un estremecimiento que le recorrió el cuerpo. Lo miró a los ojos y fue consciente de que él también se estremecía. El mundo a su alrededor pareció desdibujarse. El tiempo quedó suspendido en un silencio latente, denso, como si se hallase sumergida en una burbuja. Sintió el aire fresco de la noche, que extendía su manto de estrellas sobre ellos. La luz de la luna, que brillaba con fuerza, iluminó los contornos del rostro del hombre que se hallaba frente a ella. Sus miradas se cruzaron por primera vez: intensa y profunda la de él, incierta y cautivada la suya. Retrocedió, asustada ante lo que sentía, y chocó contra alguien. William. Volvió la cabeza para esconderla en su pecho y apartarse de aquellos ojos que habían despertado en ella una emoción poderosa y desconocida.
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			La visión se fue como había llegado, de forma repentina y silenciosa. La envolvió el aroma de las flores, y la luz del sol que atravesaba la inmensa claraboya que formaba el techo de la habitación se derramó sobre sus cabezas. Retiró la mano con brusquedad y se apartó un poco de él.

			—No ha sido nada, estoy bien. —Maldijo el temblor que notó en su voz, pero se centró de nuevo en su tarea.

			No quería pensar en lo que acababa de suceder. No en ese momento. Tal vez más tarde; tal vez nunca.

			—Voy a servirme un café.

			Jason vio cómo ella asentía sin mirarlo, y salió del taller para dirigirse a la oficina a por aquel supuesto café. Sin embargo, apenas enfiló el pasillo, se dejó caer contra la pared.

			«¡Joder! ¿Qué narices ha sido eso?».



		


		
			Capítulo 5

			Respiró hondo e intentó calmarse. El corazón le golpeaba en el interior del pecho con tanta fuerza que tenía la sensación de que el eco de sus latidos retumbaba en el corredor.

			Al cabo de unos segundos volvió a ponerse en marcha, por miedo a que Abigail lo sorprendiera allí, y en un estado que ni siquiera él sabía definir. ¿Perturbado? Sí, quizás se había vuelto loco. O, tal vez, ya lo estaba antes. Porque lo de soñar en varias ocasiones con la misma mansión antigua no era un punto a favor de su cordura. Y menos todavía el haberse obsesionado con ella y desear construirla. Era como si ese viejo edificio tuviese algún significado para él.

			Llegó a la oficina y se dejó caer sobre el sofá de estilo Chesterfield que ocupaba la pared junto a la cafetera. La piel crujió al momento de sentarse y, en ese instante, le sorprendió darse cuenta de lo fuera de lugar que resultaba ese mueble en una oficina moderna. Una risa histérica burbujeó en su garganta al comprender lo que hacía. Estaba divagando sobre la estética del lugar cuando acababa de vivir una experiencia… ¿Qué?, ¿sobrenatural?, ¿mágica? Él no era muy fan de Harry Potter, pero lo que le había sucedido hacía unos momentos bien podía formar parte de alguna de las películas de la saga.

			Se frotó la nuca con movimientos circulares y suspiró. Le vendría mejor una tila que un café, pensó, echando una ojeada a la máquina. Sin embargo, no se movió de su sitio. Reclinó la cabeza contra el respaldo del sofá y se quedó contemplando el techo de pladur mientras rememoraba lo sucedido. Abigail se había clavado una espina del tallo de una de las rosas que estaba limpiando; él se la había quitado, lamiendo después la sangre que brotó; y al instante siguiente se encontraba en medio de la noche, en un lugar desconocido, mirando a Abigail a los ojos. Aunque había algo raro en todo aquello, porque él no era él. No sabía explicarlo, pero lo había sentido.

			Su boca se torció en una mueca. «Mejor olvidar este episodio poltergeist», se dijo. Lo que no podía olvidar, sin embargo, era la conexión que había sentido con ella antes de eso, justo en el momento en que sus manos se habían rozado. Una corriente intensa lo había recorrido, como un reconocimiento.

			Su primo siempre se burlaba de él porque era un romántico incurable, según decía. Y, en cierto modo, tenía razón. En cuestiones del corazón era un poco chapado a la antigua, pero la culpa la tenían sus padres. El amor que había visto en ellos durante los casi cuarenta años que había durado su matrimonio, el respeto y la ternura con los que su padre trató a su madre, le habían calado hondo, y deseaba algo así para sí mismo. Quizás su obsesión con la mansión antigua de sus sueños tenía relación con esto.

			Llenó de aire sus pulmones y lo expulsó con lentitud antes de levantarse y servirse un café de la máquina. No podía esconderse en la oficina de forma indefinida, así que tomó la taza y volvió a dirigir sus pasos hacia el taller.

			Encontró a Abigail inclinada sobre la mesa, rodeada de flores y ramos verdes. Apoyó el hombro en el marco de la puerta, cruzó un pie sobre otro y se dedicó a observarla con atención. La negra trenza se balanceaba sobre su elegante espalda, que terminaba en un par de estupendas piernas largas, enfundadas en unos ajustados pantalones de cuero. Era una mujer alta; pero, aun así, usaba unos botines de tacón alto. Tenía un perfil armónico: de frente amplia, barbilla decidida y, entre ambas, una nariz bonita. Había algo especial en ella, meditó mientras daba un sorbo al café.

			—¿Piensas quedarte ahí parado toda la tarde?

			Jason esbozó una sonrisa. Así que había sido consciente de su presencia todo el tiempo, se dijo. El pensamiento le resultó reconfortante.

			—No quería molestar mientras trabajabas —contestó, acercándose a ella.

			—Ya casi he terminado. —Se apartó un poco y le mostró el ramo. Jason se sorprendió, no esperaba que se viese tan bonito—. He combinado rosas amarillas, claveles rojos y lirios rosas con ramitos de eneldo, brezo y eucalipto tintado.

			—Bueno, no sé cuál es cada una de esas cosas que has nombrado. Pero está precioso, y sé que a mi madre le va a encantar.

			Abigail notó el familiar aleteo en el estómago ante los halagos por un trabajo bien hecho que la llenaba de orgullo, pero el fervor con que él había pronunciado las palabras trajo también consigo otras sensaciones que no deseaba explorar. Sin decir nada más, se inclinó de nuevo sobre el ramo y terminó de envolverlo con el papel celofán transparente. Luego cogió un lazo de color amarillo y lo colocó sobre la parte de los tallos.

			Jason se dio cuenta de que el tiempo allí se le acababa.

			—¿Tienes tarjetas para que pueda escribirle un mensaje a mi madre? ¿Puedes indicarme si las flores necesitan algún cuidado especial para que duren más tiempo? ¿Te apetecería venir a tomar un café conmigo cuando salgas del trabajo? —Hizo las tres preguntas seguidas, casi sin respirar.

			Apenas pronunció la última, hizo una mueca de disgusto consigo mismo. No había estado muy brillante que dijera, pero tampoco nunca se había sentido tan nervioso. Quería salir con Abigail, conocerla mejor. Chicas como Shelby, la rubia escultural que lo había atendido esa mañana y que se lo había comido con los ojos, las encontraba por doquier: en las fiestas que organizaba su madre, en el exclusivo club que frecuentaba con su primo y hasta en su propio trabajo. Abigail era diferente.

			Se quedó prendido en la bruma gris de sus ojos cuando levantó la cabeza para mirarlo. Y, por unos instantes, le pareció ver de nuevo en ellos algo semejante al odio. Lo que fuera desapareció enseguida, así que supuso que lo había imaginado. O, tal vez, él había ido demasiado rápido y eso la había molestado.

			Incómodo por la situación, se metió las manos en los bolsillos de los pantalones y se esforzó por no parecer avergonzado. Suspiró mentalmente cuando ella le dio la espalda. Aunque fue tan solo para acercarse a una de las estanterías.

			—Aquí tienes una tarjeta —le dijo, entregándole la que acababa de tomar del estante—. No es muy grande, pero supongo que no pretendes escribir una carta, así que servirá. Si a tu madre le gustan las flores, sabrá qué cuidados darles. Pero, además de cambiarles el agua a diario, puede añadir una preparación de agua, el zumo de medio limón y una cucharadita de azúcar. Actuará como un conservante —le explicó. De forma casi imperceptible, tomó aire para responder a la pregunta que faltaba—. Con respecto a la tercera pregunta, mi respuesta es no.

			Sabía que con ello perdía una oportunidad, pero consideraba que no sería una buena idea acercarse tanto a él, menos aún después de lo que había sucedido antes. Porque, aunque no sabía cómo, estaba segura de que no solo ella había tenido la visión del pasado, sino también él.

			—Vaya. —Jason exhaló el aliento que había estado conteniendo y se sintió como un globo desinflado. No pensó que su rechazo le fuese a doler tanto—. Bueno, tenía que intentarlo.

			La sonrisa triste que él le dedicó casi hizo que se volviese a replantear su respuesta, más aún cuando algo en su interior martilleaba diciéndole que se había equivocado. Apretó los puños y se reforzó en su decisión. Si pretendía vengar a William, no podía titubear ante aquel hombre. No importaba que se llamara Jason Kendall; el alma de Richard Hewett estaba encerrada en aquel imponente cuerpo, y era con él con quien debía ajustar cuentas.

			—Lo siento. Tengo por norma no salir con clientes.

			—Sí, claro, lo comprendo. —Y lo cierto era que la comprendía de verdad, aunque no le gustase el rechazo. Él seguía el mismo criterio en su trabajo. Por lo general, diseñaba casas para gente adinerada, y al inicio de su carrera había cometido el error de liarse con una de sus clientas. La situación se volvió insostenible y tuvo que entregar el proyecto a otro arquitecto de confianza. Desde entonces, había aprendido la lección.

			Sacó un bolígrafo del bolsillo interior de su chaqueta y se apoyó sobre la mesa para escribir la felicitación a su madre.

			Abigail observó su concentración. Había algo tierno en un hombre que escribía un mensaje de cariño a su madre. Pero no se trataba solo de eso; por más que deseara ignorarlo, no podía evitar percibir el aura luminosa y cálida que emitía Jason. La atraía como si fuese un refugio en el que pudiera olvidar, durante unos instantes, que no pertenecía a ese tiempo, que estaba lejos de todo lo que un día le había sido cercano y querido.

			«Estar entre sus brazos debe ser como entrar en el interior del capullo de una flor», pensó.

			Y ella amaba las flores.

			—Si me acompañas afuera, con el pago habrá concluido la venta —le dijo cuando él terminó de escribir en la tarjeta. Con un gesto, le indicó que la precediera.

			Jason no quería dar por concluida su visita, pero no sabía de qué otro modo alargarla, a menos que se dedicara a comprar ramos y más ramos de flores. Suspiró con resignación cuando no le quedó más remedio que sacar su tarjeta de crédito para pagar.

			—¿Cuánto te debo?

			Abigail se había colocado detrás del mostrador, junto a la caja registradora. La Flor Púrpura ya no se hallaba allí. Puesto que había encontrado a la portadora del don de la visión, la había colocado a buen recaudo hasta el momento en que la necesitara. A partir de ese momento, todo lo que tenía que hacer era poner en marcha su plan de venganza. Un nudo le apretó el estómago y sintió una nueva punzada en su conciencia, pero la apartó con decisión. Se lo debía a William.

			—Son cincuenta y cinco libras.

			Él le tendió la tarjeta y se embebió de su imagen mientras realizaba el cobro, preguntándose qué había en ella que le resultara tan fascinante como para querer retenerla a su lado.

			—¿Nos hemos visto antes? —Reconoció la ridiculez de su pregunta incluso antes de que hubiese terminado de formularla, y se arrepintió cuando vio que ella se envaraba—. Olvídalo, ha sido una pregunta estúpida. Es obvio que, si nos hubiésemos visto antes, no te habría olvidado —añadió, en un intento por halagarla. Recogió la tarjeta que ella le tendió y, al guardarla, se acordó de las tarjetas de presentación que solía llevar. Sacó una, que contenía todos sus datos, y se la entregó—. Por si alguna vez te apetece tomar ese café.

			Abigail la cogió de forma automática, pero ni siquiera la miró.

			—Espero que le guste el ramo a tu madre. Estaremos encantadas de atenderte si requieres otro pedido.

			Bien, pensó Jason, no se lo podía decir más claro ni más alto. No quería tener nada que ver con él. Tomó el ramo del mostrador y esbozó una sonrisa de despedida.

			—Muchas gracias por atenderme.

			El sonido de la campanilla de la puerta continuó flotando en el aire todavía unos instantes después de que él hubiese abandonado la floristería. Abigail siguió con la mirada fija en la puerta de cristal durante unos minutos más. Sentía un vacío extraño en su interior, como si le hubiesen arrebatado la última pieza que la unía a su pasado.

			Sacudió la cabeza para desechar esa idea y se acercó a la puerta para colocar el cartel de cerrado. Giró la llave y se dirigió de nuevo a la oficina, donde se dejó caer sobre el sofá Chesterfield. El olor penetrante de la piel curtida la calmaba. Respiró hondo, como le había enseñado a hacer Deena, y vació la mente de todo pensamiento. Sin embargo, no pudo concentrarse. En el aire flotaban todavía los vestigios de la suave fragancia masculina que la había llenado de nostalgia por un pasado que no iba a volver.

			Se levantó de nuevo y fue hacia el escritorio. Abrió el cajón y sacó el anillo de William. Las líneas grabadas sobre la plata se habían desdibujado con el uso y el paso del tiempo, igual que lo habían hecho las líneas del rostro de William. Que se esforzaba por recordar cada día; pero del que, en la mayoría de las ocasiones, solo distinguía algunos rasgos informes. El corazón se le oprimió en el pecho y las lágrimas acudieron a sus ojos. No quería olvidar. ¡Se había esforzado tanto por no hacerlo! Porque, si olvidaba, su vida no habría tenido ningún sentido. Por eso, se aferró de nuevo al sentimiento que se enroscaba en su corazón como un animal hambriento: la venganza.

			Miró los papeles que había sobre el escritorio y decidió que se ocuparía de ellos al día siguiente. En ese momento, no tenía cabeza para nada. Los guardó en una carpeta y recogió todo. Luego sacó de un pequeño armario empotrado en la pared la cazadora negra de piel y el casco, y cerró la oficina con llave. Al pasar junto al mostrador, se detuvo y tomó la tarjeta de Jason. Leyó sus datos y se la guardó en un bolsillo.

			Cuando se subió a la moto, después de cerrar la floristería, y arrancó el motor, una idea comenzó a abrirse paso en su mente. Durante años había alimentado el deseo de acabar con la vida de Richard, tal y como él había acabado con la de William, pero el tiempo había templado esas ansias. Ella no era ninguna asesina. Además, en aquellos momentos disponía de muchos otros medios para cumplir su venganza. Puede que esta no fuera perfecta, pero le permitiría cumplir su promesa y dejar que el alma de William descansara en paz.

			El aire fresco de la tarde la golpeó mientras avanzaba a una velocidad moderada por la carretera de High Street hacia el sur. Menos de cinco minutos después, aparcaba la moto en Argyll Road, en la que ocupaba una de las caras y elegantes viviendas blancas que se alzaban en hilera a lo largo de la calle. La propiedad era suya, comprada muchos años atrás, cuando el terreno casi no estaba edificado.

			Entró en la casa y la recibió un aroma de hierbas aromáticas, flores y madera antigua.

			«A Jason le encantaría esto».

			El pensamiento se coló en su mente sin permiso, pero supo que era verdad. El interior de su vivienda, tan semejante en el exterior a las casas vecinas, era un auténtico museo de piezas de la época georgiana. Más allá de la puerta de entrada estaba su presente; pero en el cálido interior, alimentado por una chimenea de leña, todavía podía aferrarse a su pasado.



		


		
			Capítulo 6

			Mi querida niña:

			Sé que debe ser duro comprender que te equivocaste en tu primera percepción del vizconde, pero eras joven y todavía no conocías a los hombres. Espero que la experiencia de estos años que la magia te ha regalado te ayude a colocar las cosas en su justo lugar. Espero que tu corazón resuelva todo antes de que sea tarde.
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			Segunda visión

			Kensington, junio de 1818

			Rellenó de nuevo su copa con el brandy de la botella que había dejado sobre la mesilla y miró a través de ella. Al otro lado, distorsionado por el delicado cristal, contempló el rostro adusto de su padre. Alzó la copa en un mudo brindis y se bebió el contenido de un trago.

			Sintió cómo le quemaba la garganta, lo mismo que lo habían hecho las hirientes palabras que se había tragado hacía unas semanas en presencia de su progenitor. El conde lo había mandado llamar para echarle un soberano rapapolvo. William estaba acostumbrado a recibir sus quejas y críticas; porque, por más que lo intentase —y lo cierto era que no ponía demasiado empeño en ello—, jamás se asemejaría a Richard.

			En esa ocasión, sin embargo, el sermón había sido mucho más que solo eso. Su padre lo había expulsado de la casa y de Londres durante un tiempo, para que pudiera reflexionar sobre su conducta y las consecuencias que podrían acarrear sus actos, y para que las aguas, que él había removido, se calmaran. Que mentase una vez más a su hermanastro y su irreprochable comportamiento no había hecho sino empeorar su relación con el conde, ya de por sí deteriorada. Por eso, cuando al salir del despacho se había encontrado con Richard, el odio había sobrepasado a la admiración que podía sentir por él.

			Revestido con la gruesa armadura de la indiferencia, que tan bien sabía llevar, se había encogido de hombros ante la preocupación que destilaban las preguntas de su hermanastro y la inquietud que reflejaban sus ojos verdes. Y luego, con descuidada indolencia, le había confiado que pasaría su destierro en Rossbury, la mansión de Kensington, entre los brazos de cierta campesina de cabello negro y ojos plateados.

			La rigidez del cuerpo de su hermano y el rictus serio de su boca le habían advertido de que había dado en el blanco. Richard no había olvidado a la muchacha, como tampoco lo había hecho él. Se había alejado entonces de su lado con una sonrisa ladina en los labios, sabiendo que trataría de convencer a su padre para que revocase el castigo. Sin embargo, conocía bien al conde y sabía lo que le diría: «Mejor una campesina embarazada que una dama». No, no cambiaría de opinión, y Richard se revolcaría en su propia amargura.

			—Y, por eso, aquí estamos —señaló con voz pastosa, clavando la mirada en los ojos fríos de su padre, que lo observaba desde lo alto de la chimenea.

			Ya no le asustaba la severidad de su rostro, como cuando era niño, pero seguía queriendo ganarse su afecto y su aprobación. Algo que resultaba imposible mientras Richard estuviese por medio.

			«Podría matarlo», reflexionó. Y no era la primera vez que lo pensaba. Aunque, eso sí, siempre se hallaba borracho cuando lo hacía, como en aquel momento. «Sería un accidente, y padre tendría que conformarse entonces conmigo».

			Sacudió la cabeza y un mechón de cabello rubio se deslizó por su frente. No, él no era ningún asesino, por lo menos por el momento. Tal vez era hora de distraer su mente con otros pensamientos menos inquietantes.

			La imagen de la preciosa Abigail se presentó ante sus ojos. En un primer momento, había tenido la intención de seducirla y gozar de su cuerpo durante el tiempo que durase su exilio, dando y obteniendo placer mutuo. Pero ella se había comportado como un cervatillo asustado, y él había tenido que cambiar su estrategia de caza para conquistar su confianza. No necesitaba forzar a ninguna mujer para que yaciera con él; de hecho, la dama por culpa de la cual se encontraba allí en esos momentos se había entregado a él de buen grado. A pesar de todo, su padre lo había culpado a él. Por pensar solo con lo que tenía entre las piernas, le había dicho con tono irritado. Según él, la intención de la dama con la que había tenido un escandaloso idilio había sido la de cazarlo para el matrimonio. Pero el conde no iba a permitir que un hijo suyo se casase con «una cabeza de chorlito sin fortuna», según sus propias palabras.

			Suponía que los padres de la dama le buscarían un marido. Entonces, él podría regresar a su vida en Londres y abandonar ese estado de mortal aburrimiento que lo acechaba de día y de noche.

			Durante los primeros días de su encierro, sus amigos habían acudido a Rossbury a consolarlo, pero se habían cansado pronto. La aldea no ofrecía demasiadas diversiones, y la única que había, aparte del derroche de licor del que hacían gala, era un secreto bien guardado que no pensaba compartir. Tras el abandono de sus amigos, la vida en Kensington le pesaba como una losa. Se sentía inquieto, a nivel físico y emocional. Dejó que sus labios se curvaran en una sonrisa maliciosa. Quizás era hora de comenzar con el juego.
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			El paseo por la aldea le sirvió para despejar sus sentidos abotargados por la bebida; pero, por muy vigorizante que hubiese resultado, no le había proporcionado ningún resultado. Por eso, había tomado el camino hacia el bosque, como el día en que había acompañado a la muchacha, aunque había procurado no acercarse demasiado a la cabaña. Frustrado, al no haber encontrado rastro de Abigail, regresó sobre sus pasos y se adentró más en el bosque.

			El sol se filtraba entre las hojas de los árboles produciendo destellos dorados, y la ligera brisa que soplaba parecía susurrar palabras ininteligibles. Oyó el gorjeo de los pájaros y el inconfundible rumor del agua. Supuso que había cerca un arroyo.

			Sus pasos lo llevaron hasta allí mientras contemplaba todo a su alrededor con curiosidad. Su trato más cercano con la naturaleza se limitaba a las cabalgadas matutinas por Hyde Park; sin embargo, debía reconocer que aquel lugar era hermoso, casi mágico. Escuchó un ruido cercano y volvió la cabeza. «Y, por lo visto, también hay hadas en el bosque», se dijo en cuanto distinguió la figura de la muchacha.

			—Buenas tardes, Abigail. —La joven se sorprendió y dejó caer lo que fuera que llevase en las manos. Flores, quizás, pensó—. Siento haberte asustado, no era mi intención.

			Se acercó despacio hacia ella, que lo contemplaba con los ojos abiertos, cargados de sorpresa. Por fin, pareció salir de su aturdimiento como para devolverle el saludo.

			—Buenas tardes, milord. No esperaba encontrarlo aquí.

			—Ni yo, a decir verdad. Estaba paseando y disfrutando de la naturaleza, cuando escuché el rumor del agua y quise venir a ver de qué se trataba. —La mirada plateada se tornó cauta, y él compuso una sonrisa inocente—. ¡Ah!, me parece que no te referías al bosque, ¿verdad?, sino a la aldea. Pues el conde me ha enviado a descansar a Rossbury. No me encuentro demasiado bien de salud y él se hallaba preocupado por mí.

			La mentira siempre fluía de sus labios con facilidad; sin embargo, en este caso, aunque necesaria, no le había agradado decirla. Supuso que porque lo dejaba ante ella como un hombre débil y enfermizo, pero también porque Abigail desprendía una inocencia tan pura y virginal que le dio la sensación de estar mintiéndole a un ángel.

			Apretó los puños con fuerza en un gesto de desagrado consigo mismo. ¿Desde cuándo le preocupaban esas tonterías? Si para conseguir algo que deseaba tenía que mentir, mentía. Y deseaba a la muchacha. A la luz del día, bajo aquella cúpula de verdes, ocres y dorados, se veía más hermosa de lo que recordaba, a pesar del ceño fruncido que lucía su rostro.

			—¿Se encuentra enfermo?

			La ansiedad en su dulce voz casi lo hizo sonreír.

			—Ya estoy mejor. Es el aire de Londres, ¿sabes? Está tan viciado que a veces cuesta respirarlo, pero aquí todo es diferente. El aire puro del campo ayuda a sentirse bien —le explicó, al tiempo que se percataba de que no había mentido en ningún momento, ya que había generalizado, y se burló de sí mismo por haber querido hacer esa concesión en favor de la muchacha—. ¿Qué haces aquí?

			Vio cómo Abigail miraba alrededor, como si en ese momento tomase conciencia de que se encontraba a solas con él en el bosque, y percibió el instante en el que se retraía con desconfianza. Para evitar que huyera, se inclinó hacia el suelo y se dedicó a recoger algunas flores, mientras observaba de reojo a la joven.

			El silencio pareció dilatarse durante unos instantes entre el gorjeo de los pájaros y el murmullo de la brisa entre la hierba. Pero, finalmente, un hilo de voz suave llegó hasta él:

			—Estoy recogiendo hierbas para mi abuela.

			A pesar de que había respondido, William no se permitió a sí mismo levantarse y siguió recogiendo flores, sin prestar atención a si eran margaritas o cardos.

			—Si me dices cuáles son, tal vez podría ayudarte.

			—¿Entiende de hierbas?

			La emoción que contenía su pregunta casi le arrancó una carcajada. Pero se controló, y se limitó a erguir la columna y dedicarle una sonrisa deslumbrante que provocó en ella un delicioso rubor.

			—No tengo la menor idea.

			Debió de gustarle su sinceridad, puesto que le devolvió la sonrisa, y él se felicitó a sí mismo por aquel avance. Sobre todo, cuando vio que ella se atrevía a acercarse y comenzaba a explicarle sobre cuáles eran las hierbas que debía recoger y cómo distinguirlas.

			Conversaron de muchas cosas y, cuando Abigail mencionó que debía volver con su abuela, se sorprendió de que el tiempo hubiese transcurrido tan rápido. La acompañó por el camino, hasta salir del bosque, y se detuvo en el cruce que conducía a la aldea y a la vieja cabaña.

			—Muchas gracias por haberme acompañado, milord.

			—Por favor, llámame William. —Al ver la duda en sus ojos, añadió—: Así me ayudará a olvidarme de Londres. En la ciudad las cosas son demasiado formales, y aquí me gustaría sentirme más libre de esa carga.

			Supo que la había convencido cuando le sonrió, antes de asentir, y se decidió a dar un paso más. Tomó su mano libre, la que no sostenía la cesta con las hierbas, y se la llevó a los labios. La notó temblar al contacto con su boca, y se sintió satisfecho. «Por el momento», se dijo. Más tarde, obtendría lo que deseaba.

			Estaba a punto de soltarla cuando notó que se quedaba rígida y tiraba de su mano con brusquedad. Sorprendido por el cambio, la miró con cierta impaciencia. Pero la plata líquida de sus ojos, que se había tornado más oscura, como el presagio de nubes de tormenta, miraba más allá de él. Se giró también y se encontró con los brillantes ojos verdes de su hermanastro.

			Contemplaba a la muchacha con tal intensidad que hasta él mismo se quedó sorprendido. Nunca hubiera creído que Richard fuera capaz de semejante pasión. ¿No se daba cuenta de que se traicionaba a sí mismo? ¿De que le estaba ofreciendo un arma contra él? Seguramente, no. Porque, a pesar de todo lo que él se esforzaba por molestarlo y demostrarle su rabia y su odio, su hermanastro era leal a la familia. Y guardaba con nostalgia los recuerdos de su infancia, cuando él lo seguía a todas partes con admiración y Richard se volcaba en enseñarle todas las cosas. Pero ese amor y ese compañerismo se habían diluido con el tiempo y las presiones del conde.

			—Guárdate de mi hermanastro, Abigail —le advirtió a la muchacha en un susurro—. No es un buen hombre.

			Mejor poner distancia entre ellos, por si acaso el capricho de Richard lo llevaba a dejar a un lado su natural caballerosidad. La vio apretar las manos sobre el asa de la cesta hasta que sus nudillos se volvieron blancos. A pesar de ello, no se sintió del todo satisfecho, puesto que la muchacha parecía incapaz de apartar la mirada de su hermanastro.

			—Entra en casa —le ordenó, con menos suavidad de la que había pretendido. Al ver que se sobresaltaba, mesuró el tono cuando añadió—: Por favor. Espero poder verte mañana. Quizás podríamos dar un paseo juntos, y recoger más hierbas, ¿te parece?

			—Estaré encantada de hacerlo, William.

			El tono suave en que pronunció su nombre le calentó la sangre; pero controló el impulso que le sobrevino de agarrarla de la cintura y atraerla contra su pecho para besarla, y se volvió hacia su hermanastro con una sonrisa satisfecha.

			—Buenas tardes, Richard —lo saludó cuando se acercó a él—. Qué considerado de tu parte venir a visitarme, ¿o acaso te has convertido de nuevo en el cuervo mensajero de padre?

			Su burla fue capaz de arrancar su mirada, que seguía prendida de Abigail, y devolverla hacia su rostro. Y, aun así, no vio en aquel verde intenso ningún atisbo de rabia o rencor.

			—¿Qué intenciones tienes con la muchacha?

			La pregunta lo tomó por sorpresa; luego, una sonrisa maliciosa curvó sus labios.

			—Eso no es de tu incumbencia, hermano, pero te diré que no quiero pasar mi destierro solo y aburrido. —Vio cómo apretaba los labios en un gesto severo y se regocijó por ello—. ¿Acaso la quieres para ti? Vaya, el futuro conde y la campesina, un drama digno de ser interpretado en Drury Lane.

			—¿No te parece que ya le has hecho daño a demasiadas mujeres?

			Soltó una carcajada ante las palabras de Richard.

			—Yo hago que las mujeres disfruten de lo que les doy, pero no puedo evitar que se ilusionen con que les daré más de lo que estoy dispuesto a ofrecer —replicó—. No es mi problema si se engañan a sí mismas.

			—Eres un cínico, William.

			—Gracias a nuestro padre, hermano.

			La rabia lo asaltó de nuevo y echó a andar hacia Rossbury sin esperar a conocer el porqué de la presencia de Richard en Kensington.



		


		
			Capítulo 7

			Kensington, junio de 2018

			Llevaba toda la mañana peleándose con el papeleo atrasado. Se le había acumulado en los últimos días a causa de los numerosos eventos y celebraciones que tenían lugar durante el mes de mayo. Los pedidos de ramos y adornos florales se habían multiplicado, al igual que su trabajo en el taller. Bodas, fiestas de graduación o de compromiso, e incluso funerales.

			Abigail dejó escapar un suspiro y se reclinó contra el respaldo de la silla. Le dolían todos los músculos de la espalda por haber estado inclinada durante tanto tiempo sobre la mesa. Se frotó el cuello y giró la cabeza de un lado a otro para relajarse.

			—¿Todavía no has acabado? —le preguntó Shelby, que entraba en ese momento desde el taller cargada con varias macetas vacías.

			—Me quedan por revisar los últimos albaranes y el nuevo pedido de orquídeas y gladiolos, y las caléndulas para el mes de otoño —le comentó. Jenny entró detrás de Shelby con algunos recipientes de vidrio. La chica no hablaba mucho, pero trabajaba bien—. Y vosotras, ¿qué tal vais?

			—Ya casi terminamos. Hemos plantado todas las semillas que nos diste, y hemos metido en la cámara frigorífica los arreglos para la boda de mañana. Vamos a colocar esto en la tienda… —Señaló las macetas que llevaba—. Y nos tomaremos un respiro, si te parece.

			—Está bien. —La verdad era que ambas habían trabajado mucho y se merecían un descanso. Sobre todo, le parecía que Jenny lo necesitaba. No le hacía falta ver su aura para percibir que estaba cansada, las ojeras que lucía bajo sus ojos azules eran prueba suficiente de ello—. Jenny, ¿puedes quedarte un momento, por favor?

			Shelby salió a la tienda y Jenny se detuvo frente al escritorio. Abigail pudo notar su nerviosismo en la forma en que se mordía el labio inferior.

			—¿Necesita algo, señorita Murphy?

			Contuvo un suspiro de frustración al escuchar el trato formal de la chica. No parecía que hubiese avanzado mucho en ganarse su confianza, y la necesitaba para ayudarla con el ritual de la visión. En un primer momento, había pensado en llevar a cabo su venganza directamente, sin necesidad de despertar su conciencia al pasado con la Flor Púrpura, pero el recuerdo de Deena la había disuadido. En atención a ella, había decidido comprobar la veracidad de sus suposiciones sobre la culpabilidad de Richard. Y, cuando lo hubiera hecho, llevaría a cabo su plan. Pero, para eso, necesitaba la colaboración de Jenny.

			—¿Te encuentras bien? Te veo muy cansada. Si crees que es demasiado trabajo…

			—No, no —la interrumpió con cierta brusquedad—. Estoy… estoy bien, de verdad. Me gusta lo que hago. No he dormido bien estas últimas noches, eso es todo.

			Su voz se apagó en un murmullo y una sonrisa forzada tiró de la comisura de sus labios. Abigail no tuvo más remedio que aceptar sus palabras y no insistir, como le habría gustado, sobre todo porque escuchó la campanilla de la puerta de la tienda, que anunciaba clientes.

			—Está bien; pero, si en algún momento necesitas algún descanso, quiero que sepas que… —Se detuvo al escuchar su nombre desde el exterior. Una clienta preguntaba por ella. Dejó escapar un suspiro de resignación al comprender que ya no tendría tiempo para esa pausa de descanso—. Lo siento, luego continuaremos hablando.

			Se levantó justo cuando Shelby asomaba la cabeza en la oficina para llamarla.

			—Te buscan, jefa.

			Abigail asintió y se dirigió hacia la tienda, seguida por Jenny. Cerca del mostrador, observando algunos de los arreglos florales que tenían como muestra, se encontraba una mujer que rondaría los sesenta años, vestida con elegancia.

			No le dio tiempo a saludarla, puesto que la campanilla volvió a sonar con suavidad y se giró hacia la puerta. La sonrisa profesional que surcaba sus labios se convirtió en un rictus de sorpresa cuando vio entrar a Jason, y los nervios le provocaron un revoloteo en el estómago. Contuvo el aliento, a la espera de que él la viera, puesto que había clavado su intensa mirada de ojos verdes en la otra clienta.

			Tan concentrada estaba en él que se sobresaltó cuando escuchó un jadeo ahogado detrás de ella, seguido del estrépito causado por cristales al romperse. Al girarse, vio a Jenny agachada en el suelo, recogiendo los trozos de vidrio. El cabello, que llevaba suelto, ocultaba su rostro. Se agachó junto a ella.

			—¿Te encuentras bien?

			—Lo siento —se disculpó. Su voz era apenas un susurro, y supuso que se encontraba avergonzada. Sin embargo, Abigail frunció el ceño cuando notó cómo le temblaba la mano con la que recogía los cristales—. Traeré una escoba.

			Tras estas palabras, se marchó con tanta rapidez que la desconcertó. Observó la figura femenina perderse entre las sombras del pasillo mientras se preguntaba de qué iba todo aquello, porque no podía ignorar las emociones que Jenny desprendía cuando se había acercado a ella. Irradiaba una angustia feroz, y sus ojos, esquivos tras la cortina de su cabello suelto, se desviaban de vez en cuando hacia el hombre que acababa de entrar. ¿Acaso lo conocía?

			—¿Todo bien?

			Escuchar la voz profunda de Jason tan cerca de ella le provocó un estremecimiento e hizo que se olvidara de lo que acababa de pasar. Giró la cabeza y lo encontró junto a ella, tendiéndole una mano grande, de dedos finos y elegantes. Vestía una chaqueta cárdigan de color gris, con cuello de solapa y botones desabrochados, encima de una ajustada camiseta del mismo color que marcaba los músculos de su abdomen, y unos vaqueros negros desgastados.

			Sintió un cosquilleo en el estómago.

			¿Habría venido a por un nuevo ramo de flores, o a insistir sobre tomar ese café al que la había invitado?, se preguntó mientras tomaba su mano y permitía que él la ayudara a levantarse. Habían pasado dos semanas desde su encuentro y, por supuesto, no lo había llamado. No entraba dentro de sus planes. Había investigado sobre él. Tenía un despacho de arquitectos y, aunque le había dicho que no era rico, le iba bastante bien, por lo que había podido leer acerca de los clientes con los que trabajaba. Recibía encargos de gente importante. Por eso, su venganza consistiría en arruinarlo. Hundirlo, como él había hundido a William en la desesperación.

			—Hola de nuevo —la saludó él con esa sonrisa amplia y deslumbrante que dejaba al descubierto el hoyuelo de su mejilla.

			El corazón se le detuvo por un momento, y luego reemprendió una marcha alocada. En ese momento deseó llorar, de rabia y de frustración. ¿Por qué tenía que ser tan atractivo y tan amable? ¿Por qué no se parecía más al hombre que había sido en el pasado?

			«¿Porque no son la misma persona?», apuntó su conciencia.

			Relegó aquella voz al fondo de su mente y se concentró en la situación que tenía delante. Lo primero era atender a la clienta que había preguntado por ella. En ese momento, fue consciente del calor que trepaba por su mano directo a su corazón, y se dio cuenta de que Jason no la había soltado todavía. No sabía si él tenía idea de lo que estaba haciendo, pero su pulgar trazaba círculos lentos y relajantes sobre el dorso de su mano, como si deseara tranquilizarla.

			—Discúlpame, hay una clienta a la que debo atender —comentó con tono seco, al tiempo que tiraba de su mano con brusquedad para soltarla del hechizo que él tejía sobre ella con sus caricias. Le molestó volver a ver esa sonrisa que lucía su rostro, pero lo ignoró y se acercó a la mujer, que los observaba con curiosidad—. Siento haberla hecho esperar. Me llamo Abigail Murphy, soy la dueña de la floristería. ¿En qué puedo ayudarla?

			—Así que tú eres la joven que preparó el precioso ramo que me regalaron por mi cumpleaños. —Las palabras de la mujer le provocaron un cosquilleo bajo la piel, como un presentimiento—. Yo soy Michelle Kendall, la madre de Jason.

			La misma sonrisa con el hoyuelo, los mismos ojos verdes que la miraban chispeantes. Abigail gimió para sus adentros. Aquello era un error. ¿Cómo podían complicarse tanto las cosas?

			Por el rabillo del ojo vio a Jason, que se había agachado a recoger los cristales rotos y los dejaba sobre el mostrador. Jenny no había vuelto a aparecer; pero, por suerte, Shelby se hizo cargo. Trajo una escoba y recogió el desastre, mientras coqueteaba con Jason, por supuesto. Abigail estuvo tentada de llamarle la atención; sin embargo, se concentró en la mujer que tenía delante.

			—Encantada de conocerla, señora Kendall.

			—Oh, por favor, llámame Michelle. —Echó de nuevo un vistazo a su alrededor—. Me gusta tu tienda, tienes muy buen gusto, Abigail. Y el ramo que Jason me regaló era precioso, por eso le dije a mi hijo que tenía que traerme a ver la floristería.

			—Así que, como verás —intervino él, acercándose y rodeando los hombros de su madre con un brazo—, no soy el culpable directo de que volvamos a encontrarnos.

			Abigail notó que se sonrojaba ante aquella alusión indirecta a la forma en que lo había rechazado.

			—Por supuesto que no, cariño. ¿Por qué habrías de sentirte culpable? —La expresión de confusión en el rostro de la mujer la incomodó todavía más; así que, aprovechando que esta miraba a su hijo, lo fulminó con la mirada—. He sido yo la que ha insistido en venir, ya sabes cuánto me gustan las flores.

			—Lo sé —contestó él. Besó a su madre en la sien y la soltó.

			A Abigail se le formó un nudo en el estómago. De Richard solo conocía lo que William le había contado y lo poco que ella había podido descubrir en las contadas ocasiones en que se habían encontrado. Jason no se parecía en nada a él.

			Tragó saliva y se esforzó por recuperar de nuevo el sentido de su vida, de los doscientos años que llevaba viviendo a la espera de cumplir su promesa.

			—No hagas caso de Jason, Abigail —le dijo la mujer, con tono confidente. Y a ella le hubiera encantado poder complacerla, pero resultaba complicado cuando su aroma amaderado inundaba sus fosas nasales y su presencia imponente parecía envolverla con una dulzura que resultaba dolorosa—. Estoy orgullosa de él, pero a veces se comporta de forma muy irritante. Como te decía, le pedí que me trajera porque quería conocer la floristería. Y, ahora que he visto un poco más, estoy convencida de que tú eres lo que necesito.

			Abigail centró de golpe la atención en Michelle, olvidando, por un instante, a la figura masculina que tenía al lado. Cerca, quizás demasiado.

			—¿Y qué es lo que necesita exactamente?

			—Verás, en la parte de atrás de la casa tengo un pequeño jardín inglés —le explicó la mujer. Sus ojos brillaban con la misma fascinación de un niño ante una tienda de juguetes—. Me gustaría contratarte para que me ayudaras a llenarlo de flores. Quiero que luzca espléndido, y que a esa envidiosa de Maddy le rechinen los dientes. Maddy es una de mis vecinas —le aclaró.

			—Mi madre y ella llevan enzarzadas en una disputa desde que eran jóvenes —le explicó Jason, y la sonrisa que lucía le indicó que no se tomaba demasiado en serio aquella enemistad.

			—Ella siempre me tuvo envidia porque yo me quedé con tu padre —recalcó Michelle. Luego, como si hubiese manifestado demasiado, añadió—: Pero lo del jardín lo hago por mí. No quiero que pienses que soy una de esas mujeres que viven amargadas pensando solo en vengarse.

			Las palabras la sacudieron como si hubiese recibido un golpe. ¿Así era como vivía ella? Shelby le había comentado en más de una ocasión que tenía que salir y divertirse, porque se estaba convirtiendo en una persona asocial. Pero ¿qué podía saber ella? No cargaba con doscientos años de vida a la espalda. Después de ciento cincuenta, llega un momento en que has visto todo lo que tenías que ver, y ya no hay nada que te ilusione o entusiasme. Su mirada se desvió hacia Jason: solo la venganza. Y, sin embargo, comenzaba a pensar que las palabras de su abuela tenían sentido: vengarse no le devolvería la vida a William.

			Abigail notaba que flaqueaba su intención, incluso la Piedra del Deseo lo advertía; puesto que vibraba con suavidad, de un modo casi imperceptible, y ya no emanaba el mismo calor intenso de antes. De cualquier forma, sin importar la decisión que tomase al final, tenía claro que no podía aceptar el encargo de Michelle, sobre todo si suponía ver a su hijo a menudo.

			Aunque Jason parecía concentrado en un arreglo floral que había sobre el mostrador, observándolo como si de verdad le interesara, tenía su atención puesta en la conversación de las dos mujeres. Deseaba que Abigail dijese que sí, así tendría una oportunidad para conocerla mejor y, quizás, podría hacerle cambiar de idea sobre salir juntos a tomar ese café.

			Cada vez que la veía, toda la piel le cosquilleaba, y experimentaba un deseo intenso de tenerla entre sus brazos, tocarla y besarla por todas partes. Ninguna mujer le había afectado así, nunca. Quería protegerla, cuidarla y hacerla reír; reír mucho, hasta que sus ojos se volviesen dos estanques de plata líquida y desapareciese esa bruma tormentosa que anidaba en ellos.

			Sin embargo, apenas escuchó sus siguientes palabras, supo que no aceptaría la propuesta de su madre, y la decepción le arañó con inquina el corazón.

			—Señora Kendall… Michelle —se corrigió—, es una oferta muy tentadora, y le agradezco que haya pensado en The Bluebells Garden para este trabajo…

			La campanilla de la puerta la interrumpió.

			—Buenos días.

			La voz masculina poseía un tono risueño y cálido como la miel que la estremeció. Puesto que Shelby no se hallaba en la tienda, y Jenny tampoco, se giró hacia el nuevo cliente para asegurarle que lo atendería enseguida.

			El mundo se detuvo en aquel instante, y el suelo tembló bajo sus pies cuando el velo entre la vida y la muerte se rasgó en dos.

			«¡William!».



		


		
			Capítulo 8

			El corazón le golpeaba con fuerza las costillas en un intento por escapar de su prisión de hueso y músculo.

			William. Su imagen con la chaqueta de doble botonadura, la corbata anudada con estilo y los pantalones ajustados se superponía con la actual, en la que lucía un sobretodo largo en color azul sobre una camiseta blanca, y vaqueros azules.

			Ver aquel rostro hermoso, que casi se había diluido en la maraña de recuerdos de un pasado lejano, le provocó vértigo, y tuvo que esforzarse por no desmayarse ni arrojarse en sus brazos. Llevaba el cabello rubio más corto de lo que lo había llevado en su época, pero sus ojos azules brillaban con esa chispa de diversión que tanto la había cautivado, mientras su mirada —tan distinta a la intensa mirada verde de Jason— la recorría de arriba abajo. Durante unos instantes, se sintió incómoda bajo aquel escrutinio; pero, cuando la sonrisa estalló en su boca de labios finos y sensuales, se olvidó de todo y le devolvió la sonrisa.

			—Tía Michelle, si me hubieses dicho que había una rosa tan hermosa en medio de este jardín, hubiese entrado antes —señaló.

			Él no había retirado su mirada, y Abigail tampoco pudo hacerlo, pero el hecho de que su alma llevara años añorándolo no impidió que su mente fuese consciente de la vaciedad de aquella frase. El tiempo también la había cambiado a ella, y ya no era tan ingenua como la niña que fue.

			—Si te hubiese avisado, habría perdido la atención de la joven, que es justo lo que ha pasado —lo reprendió Michelle, aunque se notaba que lo decía con cariño.

			—Soy William Kendall —se presentó, tendiéndole la mano y esbozando una sonrisa cautivadora.

			—Abigail Murphy.

			Experimentó una punzada de decepción cuando estrechó su mano. Esperaba sentir alguna de las emociones que la recorrieron cuando lo conoció por primera vez, pero no había sido así. Se soltó de su apretón y su mirada voló hacia el rostro de Jason. Su cuerpo se tensó cuando sus ojos se encontraron. La seriedad con que la miraba le impactó como en aquella primera noche, cuando él había surgido de entre las sombras por donde habían huido los hombres que la habían abordado.

			Un pensamiento repentino la asaltó al recordarlo y frunció el ceño, desconcertada. ¿Por qué venía Richard de ese mismo camino? La noche que sucedió todo no había pensado en ello. Quizás con la visión del pasado… La voz de Michelle irrumpió en su mente y dispersó el recuerdo.

			—Entonces, Abigail, ¿qué me decías sobre mi propuesta?

			Sus ojos, tan verdes como los de Jason, estaban cargados de esperanza y anhelo. Podría decir que no, como había estado a punto de hacer instantes antes de que sonara la campanilla y su mundo se desestabilizara. Pero, en ese momento, había una razón para decir que sí. William, el hombre al que había amado. Poder verlo, escuchar su voz, pasar tiempo con él, el tiempo que Richard les había robado.

			—No puedes decir que no —la instó William con tono persuasivo—. A tía Michelle le hace mucha ilusión decorar el jardín.

			Abigail esbozó una sonrisa un tanto forzada ante sus palabras. No importaba de quién provinieran, no le gustaba sentirse obligada a hacer las cosas ni a tomar decisiones. No cuando, durante años, había sido testigo de la lucha de las mujeres por obtener su libertad y su independencia, e incluso había participado en esta. Creía que William lo había hecho para apoyar a su tía; pero, aun así, no le había gustado la táctica que había empleado, como si su encanto bastase para que cualquier mujer hiciese lo que él quisiera.

			A pesar de todo, tomó una decisión:

			—Haremos una cosa, Michelle, iré a ver su jardín. Y, si creo que podemos trabajar en él sin que afecte al resto de pedidos a los que ya nos hemos comprometido, aceptaré el encargo.

			—Me parece perfecto. —La sonrisa de entusiasmo que esbozó le resultó contagiosa—. Te dejo mi dirección y mi teléfono para que me llames cuando puedas venir a ver mi pequeño paraíso.

			Abigail tomó sus datos y se despidió de ella.

			—Espero que volvamos a vernos pronto —le susurró William antes de seguir a su tía, que salía ya por la puerta.

			Lo siguió con la mirada hasta que notó la cálida presencia de Jason junto a ella. Se giró para afrontarlo, y la sonrisa tímida que dibujaban sus labios la desarmó.

			—Gracias por tomar en cuenta la petición de mi madre. Ese jardín significa mucho para ella. Mi padre lo mandó hacer porque sabía lo mucho que disfrutaba con las flores. Y, desde que él murió, lo había abandonado por completo. Que quiera volver a ocuparse de él… —Se encogió de hombros y sacudió la cabeza—. Significa mucho también para mí. Así que gracias.

			Tras estas palabras se marchó, dejándole una sensación extraña en el pecho.
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			Alcanzó a su madre y a su primo en un par de zancadas. Se habían detenido junto al coche de William, que había aparcado detrás del suyo. En ese momento, estaba haciendo reír a Michelle, y Jason sonrió al escuchar la risa suave y femenina.

			«Abigail también le ha sonreído», recordó. Lo cierto era que se había sentido muy extraño al presenciar el encuentro entre ellos, como si ya hubiese sido testigo de este antes, como un déjà vu. Aunque quizás se trataba solo de que esa misma escena la había vivido en muchas ocasiones anteriores, desde que William y él iban juntos al instituto. Si se encontraba acompañado por una chica, bastaba que se acercase su primo para que perdiese por completo la atención de esta. Donde él era tímido, William derrochaba sociabilidad; y, ante la seriedad con la que él encaraba las cosas y a las personas, su primo desbordaba alegría y buen humor.

			De adolescente, todo eso lo había frustrado un poco. Bueno, más bien bastante, reconoció. Como adulto, había aprendido a dejar a un lado la competitividad. Quería a William, y no iba a permitir que su buena relación se arruinase a causa de cualquier mujer. Por suerte, no se había enamorado de ninguna, al menos no de las que habían corrido tras la sonrisa hipnotizadora de su primo nada más conocerlo.

			—¿Cuándo vas a pasarte por el club para que juguemos al tenis? —le preguntó William en cuanto se acercó—. Necesito darte una paliza para subir mi autoestima.

			Jason torció la boca en una mueca de disgusto.

			—¿Y no puedes buscarte otro sparring? Cuando juego contigo no hago deporte, más bien es como participar en una guerra —se quejó, lo que hizo reír a su madre.

			—No seas quejica, cariño, estás en muy buena forma y lo sabes. Además, yo he jugado contra él y maneja la raqueta con mucha suavidad.

			—Eso es porque eres su tía y, además, una dama.

			—¡Ah!, las mujeres sois mi perdición.

			Su madre siguió bromeando con William a causa de estas palabras, pero Jason sabía que encerraban mucho de verdad. Su primo tenía tras de sí una lista muy larga de mujeres con las que había estado; era un seductor nato y se aprovechaba de ello. Él no tenía nada que reprochar a esto, siempre y cuando hubiese consentimiento por ambas partes, pero le molestaba esa actitud de fría indiferencia que empleaba William con las mujeres una vez que se había cansado de ellas.

			No era ajeno al modo en que había mirado a Abigail ni, por desgracia, a la forma en que ella le había correspondido, aunque le costase aceptarlo. Sin embargo, no iba a permitir que William jugase con ella ni que le hiciese daño, pensó mientras lo veía subir a su BMW 7 y alejarse calle abajo.

			La voz de su madre lo devolvió al presente.

			—Te has quedado muy pensativo.

			—No es nada —le dijo, al tiempo que le abría la puerta del coche para que se acomodara. Después rodeó el vehículo para ocupar su lugar. No pudo evitar que su mirada se desviara de nuevo unos segundos hacia la floristería y hacia la moto estacionada en el aparcamiento.

			Una sonrisa le curvó los labios mientras se introducía en el coche. Le encantaría ver a Abigail conducirla; había visto el casco en su oficina y sabía que aquella belleza negra metalizada le pertenecía. Arrancó el motor y se incorporó a la carretera.

			—Me gusta Abigail —comentó su madre después de unos minutos de silencio. «A mí también», reconoció él—. Me parece una joven muy profesional y, además, tiene muy buen gusto. ¿Crees que aceptará ayudarnos con el jardín?

			Jason notó una opresión en el pecho. Estaba seguro de que, antes de que entrara William, Abigail iba a negarse, pero la respuesta que había dado después solo le hacía pensar que la presencia de su primo le había hecho cambiar de idea. Casi le habían entrado ganas de comportarse como un niño y gritar: «Hey, yo la vi primero». Pero, si algo tenía claro, era que el afecto, el amor, no se podían imponer. Y, por mucho que él hubiese sentido una conexión especial con Abigail, jamás enarbolaría sus sentimientos como un derecho hacia ella. Creía que las verdaderas relaciones se sustentaban en el mutuo respeto y en la confianza; había visto demasiadas parejas en las que el amor agonizaba por falta de estos dos elementos. Suspiró cuando escuchó cómo su madre comenzaba a dar golpecitos con los dedos en el reposabrazos del coche, a la espera de su respuesta.

			—Para serte sincero, no tengo ni idea. No conozco mucho a Abigail.

			Michelle lo miró con atención.

			—Pero sospecho que te gustaría conocerla mejor, ¿me equivoco?

			Su sonrisa, entre curiosa y emocionada, le resultó adorable. Pero conocía bien a su madre y sabía que tenía que pararle los pies, o comenzarían a ocurrírsele ideas.

			—Mamá, no empieces con eso otra vez. No te va el papel de casamentera.

			—¿Y por qué no? Jason, tienes treinta y dos años, un trabajo estable, buena salud y un corazón de oro, además de tener un físico espléndido. —Chasqueó la lengua al ver la ceja enarcada de su hijo—. Eso es lo que dice Tammy —le aclaró, refiriéndose a una de sus vecinas más jóvenes—. Yo solo lo repito, aunque estoy de acuerdo en que eres un chico guapo. Te mereces encontrar a una mujer que te ame de verdad y a la que puedas hacer feliz. Además, me gustaría llegar a ser abuela pronto. Y creo que Abigail es una buena elección: es guapa y educada.

			—¿No crees que estás yendo un poco rápido? Ni siquiera sé si le caigo bien. —«Si tuviera que apostar, yo diría que no»—. Y solo tienes cincuenta y siete años, puedes esperar un par de años más para convertirte en abuela.

			—Bueno, yo solo digo que pongas algo de tu parte para convencer a esa chica de que eres un buen partido, antes de que lo haga tu primo.

			«Así que también ella se ha dado cuenta», pensó con desánimo.

			—Ya veremos. —No era una buena respuesta, pero era la única que tenía en esos momentos.
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			Abigail aún continuaba mirando a través de la puerta de cristal, a pesar de que hacía tiempo que los dos coches habían desaparecido calle abajo. Le había sorprendido ver lo bien que parecían llevarse Jason y William, sonriéndose y despidiéndose de forma cariñosa. Claro que, por otra parte, no tendría por qué extrañarle; puesto que, después de todo, su historia actual no tenía por qué corresponderse con la del pasado. Lo que volvía todo más complicado, reflexionó.

			Se encaminó hacia la oficina. El recuerdo de las palabras de Deena la asaltó: «El pasado es algo que tenemos que aceptar, no cargar con él. Lo que sucedió es imposible cambiarlo, pero el futuro sí que está en nuestras manos, y yo quiero que el tuyo esté lleno de amor. Pero ¿qué es lo que quieres tú, Abigail?».

			Ella siempre había querido vengar la muerte de William, pero ahora él había aparecido de nuevo en su vida, como si el pasado no hubiera existido. ¿Significaba eso que tenía una nueva oportunidad? ¿Qué podían vivir ese amor que les había sido arrebatado por la muerte?

			No sabía por qué, pero el pensamiento no la emocionaba tanto como debería. Se dejó caer sobre la silla de cuero negro y abrió el cajón, de donde extrajo el anillo de plata que no había vuelto a ponerse desde hacía unas semanas. «Desde que Jason apareció en tu vida», le informó, solícita, su conciencia. Se apretó las sienes con fuerza. Estaba demasiado confundida. Le habría gustado que su abuela estuviese allí con ella para aconsejarla.

			Escuchó un ruido a sus espaldas y giró sobre la silla. Al ver que era Jenny, se levantó para ayudarla con las cajas de flores que llevaba. Eran para la entrega de pedidos de la tarde. La acompañó hasta la tienda y dejaron las cajas sobre el mostrador para que se las llevara el repartidor.

			—Gracias.

			La voz de Jenny sonaba temblorosa y su mirada se mostraba esquiva. Abigail percibió la fluctuación de su aura. La chica le preocupaba.

			—Jenny, ¿qué fue lo que pasó antes?

			—Lo siento mucho, señorita Murphy —se disculpó con evidente nerviosismo—. Le juro que no volverá a suceder. Pagaré lo que cuesten los recipientes; pero, por favor, no me despida.

			—No pensaba despedirte, Jenny, solo estoy preocupada por ti. —En un impulso consciente, tomó las manos de ella. Estaban frías. Abrió el canal de su mente y dejó que parte de su magia fluyese entre ellas en forma de cálida energía. Si ella conocía el funcionamiento de la magia, quizás bloquearía su intromisión; porque la energía fluía en ambas direcciones y Abigail podía enterarse de lo que guardaba Jenny en su interior, así que esta querría impedirlo—. Conocías a Jason, ¿verdad?

			Esa pregunta había martilleado su mente desde que había visto cómo ella se ocultaba de él, y anhelaba saber por qué lo había hecho. No debería sentir tanta curiosidad por ese hombre, pero tampoco podía evitarlo.

			—Sí.

			La respuesta llegó envuelta en un leve temblor que casi le pasó desapercibido cuando se dio cuenta de que Jenny no sabía que poseía en su interior el don de la magia y dejaba fluir hacia ella, sin control, sus sentimientos: la tristeza, la rabia, la tímida alegría que experimentaba, el dolor…

			Abigail soltó sus manos, en ese momento tibias por el efecto de la magia, y se apoyó despacio contra el elegante mostrador con revestimiento de madera. El corazón le latía con fuerza en el interior del pecho y se sentía mareada. La punzada de dolor que había sentido le recorrió todo el cuerpo, pero se esforzó para que Jenny no notase nada. Sin embargo, no pudo evitar que en su voz se filtrase un matiz de decepción y malestar cuando logró articular la pregunta que le quemaba en los labios.

			—¿Él… él es el padre del hijo que estás esperando?



		


		
			Capítulo 9

			Abigail contempló la mirada entre horrorizada y temerosa de Jenny.

			«Resulta curioso el hecho de que, aunque estés esperando que alguien te decepcione, duela tanto cuando lo hace», pensó.

			Una parte de ella seguía creyendo que Jason y Richard eran la misma persona, compartían la misma alma; la otra parte, sin embargo, había descubierto a un hombre distinto en Jason: educado, inteligente, divertido, amable… Y había deseado que realmente fuese así. Un hombre atractivo que le provocaba sensaciones que nadie había despertado en ella en mucho tiempo; y eso, en su caso, era mucho decir.

			Junto a él, por unos instantes, había experimentado la tentación de vivir, vivir de verdad. Se había preguntado cómo sería no actuar condicionada por la carga de una promesa que quedaba por cumplir; estar en cuerpo y alma en el presente, con todo lo que ello implicaba, sin tener la mente ligada al pasado. Reírse, gozar con las cosas sencillas, amar a alguien, disfrutar de los besos y las caricias, y, algún día, morir. Pero había aparecido William de nuevo, para recordarle su promesa… y el precio que tenía que pagar.

			Volvió su atención a Jenny cuando oyó el murmullo de sus palabras.

			—No, él no es el padre. Pero ¿cómo has sabido…?

			La vio tambalearse y la sujetó por la cintura para conducirla hasta el sofá. Sirvió un vaso de agua en la máquina y se lo ofreció. La contempló mientras daba sorbos pequeños para asegurarse de que su estómago retenía el líquido. ¿Cómo era posible que se sintiera tan aliviada después de oír sus palabras?, se preguntó. La opresión que había notado en el pecho unos momentos antes había desaparecido. «Te gusta Jason», le aseguró su conciencia. Y el impacto de ese pensamiento casi la dobló en dos cuando la Piedra del Deseo vibró con fuerza y la magia la envolvió, transportándola a un pasado lejano.
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			Caminaban por el bosque, recogiendo bayas de enebro que Deena necesitaba para hacer un remedio contra los dolores estomacales. Disfrutaba del silencio y de la compañía de William.

			—¿Te gusta Richard?

			La pregunta la tomó por sorpresa y se giró a mirarlo. Se había detenido y la observaba con un gesto serio muy poco usual en él. Por algún extraño motivo, se estremeció.

			—¿Por qué lo preguntas? —inquirió a su vez. Necesitaba un poco de tiempo para pensar. La respuesta era compleja, no se trataba de un simple no o sí. Porque, muy a su pesar, experimentaba ciertas sensaciones cuando veía a su hermanastro, y se le aceleraba el corazón al hablar con él. Con William se sentía cómoda, tranquila y segura. Con Richard, quizás por la forma en que él la miraba, se sentía mujer—. Ya sabes lo que siento por ti —confesó, ruborizada.

			Se lo había revelado un día, mientras paseaban juntos por el bosque. Había tropezado con una raíz y él se había apresurado a sujetarla para que no cayera. Cuando la tuvo en sus brazos, no quiso soltarla, aunque ella ya había recuperado el equilibrio. En cambio, comentó que deseaba besarla, y le pidió permiso para hacerlo. Su corazón había aleteado como alas de mariposas y, cuando los labios masculinos rozaron los suyos, una cálida tibieza se había enroscado en su pecho. Entonces, él había declarado, por primera vez, que la amaba, y ella le había asegurado que correspondía a ese sentimiento.

			—No debes fiarte de él, Abigail. —Su tono duro la asustó un poco—. Él es el heredero del conde; lo tiene todo y, aun así, siempre desea arrebatarme lo que es mío, lo que yo más deseo. Sabe que me amas y que yo te amo, por eso sé que intentará arrebatarte de mi lado.

			Depositó la cesta que llevaba en el suelo y se acercó a él para tomar sus manos.

			—Nada podrá separarnos, William —le aseguró con fervor.

			—¿Me lo juras?
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			La voz de Jenny se abrió paso en su mente.

			—Señorita Murphy, ¿se encuentra bien?

			Sonaba preocupada, y Abigail asintió para tranquilizarla, a pesar de que compartía su preocupación. ¿De dónde había surgido esa visión? Quizás se había debido al contacto con Jenny; al fin y al cabo, ella era otra fuente de magia. Sin embargo, su mayor preocupación provenía de la última pregunta de William, que aún reverberaba en su mente. En aquel momento se lo había jurado, que nada los separaría. Y, sin embargo, en el mismo instante de pronunciar las palabras ya se había abierto una brecha en aquel juramento, porque ella le había mentido al ocultarle la verdad. Richard ejercía sobre ella una extraña fascinación, igual que las llamas danzantes de un fuego atraían, a pesar de saber que si las tocabas acabarías quemándote.

			—Jenny, ¿por qué te asustaste al ver a Jason?

			La chica se mordió el labio inferior. Podía notar que le costaba hablar, que no deseaba hacerlo. Se retorcía las manos con un gesto nervioso. Abigail deseó poder confortarla; pero tenía miedo de que, al tocarla, recibiese una nueva visión. Por una vez en su vida, no deseaba volver a despertar el pasado.

			Creyó que no iba a responder a su pregunta. Pero, al final, dejó escapar un tembloroso suspiro antes de comenzar a hablar. Como si se desprendiera de una enorme carga.

			—Yo estudio… estudiaba un grado en diseño de interiores y tuve la suerte de que me tocase hacer las prácticas en el despacho de arquitectos de Jason. —Esbozó una pequeña sonrisa y, durante unos instantes, su aura se tornó cálida y luminosa. Sintió envidia—. Era un lugar estupendo para aprender de uno de los mejores arquitectos y, sobre todo, tenía la oportunidad de que pudieran contratarme al finalizar mi carrera. Pero, entonces, conocí a William, el primo de Jason. —Abigail sintió que se le cerraba el estómago y se esforzó por respirar. El tono de Jenny se había vuelto sombrío y todo su cuerpo parecía vibrar con la energía negativa—. Al principio, todo fue bien: conectamos, y él era simpático y agradable. Salimos varias veces y creí… creí que él sentía lo mismo que yo.

			—Pero no fue así.

			—Me equivoqué. Para él, yo solo era un entretenimiento más. Y, cuando obtuvo lo que quería, me dejó sin más. Jason descubrió que estaba embarazada porque me encontró vomitando una de esas mañanas en que las náuseas eran insoportables. Me dijo que iba a hablar con su primo, pero yo ya sabía lo que William iba a decir. Me fui —explicó—. Dejé el despacho y la universidad. Supe después, por unas compañeras de la carrera, que Jason me había estado buscando.

			Su voz se apagó y Abigail no rompió el silencio. Ella y Jenny eran como las dos caras de una misma moneda: William. Una deseaba vengarse de él —podía percibirlo en el aura oscura que emanaba de Jenny—, y la otra vengarlo.

			«La venganza es un sentimiento corrosivo», le había dicho Deena en una ocasión. «Es una bestia maligna. Cuanto más la buscas, más se revuelve contra ti, y puede terminar devorándote». No lo había comprendido entonces; pero en ese momento, contemplando a Jenny, lo hacía. Y podía ver en ella un reflejo de sí misma. Dolor, rabia, impotencia… Y, luego, años perdidos en pos de una obsesión que la consumía.

			—¿Cuándo nacerá?

			Jenny se acarició el vientre y una sonrisa de ternura iluminó su rostro.

			—En diciembre.

			¿No decía siempre su abuela que el amor era el más poderoso de todos los hechizos, capaz de desterrar las sombras más oscuras?, recordó mientras la miraba. Para Jenny aún no era demasiado tarde. Aunque fuese difícil y duro, podía rehacer su vida. Pero ella ya había hecho un pacto con la magia y, sin importar la decisión que tomase, tendría que pagar el precio. No permitiría que Jenny sufriera más.

			—¿Y va todo bien? —quiso saber.

			—La ginecóloga me ha dicho que el bebé se desarrolla dentro de la normalidad. Yo me encuentro bien, así que no dejaré de trabajar hasta que…

			—No te preocupes por eso —la cortó. Sabía lo que le preocupaba el dinero; o, más bien, la falta de él. Ya se lo había dicho durante la entrevista—. Quiero ayudarte, Jenny. The Bluebells Garden tiene una fundación benéfica de ayuda a las mujeres que se encuentran en situaciones difíciles. Podemos concederte una beca para que puedas mantenerte mientras terminas los estudios, aunque tengas que hacerlo online. Y, cuando nazca tu hijo, ya hablaremos sobre las posibilidades que hay para que puedas seguir adelante hasta que consigas un trabajo de interiorista. ¿Te parece?

			Su corazón se estremeció cuando vio las lágrimas deslizarse por sus mejillas. Sin preocuparse por nada más que por consolarla, la abrazó con fuerza.

			—Gracias —barbotó Jenny.

			Aquella única palabra, musitada en su oído, la conmovió, lo mismo que la criatura que crecía dentro de Jenny. Un hijo. El hijo de William.

			El débil hilo que la unía al pasado pareció romperse en el mismo instante en que concibió ese pensamiento. Y, entonces, Abigail también lloró en su interior. Por el amor perdido, por lo que pudo ser y no fue, por la vida que no tuvo.

			—Será mejor que te vayas a casa a descansar —le dijo después de varias tazas de té y algunas conversaciones más relajantes.

			Jenny asintió y se levantó del sofá.

			—Muchas gracias, por todo. Nos vemos mañana.

			Abigail la miró durante unos segundos, antes de responder:

			—Yo no vendré, hay un encargo del que debo ocuparme. —Tomó la decisión en ese momento, necesitaba aclarar ciertas cosas—. Dile a Shelby que se haga cargo de todo.

			—Claro, se lo diré. Y gracias de nuevo.

			Se despidió de ella, agitando la mano, y cerró con llave la puerta de la floristería cuando Jenny se marchó. Todo quedó en silencio.

			Dirigió sus pasos hacia el taller. El aroma floral que flotaba en el ambiente la envolvió y cerró los ojos. Apenas se filtraba luz por la claraboya del techo. Quiso creer que se hallaba, una vez más, en el bosque al lado de la cabaña. Podía oler el musgo, las hierbas aromáticas, la madera húmeda de los árboles y el silencio. La nostalgia que la invadió le oprimió el corazón. Su alma se hallaba anclada al pasado, aunque su cuerpo habitase en el presente. ¿Qué sucedería si cortaba el lazo que unía a ambos?

			Abrió los ojos despacio y miró alrededor. El taller se veía limpio y ordenado. En ese mismo espacio había estado, doscientos años atrás, la cabaña que había sido su hogar. Casi podía oír el borboteo del agua hirviendo sobre la lumbre y el constante tararear de Deena mientras molía las hierbas. El recuerdo hizo que la soledad la abrumase.

			—Si estuvieras aquí, abuela… —musitó con dolor.

			Pero no estaba. Se había ido, al igual que el tiempo, que se había deslizado perezoso transformando los meses en años, los años en siglos.

			Se acercó a una de las estanterías y alcanzó la maceta que descansaba, solitaria, sobre ella. La Flor Púrpura seguía cerrada. La llevó a la oficina y la colocó sobre el escritorio, al tiempo que abría el cajón y sacaba el anillo de William. En esta ocasión, el tacto frío de la plata no la confortó. La Piedra del Deseo que llevaba al cuello vibró y, por primera vez, experimentó miedo. La apretó con fuerza contra su pecho, mientras se preguntaba qué era lo que deseaba en esos momentos.

			Casi sin ser consciente de lo que hacía, cogió el móvil y marcó un número.

			—¿Diga?

			Un estremecimiento le recorrió el cuerpo, y se mordió el labio inferior para no llorar. Inhaló una bocanada de aire.

			—¿Jason? Soy Abigail.

			—Hola. —Pudo percibir la sonrisa en su tono de voz, y se imaginó el hoyuelo en su mejilla—. Si querías hablar con mi madre, ha salido.

			—Solo quería decirle que pasaré mañana a ver el jardín.

			Hubo un silencio del otro lado.

			—¿Estás bien, Abigail?

			Un nudo le apretó el corazón. «No. Me siento sola y confundida; y no sé por qué tu voz, precisamente la tuya, me calma».

			—Sí, solo estoy cansada.

			—Si quieres, yo… —«No. No lo digas, por favor».

			—¿Le darás el recado a tu madre? —lo interrumpió—. Pasaré sobre las once.

			Silencio de nuevo. Y, finalmente, un suspiro.

			—Claro, se lo diré.

			—Buenas noches, Jason. —Quiso alargar el momento, aunque no estaba preparada para ello. En su mano, el anillo parecía quemarle la piel en una muda acusación: «Me has traicionado».

			La suavidad y la ternura de las palabras de Jason flotaron hasta su corazón, y dejó que penetraran hasta el rincón más profundo.

			—Buenas noches, Abigail. Que tengas dulces sueños.



		


		
			Capítulo 10

			El amor, Abigail, tiene extrañas formas de encontrarnos. Largos y tortuosos caminos que, a veces, no llegan a su destino. Otras, en cambio, llegan demasiado tarde. Además, el amor tiene su tiempo. No podemos acelerarlo ni retrasarlo, por eso es necesario estar en el lugar exacto en el momento correcto. Cuando se cruzan dos almas destinadas a estar juntas, no importarán los obstáculos que sobrevengan, porque estarán ligadas para siempre. Espero que hayas podido descubrir esto por ti misma.

			Perdóname si te parece que divago mientras escribo esta carta con las visiones que tuve, pero la felicidad está formada por diminutas piezas que deben encajar, y yo deseo que en tu vida todas encajen. Este es el sacrificio que he hecho por ti.
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			Tercera visión

			Kensington, agosto de 1818

			Contempló a Abigail mientras recogía algunas hierbas. Vestía con sencillez, sin la profusión de joyas con que solían adornarse las damas que frecuentaban los salones londinenses, y llevaba la larga cabellera negra recogida en una trenza. Su piel mostraba un color dorado que hacía resaltar el gris de sus ojos, tan llenos de vida.

			Vida. Era esa chispa que veía en ellos lo que tanto le atraía de ella, porque él vivía una existencia hastiada. Hasta que la había conocido. Londres, con sus clubes de caballeros, sus animados salones, sus bailes y sus antros de juego, quedaba lejos. El placer del que había disfrutado en ellos se disipaba en la niebla del recuerdo, y lo más curioso era que no le importaba ni lo echaba de menos. En esa aldea remota no tenía nada que se lo recordara; nada excepto su hermanastro, Richard, cuando lo visitaba. Con demasiada frecuencia, para su gusto.

			Escuchó la risa alegre de Abigail cuando una mariposa le rozó el rostro, y sonrió. Si alguien le hubiera dicho alguna vez que iba a enamorarse de una campesina, se habría reído en su cara o lo hubiera desafiado en un duelo. Y, sin embargo, era verdad.

			—¿La has visto, William? —le preguntó, volviendo el rostro hacia él—. ¿Verdad que era hermosa?

			—Lo era, aunque no tanto como tú.

			Ella se sonrojó ante el cumplido y él bebió de aquella imagen, guardándola en su mente. Deseaba que todos aquellos recuerdos que almacenaba fuesen suficientes para desterrar la oscuridad que habitaba en su interior.

			Abigail se acercó a él y colocó una mano sobre su mejilla en una suave caricia, más perfecta aún por su timidez.

			—¿Sigues pensando en él?

			William cubrió aquella mano con la suya y luego besó su palma.

			—Nada importa mientras tú estés conmigo.

			El juego de caza en el que se había embarcado cuando conoció a Abigail se había vuelto contra él. La persecución de la joven lo había estimulado, pero su inocencia —esa que creía que ya no existía en el mundo— y sus conversaciones lo habían atrapado en una red invisible. Ella veía al hombre, no un título; no hacía pesar sobre él el deber o la responsabilidad, sino que le enseñaba a disfrutar de la vida, de las pequeñas cosas. Por primera vez en sus veintiséis años de vida, se había sentido amado por sí mismo.

			—Es tu padre —le recordó ella, mirándolo con preocupación.

			—No es algo que pueda olvidar fácilmente, Abigail. —Su tono duro no la amedrentó, y eso era otra de las cosas que le gustaban de ella. Parecía ser capaz de ver más allá del exterior de las personas. Su voz se suavizó al continuar—: Mi padre insiste en que regrese a Londres, y Richard se encarga de venir a menudo para recordarme la orden del conde.

			—Quizás, si hablaras con tu hermano…

			Sintió de nuevo el aguijón de los celos. Su perfecto hermano, el orgullo de su padre, el heredero de los títulos y propiedades del conde, pero que no tenía a Abigail en su vida. Y la quería, sabía que él la quería. Lo había notado en cómo la miraba cuando ella se acercaba; pero también sabía que Richard nunca sería capaz de renunciar a todo lo que tenía, a su posición social y a su apellido, por ella. Sin embargo, a pesar de saberlo, no podía evitar que los celos hicieran presa en él. Abigail era todo lo que tenía, lo único verdaderamente suyo; si se la arrebataban, moriría.

			—Mi hermanastro no tiene ningún poder sobre mi padre. El conde siempre nos ha manejado a los dos como si fuésemos una más de sus posesiones, peones que usar a su conveniencia —le explicó—. Richard siempre se plegó a sus deseos, parece que su conciencia del deber es mayor que su orgullo. Yo, en cambio, prefiero la libertad.

			Tiró de su mano y la instó a caminar.

			—¿Aunque eso signifique perder a tu familia y cuanto posees?

			—Ah, entonces es que deseas convertirte en la vizcondesa Rossbury y no en la sencilla señora Hewett, ¿no es eso?

			La cálida risa de Abigail calentó los rescoldos de un afecto que yacía enterrado en lo profundo de su corazón. Un amor que dormía, oxidado, pues había transcurrido mucho tiempo desde que había amado a alguien: a su madre, la única mujer de la que recibió amor. Abigail le hacía creer que podía llegar a ser un hombre diferente.

			—No seas tonto, sabes que eso no es verdad.

			Lo sabía, pero también conocía la preocupación de ella por su abuela. Era la única familia que tenía, y no quería abandonarla. Aunque, por lo que Abigail le había contado, a la anciana no le gustaba que se relacionase con él. Bueno, cada cosa a su tiempo, se dijo.

			—¿Te casarás conmigo, Abigail?

			Ella se detuvo y lo miró con esos ojos del color del humo, como la fina bruma que se extendía al amanecer por el bosque. Igual de misteriosos e insondables. Algo se rebeló en su interior. No le gustaba sentirse inseguro.

			—¿Por qué quieres casarte conmigo, William?

			La pregunta lo sorprendió. A veces tenía la sensación de que ella era la adulta; y él, tan solo un niño. Quiso responderle que lo deseaba por las razones habituales por las que un hombre pedía matrimonio a una mujer. Sin embargo, no lo hizo. Abigail nunca se conformaría con una respuesta sencilla. Por eso, rebuscó en su interior otra distinta.

			Los de su clase no se casaban por amor, sino por conveniencia. Elegían a la mujer que más conviniera por su posición o por su bolsillo. Desde luego, él nunca había esperado vivir una historia de amor. Abigail no pertenecía a su clase y nadie entre la alta sociedad la consideraría adecuada ni conveniente, mucho menos su padre. Contrariar al conde era también una buena razón para casarse con Abigail, y la parte perversa que anidaba en su alma lo deseaba.

			Ella seguía mirándolo mientras aguardaba su respuesta. Su cabello sedoso, su piel suave y los labios plenos lo atraían. La deseaba como mujer, aunque todavía fuese poco más que una niña. Quería hacerla suya, ligarla a él para siempre, pero se había contenido por ella. ¿No era esa una prueba más de la sinceridad de su amor?

			En ese momento, mientras la contemplaba con anhelo, Abigail sonrió. Y él encontró las palabras que buscaba.

			—Porque quiero ser feliz a tu lado —respondió, al tiempo que daba un paso hacia ella y enlazaba su cintura para atraerla hacia sí.

			Olía a hierba fresca, a calor de hogar y a dulzura. Acarició su mejilla con ternura. Todo lo que había hecho hasta aquel momento: sus devaneos con las damas, las apuestas y el juego, los riesgos que había corrido… Todo ello había sido un vano intento por robarle un poco de felicidad a la vida. La dura disciplina del conde a base de palizas, y sus desprecios, habían trocado en amargura su alegría infantil. Y no había sido consciente de ello hasta que Abigail no lo había hecho reír; reír de verdad, con el corazón.

			—Y yo quiero hacerte feliz.

			—¿Pero? —Podía ver en sus ojos las dudas, la inseguridad.

			—La felicidad es demasiado efímera, son instantes que vienen y van. ¿Qué pasará cuando desaparezca? ¿Con qué llenaremos ese vacío?

			William la besó. No tenía respuesta para sus preguntas ni tampoco quería buscarlas, por eso las bebió de sus labios. Recorrió con dulzura la tibia carne, abriéndose paso hacia el aterciopelado interior de su boca, hasta que la escuchó gemir. La apretó contra su cuerpo con más fuerza, deseando sentirla, y comenzó a acariciarla despacio. Sus manos recorrieron la firme columna de su espalda, la curva de sus caderas y de su estrecha cintura, y sujetaron el dulce peso de sus senos.

			La oscuridad que habitaba en él comenzó a devorarlo por dentro, anhelando más de ella. La quería desnuda, con su carne expuesta y a su merced. Para recorrerla con su lengua, para poseerla y marcarla como suya.

			La soltó con brusquedad y se alejó unos pasos, dándole la espalda.

			—¿William? —Su voz temblorosa lo sacudió por dentro. Se pasó una mano entre el rubio cabello y maldijo en su interior.

			Abigail no podría entenderlo. ¿Cómo iba a comprender su lujuria cuando ella era pura? No quería mirarla en ese momento. No deseaba que notase lo excitado que se encontraba, ni quería descubrir compasión en sus ojos.

			«No quieres que vea el monstruo que de verdad eres», lo aguijoneó su conciencia. «En el fondo lo sabes, eres igual que él, igual que tu padre. Tu madre era una mujer alegre y feliz hasta que se casó. Él le robó la felicidad, hizo que se marchitara y se secara por dentro, hasta que murió de tristeza. Eso es lo que tú quieres para Abigail».

			El dolor se abrió paso en su mente como un afilado cuchillo en la carne tierna y lo obligó a jadear en busca de aire.

			«¡No es cierto, eso no es cierto! Yo nunca le haría daño».

			«¿Eso crees? Mira a Richard, tu hermanastro. ¿Acaso no lo amabas? ¿No lo seguías de niño a todas partes? Él se preocupaba por ti, te protegía, te cuidaba. ¿Y qué hiciste tú? Acostarte con la mujer que amaba y con quien se iba a casar. Por celos. Por no querer compartir su afecto con nadie más. Por no quedarte solo. Eso, ¿en qué te convierte?».

			—William, vuelve a mí, por favor.

			La voz angustiada de Abigail penetró en su mente como un rayo de luz, disipando las sombras de la otra voz. Notaba sus manos acariciando su rostro y su cabello. Abrió los ojos y solo pudo ver su figura borrosa a través de las lágrimas.

			—Abigail… —Pronunció su nombre como el lamento de un animal herido.

			Ella lo atrajo contra su pecho y lo acunó.

			—Ya está, William. Sea lo que sea, ya pasó. Estoy aquí, contigo.

			Sí, mientras ella estuviese junto a él no le pasaría nada. Escondió el rostro en la curva de su cuello y cerró los ojos. Aspiró su olor hasta que el ritmo de su corazón disminuyó y regresó a la normalidad.

			—Lo siento —musitó.

			—Creo que tienes fiebre —le dijo, acariciando su frente—. Vamos a casa y te prepararé una infusión.

			A casa. Eso era Rossbury House para los dos, un hogar. Abigail entrelazó los dedos con los suyos y tiró de él. Agotado por la lucha, se dejó hacer y caminó junto a ella.

			El frescor que reinaba en el interior de la mansión alivió el ardor de su piel. Se dirigió hacia el inmenso salón, a pesar de las protestas de Abigail para conducirlo a su dormitorio. No se fiaba de sí mismo. Cuando llegó junto al sofá, se derrumbó sobre él y cerró los ojos. ¿Era la oscuridad la que lo estaba consumiendo?

			—¿Qué ha pasado?

			Su cuerpo se tensó al escuchar aquella voz. Richard.

			—Está enfermo.

			—¿Es grave?

			La voz había sonado mucho más cerca, pero no fue eso lo que le llamó la atención, sino la preocupación sincera que había percibido en ella. Richard siempre lo había querido, a pesar de todo. Hasta en eso era perfecto.

			—Tiene fiebre. Voy a prepararle una infusión para bajársela.

			Escuchó los pasos de Abigail alejarse y sintió frío. Se estremeció ante el vacío que percibió sin ella a su lado. Pero, entonces, algo cálido lo envolvió. Supo que se trataba de la chaqueta de Richard porque conservaba su olor.

			—¿Nunca te cansas de perdonarme? —le preguntó, abriendo los ojos para mirarlo.

			—Eres mi hermano, aunque tú preferirías no serlo.

			Aquello no era cierto, pero tampoco lo desmintió. No quería hablar del pasado, ni tampoco de su padre. Que era, seguramente, de lo que él venía hablar. Tenían poco tiempo antes de que Abigail regresara, y él quería hablar del futuro. En el camino hacia la mansión había reflexionado. Y, aunque había cosas que ya no podía cambiar, había otras que sí. Pero, antes, necesitaba respuestas.

			—Richard, ¿amas a Abigail?



		


		
			Capítulo 11

			Abigail aparcó la moto frente a la dirección indicada. Se quitó el casco y dejó que la suave brisa que soplaba mitigase un poco el calor que sentía.

			Observó la amplia fachada de dos pisos y estilo moderno, y se preguntó si la habría diseñado Jason. Estaba nerviosa, reconoció. El encuentro con William había supuesto una fuerte sacudida para sus emociones, y se hallaba dividida entre lo que aquellos dos hombres le hacían sentir. «Igual que doscientos años atrás», pensó.

			Sin embargo, aquello no era del todo cierto. Aunque su alma era la misma que cuando tenía diecisiete años, las experiencias vividas la habían modelado. Había perdido la ingenuidad en el camino, y su espíritu había envejecido. Además, había otra gran diferencia. En aquel entonces, había conocido a William primero, y Richard había sido tan solo una presencia inquietante que despertaba en ella extrañas sensaciones. Se preguntó qué habría sucedido si hubiese sido al contrario, como en la actualidad, si hubiese conocido primero a Richard, como había conocido a Jason. ¿Se habría enamorado de él en lugar de William?

			El pensamiento hizo que su mano se detuviese antes de hacer sonar el timbre de la puerta y una corriente cálida vibró en su interior, acelerando su corazón. Estaba enamorada de Jason. No necesitaba un cuándo y un cómo. Había sido así siempre, ahora lo sabía. Cerró los ojos un instante, conmocionada. Su amor por él había pervivido durante dos siglos, a la espera de ser reconocido y aceptado. «Demasiado tarde», le dijo una voz.

			Había usado la magia para llegar hasta él y vengarse. Ahora, esa misma magia los separaría.

			Tocó al timbre y, por un instante, deseó que fuese Jason quien abriera, pero fue Michelle quien lo hizo.

			—Abigail, querida, me alegro de que hayas venido —la saludó con aprecio. Era una mujer bella; pero, sobre todo, vital. Desprendía una energía positiva que parecía empapar todo aquello con lo que entraba en contacto—. Pasa, por favor.

			—Muchas gracias, Michelle. Estoy deseando conocer tu jardín.

			La mujer emitió una risa musical que fue como un bálsamo para su corazón. Sus emociones zozobraban y su determinación de cumplir con la antigua promesa flaqueaba.

			—Bueno, no creas que es gran cosa, pero estoy convencida de que tú sabrás hacer maravillas con él —le aseguró, mientras la conducía a través de una preciosa sala decorada con buen gusto en tonos marfil y granate—. Y eso es lo importante. Verás, me gusta mucho leer, igual que a Jason, y quiero que podamos pasar las tardes soleadas disfrutando de una buena lectura en un hermoso lugar, rodeados del aroma de las flores.

			En ese momento, abrió la puerta corredera que daba al jardín y Abigail observó con atención el amplio espacio rectangular. Sonrió al imaginarse a Jason sentado en una cómoda silla de jardín, leyendo un libro.

			Michelle se movió inquieta a su lado, y supo que esperaba alguna palabra de su parte.

			—Creo que puedo ayudarte a conseguir lo que quieres —le dijo. Se alegró de haber tomado esa decisión cuando vio las lágrimas en los ojos verdes de la mujer y recordó lo que Jason le había dicho sobre cuánto significaba el jardín para su madre—. Hay buena luminosidad y suficiente espacio para plantar diversas variedades de flores. En aquella esquina, podemos poner un suelo de tarima y colocar muebles de jardín; quizás un sofá y unas butacas, algunas sillas y una mesa. Si quieres, puedo hacerte varias propuestas con presupuestos y luego tú eliges la que más te guste.

			Michelle asintió con una sonrisa.

			—Me encantaría. No sabes lo mucho que significa esto para mí. —Sonó el timbre de la puerta y se disculpó con ella mientras iba a abrir—. Puedes echar un vistazo si quieres. Lo único que me gustaría cuando hagas tu propuesta es que salves los rosales, si es posible. Los plantó mi esposo —le confesó antes de perderse en el interior de la sala.

			Abigail se quitó la chaqueta y el bolso, y los dejó sobre un macetero vacío. Luego, se adentró en el jardín y estudió el espacio. Localizó uno de los rosales y se acercó hasta él. Quizás podría recuperarlo, se dijo, mientras se agachaba para comprobar el tipo de tierra y arrancar las malas hierbas que habían crecido alrededor.
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			William se detuvo junto a la puerta y observó a Abigail. Había ido a recoger a Michelle para acudir a una cita; pero, por lo visto, su tía se había olvidado y había citado a la florista. Mientras Michelle subía a su habitación a recoger sus cosas para salir, él había decidido saludar a la invitada.

			En ese instante, mientras la veía agachada, recogiendo hierbas, tuvo una sensación extraña, como si ya hubiese vivido antes esa misma escena. Sacudió la cabeza y se rio de sí mismo. Lo más cerca que había estado de un puñado de hierba alguna vez había sido en el campo de golf.

			—Buenos días.

			El corazón de Abigail se saltó un latido al escuchar aquella voz que tan bien conocía, aunque ahora poseía un matiz suave que no había tenido dos siglos atrás. No esperaba encontrárselo allí.

			—He venido a buscar a mi tía —aclaró él, como si le hubiese leído el pensamiento—. Tenemos una cita, así que me temo que tendrá que dejarte sola durante un rato.

			—No importa —respondió. Se sentía mal por el alivio que había experimentado al saber que William no iba a permanecer en la casa—. Tengo trabajo que hacer, y me va bien si estoy sola.

			Lo observó mientras él contemplaba el jardín, pensativo. Poseía un atractivo innegable, el mismo que la había conquistado tanto tiempo atrás. Alrededor de sus ojos y en la comisura de sus labios, había pequeñas arrugas que mostraban que solía reír más que en aquel entonces. Pero, a pesar de ello, en el azul profundo de su mirada se vislumbraba la tristeza.

			Su corazón se conmovió por él. ¿Acaso su alma no alcanzaría nunca la felicidad?

			—Te gusta esto, ¿verdad? —Abigail lo miró sin comprender—. Trabajar con las flores y las plantas, me refiero.

			—Sí. Llevo haciéndolo muchos años, y se me da bien.

			—¿También sabes cocinar? —preguntó. En sus labios bailaba una sonrisa—. Tienes pinta de saber hacer galletas y unos postres deliciosos. Si es así, ¿querrías casarte conmigo?

			Una punzada de dolorosa nostalgia atravesó su corazón, a pesar de saber que él solo bromeaba. Ella ya había respondido a esa pregunta antes, pero la muerte les había arrebatado la posibilidad de cumplirla. ¿Habrían sido felices de haber podido casarse? En ese momento comprendió que no. Su abuela tenía razón cuando le había dicho que una unión entre un noble y una campesina era imposible. Pero, además, quizás con el tiempo se hubiese dado cuenta de la verdad: William era su primer amor, pero no era su amor verdadero. El primero se recordaba con nostalgia; mientras que el segundo, más profundo y real, ligaba a las almas para toda la eternidad. Y ella, con el tiempo, había llegado a olvidar el rostro que tenía ante sí en esos momentos.

			Las palabras de William dispersaron sus pensamientos.

			—Vaya, empiezo a sentirme mal. Nunca una mujer había tardado tanto tiempo en responderme a una petición de matrimonio.

			—¿Sueles hacerlas muy a menudo? —lo interrogó, con la mente puesta en Jenny.

			Su risa, agradable y risueña, se coló en su interior, pero solo le hizo sentir ternura.

			—La verdad es que no. Solo hay una mujer a la que me hubiera gustado pedírselo, pero… —Dejó la frase a medias y se encogió de hombros, restándole importancia a su comentario. Luego la miró con atención—. No sé qué tienes, Abigail Murphy, pero me siento cómodo contigo. Es como si nos conociéramos de toda la vida. Y, antes de que digas nada, te aseguro que no es otra forma de intentar ligar contigo. —Le sonrió.

			«Perdóname. Debería haberte salvado; debería haber llegado antes». Las palabras querían brotar de su garganta, pero un nudo de lágrimas se lo impedía.

			—Yo…

			—¡Ah!, estabas aquí —los interrumpió Michelle. Se había cambiado la sencilla blusa y los cómodos pantalones por un elegante traje blanco de falda y chaqueta regular fit sin cuello, que marcaba su delgada silueta. Su cita debía ser importante—. No habrás estado convenciendo a Abigail para que salga contigo, ¿verdad?

			Lo miró con los ojos entrecerrados, como si estuviera evaluándolo.

			—Pues claro que no tía, ¿por quién me tomas? —replicó en un tono que quería sonar ofendido, pero que desmentía su sonrisa—. Apenas nos hemos visto en dos ocasiones, y sabes bien que esa pregunta la reservo siempre para la tercera.

			Michelle sacudió la cabeza.

			—¡Dios mío!, eres imposible —lo reprendió, golpeando con suavidad sobre su brazo—. Anda, ve a sacar el coche y espérame fuera.

			—Hasta la próxima, Abigail —se despidió. Apenas desapareció por la puerta, ambas lo escucharon gritar—: ¡La verdad, tía Michelle, es que ya le he pedido matrimonio!

			—¡William! —Quería mostrarse severa, pero Abigail vio la sonrisa de cariño que iluminó su rostro mientras lo veía alejarse. «Al menos, ahora, su familia lo quiere», pensó. Michelle se volvió hacia ella—. Lo siento mucho, Abigail, pero se me había olvidado que tenía una cita. ¿Te importa quedarte sola? No tardaré mucho.

			—En realidad, me llevará un poco de tiempo elaborar la propuesta para el jardín, así que no te preocupes. Si a ti no te importa que me quede sola en tu casa…

			—Por supuesto que no. Haz lo que necesites, ¿de acuerdo? En la caseta del fondo encontrarás algunas herramientas, aunque puede que estén oxidadas por falta de uso —se lamentó—. Quizás le pida a William que nos detengamos a comprar algunas.

			—No quiero que estés preocupada por eso si tu cita se alarga, Michelle. Yo puedo encargarme.

			—Tonterías —la interrumpió—. Mi cita no se alargará. Es con el padre de William, mi cuñado, y solo voy para actuar de mediadora y que la sangre no llegue al río. —Suspiró con desánimo—. Raymond es demasiado controlador e impositivo, no comprende que debe dejar que William tome sus propias decisiones. En fin, debo irme ya o Raymond terminará enfadándose con los dos. No te marches antes de que yo vuelva, ¿de acuerdo?

			Abigail solo asintió, porque no pudo decir nada. Deena le había dicho en una ocasión que la vida estaba formada por círculos concéntricos alrededor de un alma. En cada uno había pruebas que superar, problemas que resolver, antes de avanzar al siguiente. Si el alma no lograba solucionar los conflictos, se condenaba a sí misma a repetir el ciclo, una y otra vez, en una espiral eterna, hasta que lo consiguiera. Y, solo cuando hubiese pasado todos los círculos, llegaría al centro de sí misma, a la paz y a la felicidad.

			William había tenido problemas con su padre hacía doscientos años, y seguía teniéndolos. ¿Quería decir que su alma nunca había logrado ser feliz en todos esos años? Pensar en ello le causó un dolor profundo. Si él no hubiese muerto… Si se hubiesen casado, alejándose de la influencia del conde… Quizás podría haber hallado un poco de felicidad.

			La sacudió de nuevo el deseo de venganza, pero este era débil y frágil. Porque el amor no precisaba armaduras ni esgrimir espadas para conquistar un corazón; pero, una vez conquistado, lo defendía sin piedad contra cualquier otro sentimiento que quisiese ocupar su lugar. En eso consistía la ceguera del amor.

			Que William la perdonase, pero ella había rendido su corazón a Jason tras aquel primer encuentro con aroma a rosas.



		


		
			Capítulo 12

			Los pensamientos sombríos no iban a conducirla a ninguna parte, ni ayudarían tampoco a William, así que los alejó de su mente. Durante unos instantes, se permitió cerrar los ojos y elevar su rostro hacia el sol tibio de la mañana para sentir su caricia suave.

			No importaba cuántos años hubiesen transcurrido, el astro matutino seguía siendo el mismo que Deena y ella veían salir cada día sobre los árboles del bosquecillo que rodeaba la cabaña. Una continuidad entre pasado, presente y futuro, si es que había algún futuro para ella, pensó.

			Dejó escapar un suspiro y se dirigió hacia la caseta que le había indicado Michelle, para ver si había algo que pudiese usar. Encontró unos cuantos cubos, unas paletas y alguna pequeña azada; también había un rastrillo, tijeras de podar, unos guantes viejos y una manguera de riego. Cogió los guantes y se los puso. Primero echaría un vistazo a la tierra y a la distribución de los parterres para hacerse una idea de cómo proyectar el jardín.

			Se paseó por los estrechos caminillos que serpenteaban entre los macizos de flores, observándolo todo y tomando nota mental. Había mucho trabajo que hacer allí, pero el problema era que estaba sola. Shelby no podía abandonar la tienda, puesto que siempre se quedaba como encargada si ella faltaba; y con Jenny tampoco podía contar si no tenía la seguridad de que William no anduviera por allí cerca. Sería terrible que después de haber confiado en ella, contándole su problema, la trajese directo a la guarida del lobo. Se frotó la frente, en un gesto de preocupación, dejando sobre su piel una mancha de tierra.

			Después de revisar bien el espacio, tenía más o menos una idea de lo que podría hacer en él. Trabajando sola tardaría mucho más tiempo, pero estaba segura de que el lugar podría quedar precioso. Se acercó a donde había dejado su bolso, se quitó los guantes, y extrajo papel y lápiz. Dibujó con rapidez unos cuantos bocetos de lo que había imaginado, cambiando solo pequeños detalles. Como colocar maceteros en lugar de sembrar directamente en el suelo, o poner una pequeña fuente o algún banco de piedra sobre una extensión de césped. Respetaría los rosales, aunque construiría una pérgola de madera para que las rosas pudieran crecer enramadas; y pondría piedrecilla en los caminos, de tal modo que no se convirtieran en un barrizal cuando lloviese. El lugar de lectura para Jason y Michelle tendría que estar en el rincón izquierdo, en el lado opuesto a la caseta, ya que ahí había una buena iluminación y el sol daba durante más tiempo.

			Sonrió satisfecha cuando terminó. Se los enseñaría a Michelle cuando regresara, aunque los presupuestos tendrían que esperar hasta que estuviese en la tienda para confirmar los precios de las flores en los catálogos. Guardó los papeles en su bolso y estiró la espalda. El aire era limpio, y ella parecía haberse contagiado de la energía positiva que emanaba de la casa. Dado que tenía tiempo, decidió que podía aprovecharlo para comenzar a arreglar el jardín.
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			Jason entró en la casa y subió directo a su habitación mientras aflojaba el nudo de la corbata y se quitaba la chaqueta. Dejó esta última sobre el respaldo de la silla y se quitó la corbata. La mañana había sido difícil a causa de la discusión que había tenido con uno de los proveedores de materiales. El pedido no había llegado a tiempo —de hecho, se iba a retrasar un par de días—, y los obreros no habían podido avanzar en los trabajos. Eso retrasaba todo el calendario de la obra, así que se había puesto de mal humor. Por suerte, a última hora se había cancelado la reunión que tenía con uno de sus clientes y había podido regresar a casa antes.

			Se dejó caer sobre la cama y cerró los ojos para disfrutar del silencio y relajarse. Sin embargo, escuchó el agua correr y frunció el ceño. Sabía que su madre había salido con William.

			—Espero que no se haya vuelto a dejar el grifo de la cocina abierto —musitó mientras se levantaba de la cama.

			Como precaución, se quitó los zapatos. La última vez que su madre había olvidado cerrar el grifo, se había encontrado con un pequeño lago en la cocina.

			Bajó la escalera de madera y caminó con la mirada clavada en el suelo a la espera de los primeros signos de inundación. Sin embargo, y aunque escuchaba con más claridad el correr del agua, no había rastros de ningún desastre en la cocina. Atravesó el suelo embaldosado y se asomó por la puerta del jardín. El corazón le dio un vuelco y su malhumor desapareció de golpe cuando vio a Abigail usando la manguera para intentar ablandar la tierra reseca de los parterres.

			Salió afuera y se acercó hasta ella, agradecido de que su madre no se encontrase allí.

			—Hola —la saludó.

			Jason lo vio todo como a cámara lenta. El respingo sobresaltado de Abigail y su precipitación al girarse hacia él, olvidando por completo que sostenía en la mano una manguera… que escupía agua.

			Notó el impacto inmediato del agua fría, que lo empapó por completo. Por suerte, se dijo, era un día con sol.

			Abigail abrió los ojos, horrorizada por el desastre que había causado.

			—¡Oh, Dios mío, Jason! Lo siento mucho —se disculpó, al tiempo que retiraba la manguera de su cuerpo—. Me has asustado. Creí que estaba sola en la casa.

			—En realidad, acabo de llegar. —Miró su camisa empapada y sus pantalones. Había tenido suerte de no llevar puestos sus caros zapatos—. Pero no me esperaba este recibimiento.

			Aunque se sentía un poco mortificada por lo que había hecho, no pudo dejar de notar el efecto de la camisa mojada en Jason. Se había adherido a su piel, moldeando su cuerpo y dejando ver un torso musculado y unos brazos de bíceps abultados. Al ver que él la miraba como si esperase una respuesta, mientras ella se lo comía con los ojos, se ruborizó.

			—Lo siento —repitió, contrariada consigo misma por su actitud—. Déjame que apague esto. —Se fue hacia la caseta y cerró la llave del agua. Colocó la manguera en su lugar y se volvió hacia él—. Ya es…

			Las palabras se le quedaron atascadas en la garganta. Jason se había retirado la camisa y la escurría para quitar el agua. Los músculos de su pecho y de sus brazos ondulaban con cada movimiento, su piel brillaba como cobre bruñido. Su mirada siguió el recorrido de una gota de agua que descendió por su cuello y se deslizó por los duros pectorales hasta el estómago, perdiéndose en el hueco de su ombligo. De pronto, sintió sed. Quería lamer cada una de las pequeñas gotas que correteaban desde los anchos hombros hasta la cintura estrecha.

			El calor, que parecía extenderse desde la Piedra del Deseo a todo su cuerpo, se arremolinó en su vientre. Hacía demasiado tiempo que no experimentaba un deseo tan crudo, y eso la asustó.

			Cuando lo vio acercarse a ella, no se movió.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó, observándola con cierta preocupación—. Te has puesto pálida. Si es por lo que acaba de pasar… —Se interrumpió de golpe. Había querido tranquilizarla, creyendo que su extraña actitud se debía a lo sucedido. Sin embargo, al acercarse a ella, había encontrado en su mirada gris un cúmulo de emociones, reflejadas como las aguas cristalinas de un lago. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron en respuesta—. Sigo empapado, y no quiero mojarte —declaró con un tono ronco, sin apartar sus ojos de ella. No deseaba perderse ni uno solo de los matices que los adornaban en ese momento.

			Abigail sentía que le faltaba el aire. El aroma de la piel húmeda de Jason se mezclaba con el olor de la tierra mojada y de la hierba. Su voz la estremeció, recorriendo su cuerpo como una caricia. Escuchó sus palabras, pero no las comprendió.

			—¿Qué quieres decir?

			—No quiero mojarte —repitió él, dando un nuevo paso que hizo que sus cuerpos casi se rozaran—, pero necesito besarte. Ahora. En este mismo instante.

			Su mano se posó sobre su mejilla antes incluso de que terminara de pronunciar las palabras, y Abigail cerró los ojos en cuanto sintió su contacto. Apoyó sus palmas contra el pecho húmedo de él, y lo sintió temblar. Tulipanes, pensó. La piel de Jason tenía la textura de los pétalos de los tulipanes, dura y aterciopelada.

			A pesar de lo que acababa de decirle, él no se había movido. Permanecía quieto, a la espera. Algo confusa, abrió los ojos y alzó la mirada. Jason tenía la fuerza de la primavera en sus ojos; campos verdes de ondulante hierba mecidos por el viento, brotes nuevos de hojas en los árboles del bosque, musgo de un color intenso aferrado a las piedras. Ella, Maestra de las Flores, supo comprender el significado de lo que veía: deseo, ternura y pasión.

			Y supo que ya no había vuelta atrás. Aceptaría las consecuencias de la decisión que había tomado su corazón.

			Podía percibir la corriente de excitación que recorría el cuerpo masculino. La energía fluía por él como un torrente imparable y, a pesar de todo, él la contenía. Al igual que había hecho Richard años atrás.

			Lo había notado cada vez que se encontraban, cada vez que su mirada se cruzaba con la de él. En aquel entonces, ella era demasiado joven para comprender lo que era el deseo, y esa energía intensa y vibrante que fluía de él la asustaba. Nunca se atrevió a preguntarle a Deena acerca de su significado. Lo aprendió con el tiempo. Lo aprendió con los errores.

			—¿Jason?

			Su voz lo hizo salir del trance en el que parecía haber entrado nada más tocarla. Como si fuera otro lugar y otra época, la había visto ante él. Con esa misma mirada gris, aunque más pura, más inocente e ingenua. Había percibido su propia hambre por ella, un anhelo oscuro y prohibido, que a duras penas podía contener.

			Recorrió con el pulgar el labio carnoso y suave, y percibió la calidez de su aliento. Con un movimiento lento y pausado, tiró de su cuerpo hasta tenerla pegada a su piel, y dejó que sus respiraciones se acompasasen, que sus corazones latiesen al mismo ritmo apresurado y convulso.

			—Siempre te he buscado. —No cuestionó de dónde habían surgido las palabras. Sabía que eran ciertas—. Siempre.

			Tanteó su boca con una caricia suave de sus labios. Calor y fuego líquido. Y todo explotó a su alrededor. Sus labios se volvieron exigentes, moviéndose con avidez sobre la línea carmesí; su lengua se deslizó, primero perezosa, luego ávida, en el aterciopelado interior de su boca, degustando. Saboreando su dulzura y su pasión. No movió las manos que envolvían su delgado cuello y sus mejillas, a pesar de que deseaba acariciar su cuerpo. Se dejó llevar por el tacto suave de su cabello. Introdujo los dedos en la seda negra y oyó el gemido femenino cuando rozó la delicada piel de sus orejas. Jason sonrió.

			Abigail notó que su espalda golpeaba la frágil pared de madera de la caseta, pero no le importó. El deseo la desbordaba y quería sentir a Jason cerca, más cerca. Volvió a gemir cuando él introdujo la rodilla entre sus muslos y el roce exquisito le provocó una descarga eléctrica. Así se sentía con él, envuelta por la fuerza de una tormenta como las que en ocasiones habían azotado la cabaña en la que Deena y ella se refugiaban. Las emociones se agolpaban en un caos en su interior, alterando el equilibrio de la magia que dormía en sus venas.

			Deslizó las palmas de las manos sobre la piel desnuda de la espalda masculina, disfrutando de su fuerza, de la cálida humedad, como tierra recién bañada por la lluvia.

			La pasión se tornó dulzura cuando la boca de Jason se deslizó por sus mejillas y su cuello, espolvoreando besos ligeros como margaritas salpicadas en un prado, hasta volver de nuevo a sus labios. Abrió los ojos y se encontró con la intensa mirada verde de él.

			«Si pudiera ser una flor para ti, sería un nomeolvides», pensó con tristeza. Porque todo había terminado casi al mismo tiempo en que comenzaba. Había traicionado la promesa hecha a William al enamorarse de Jason. No llevaría a cabo su venganza, pero la magia se cobraría su precio de igual modo.

			—¿Crees que ahora sí puedo invitarte a ese café? —le preguntó él, con una sonrisa bailando en sus labios—. O, mejor aún, ¿a una cena?

			—No sé si estoy convencida todavía.

			—Puedo ser más persuasivo, si quieres —repuso con la voz enronquecida y un brillo de desafío en su mirada.

			Abigail se estremeció cuando sintió sus manos grandes introducirse por debajo de su jersey y acariciar la piel de su cintura. Las subió despacio por la espalda hasta descansar los pulgares en el costado de sus senos.

			—Jason.

			Él no supo si era una súplica para que siguiera adelante o para que se retirara, pero cerró los ojos y apoyó su frente contra la de ella.

			—Más vale que digas que sí a lo de ese café, Abigail, porque te juro que estoy a punto de explotar. —Sonrió con pesar mientras daba un paso atrás.

			—Será mejor que vayas a cambiarte de ropa —le dijo ella, repasando con intención el bulto apretado que marcaban sus pantalones empapados. Sonrió cuando escuchó el gemido quedo que escapó de sus labios—. Piensa en Michelle.

			Jason se pasó una mano por el cabello.

			—¡Dios! Me había olvidado de mi madre. —Recogió su camisa del suelo y, tras mirarla una última vez con un deseo que no podía ocultar, se dirigió a la casa. Era consciente de que Abigail no había respondido su pregunta, y no sabía qué pensar al respecto.

			—¡Jason! —lo llamó ella antes de que entrase en la cocina—. Acepto ese café.

			Observó, fascinada, la sonrisa que él esbozó antes de perderse en el interior de la casa y se dejó caer contra la fachada de la caseta. Notaba en su cuerpo la alteración de la magia, y la Piedra del Deseo vibraba con inusual fuerza. No se arrepentía de su decisión. Aunque solo pudiera disfrutar de su relación con Jason por poco tiempo, prefería eso a no tener nada.

			Mientras esperaba a que él volviera, entró en la caseta y cogió el rastrillo. La tierra mojada sería más fácil de remover. Así se airearía para poder plantar luego nuevas semillas. Se puso de nuevo los viejos guantes, que se había quitado para regar, y se fue hacia uno de los rosales.

			Compuso una mueca de fastidio al ver cómo se había encharcado el suelo cuando se distrajo con la imagen de Jason empapado. Dejó escapar un suspiro y comenzó a rastrillar la tierra para que absorbiese mejor el agua embalsada. El monótono sonido del rastrillo la tranquilizó, recordándole otros tiempos, en el huerto de Deena. El recuerdo le devolvió a la mente las palabras que Jason había pronunciado antes de besarla. «Siempre te he buscado». ¿Qué había querido decir?

			Se sacó el colgante con la Piedra del Deseo de debajo del jersey y lo apretó en su mano. Una sensación extraña la recorrió por dentro. Habían sido muchas las ocasiones en las que se había cruzado con Richard en la pequeña aldea. Y, en cada una de ellas, su mirada le había hablado, aunque ella había ignorado las mudas palabras. ¿Iba en realidad a ver a William, o la buscaba a ella? «Siempre te he buscado. Siempre».

			Algo cálido le rozó el cuello y se sobresaltó. El mango del rastrillo la golpeó en el pecho y la barbilla.

			—¡Ay!

			—Lo siento, no quería asustarte —se disculpó Jason, aferrándola por los hombros. Le acarició la barbilla con ternura—. ¿Estás bien?

			—Sí —lo tranquilizó, dedicándole una sonrisa—, ha sido más el susto que el golpe.

			Se le aceleró el corazón cuando él la aferró por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo.

			—Me alegro, porque me importas mucho, Abigail. Mucho.

			Ella lo percibió en su interior antes de que sucediera; aun así, el sonido la asustó. La Piedra del Deseo acababa de partirse en dos.



		


		
			Capítulo 13

			Kensington, agosto de 2018

			Abigail se hallaba en el mostrador de la floristería, observando con atención los albaranes que tenía delante. Comprobaba que no hubiese errores en las cuentas.

			Los materiales y muebles que había pedido para el jardín de Michelle habían llegado esa misma mañana y los habían guardado en el almacén. No había querido llevarlos a la casa hasta que no hubiese terminado de plantar en los parterres que faltaban y de rellenar con piedra blanca los caminos de tierra.

			El trabajo había sido lento, pero había disfrutado de cada momento en compañía de Michelle y Jason. En alguna ocasión los había visitado William, y se había unido al trabajo para echarles una mano. Le había impresionado ver el trato entre los dos hombres. No había duda de que se llevaban bien; aunque Jason se había mostrado celoso, de vez en cuando, ante el descarado coqueteo de su primo. Ella, en cambio, solo había experimentado una leve nostalgia por el pasado.

			—¿Quieres que ponga también los girasoles? —le preguntó Jenny, volviéndose para mirarla desde el escaparate, que estaba preparando para la nueva temporada.

			Se le notaba ya el embarazo y se movía con algo más de torpeza. Aun así, había preferido continuar trabajando durante los meses de verano, ya que no tenía ningún otro lugar a donde ir, y Shelby se había tomado vacaciones.

			Abigail estudió un momento la vitrina y asintió.

			—Si los pones junto con el agapanto azul, llamarán más la atención —le indicó, antes de volver de nuevo su vista a los papeles.

			Suspiró cuando se dio cuenta de que tenía que volver a empezar la comprobación. Cada vez le costaba más concentrarse. Andaba nerviosa e inquieta. Hasta Jason se lo había notado las veces que se habían visto en el Maitre Choux de Kensington sur, una cafetería francesa que servía unos postres deliciosos junto con el café. Sin embargo, no había podido contarle lo que le preocupaba.

			Se llevó la mano al pecho, en un gesto reflejo, pero la Piedra del Deseo ya no estaba ahí. Recordó las palabras de Deena cuando le colocó el colgante en el cuello: «Mientras viva en tu interior el deseo de venganza, te mantendrá inmortal. Pero cuando tu deseo quede satisfecho, o si renuncias a él, desaparecerá su poder y su protección, y la magia se cobrará su precio». Le había preguntado cuánto tiempo tendría antes de que eso sucediera, pero su abuela no había tenido respuesta para ello. Podía ser un día o un año, le había dicho.

			Ella ya había pasado más de un día. La muerte no había venido a llevársela para saldar su deuda, pero la posibilidad de que lo hiciera la intranquilizaba. Porque amaba a Jason y no quería perderlo; porque había comenzado por fin a vivir la vida, a disfrutarla.

			—Perdona, Abigail, ¿tienes celo? Necesito pegar el letrero.

			—Sí, creo que hay en el cajón de mi escritorio —respondió, distraída, mientras se preguntaba una vez más qué debía hacer con Jason.

			Sabía que él quería algo más con ella, no solo besos y caricias robadas en un rincón del jardín o encuentros ocasionales en una cafetería. Estaba segura de que quería proponerle una relación, algo que ella no podía ofrecerle. Quizás podría llegar a vivir uno, quince o treinta años antes de que la magia cobrase su pago, pero no podía saberlo, y no deseaba que Jason sufriera.

			Había pensado, incluso, en pedirle ayuda a Jenny; quizás ella supiera cómo revertir el proceso de la magia. Sin embargo, la había frenado el hecho de que ni siquiera estaba segura de que Jenny supiera que poseía un don.

			Al pensar en ella, se dio cuenta de que no había vuelto de la oficina todavía y que reinaba un silencio extraño. Se preocupó de inmediato, porque a veces sufría mareos o la asaltaban las náuseas con fuerza. Dejó a un lado los albaranes y se acercó hasta la puerta de su despacho.

			—¿Jenny? ¿Te encuentras bien?

			Estaba sentada en su butaca, detrás del escritorio, y tenía la cabeza agachada, pero la alzó en cuanto escuchó su voz. Sus ojos reflejaban una profunda tristeza y parecían a punto de derramar lágrimas.

			—¿Te duele algo? —insistió Abigail, cada vez más nerviosa.

			Esperaba que no se le hubiese adelantado el parto. Cuando era niña, había asistido a algunos con su abuela. Deena se mostraba siempre tranquila y llena de ternura mientras frotaba la espalda de las mujeres que iban a dar a luz. Ella solo recordaba los espantosos gritos. Y, aunque sabía que las cosas eran más sencillas en la actualidad, no dejaba de sentirse intimidada por la proximidad del nacimiento de un nuevo ser. Aquella le parecía la magia más grande de todas, que el amor entre dos personas generase una vida nueva.

			Observó, preocupada, la palidez de su rostro mientras aguardaba su respuesta. Por toda contestación, Jenny solo alzó su mano, que sostenía un objeto que Abigail conocía bien. El anillo de William.

			—¿Por qué…? ¿Cómo es posible que tengas el anillo del padre de William? —Su voz parecía rota y la observaba con una mirada que resultaba dolorosa.

			—¿Del padre de William? —repitió, sin saber qué otra cosa decir. Ella no tenía ni idea de que hubiese otro anillo similar.

			—William me dijo que era una reliquia de familia. Me lo enseñó en una ocasión, cuando lo acompañé a la joyería para que limpiaran la plata. —Acarició con delicadeza las filigranas labradas sobre el metal, tal y como ella había hecho muchas veces para intentar recordar un rostro que ahora le era mucho más familiar—. Creía que su padre se lo entregaría cuando se diese cuenta de todo lo que había logrado por sí mismo y se sintiese orgulloso de él. Pero creo que se engañaba. Ese hombre nunca le dará nada, ni le reconocerá nada.

			Le sorprendió el desprecio que revelaba su tono. Según había entendido, la relación entre William y Jenny había sido breve y superficial. Pero parecía que se había equivocado.

			—¿Conoces a su padre?

			—Acompañé una vez a William a una fiesta en su casa —reconoció, con una mueca de disgusto—. Su padre se puso furioso y quiso que me fuera. Por lo visto, yo no estaba a la altura de lo que se esperaba para un Kendall. —A Abigail no le extrañó. El conde, el padre del antiguo William, había opinado lo mismo de ella—. ¿Por qué tienes su anillo?

			Había una velada acusación en su mirada. Jenny sabía que ella conocía a William y, probablemente, se había hecho una idea equivocada de la relación que había entre ellos. Quizás fuese un buen momento para contarle la verdad, pensó.

			—No es el mismo. Este sello lleva conmigo mucho tiempo. —«Demasiado», pensó. Pero no podía deshacerse de él, aunque nunca hubiera imaginado que existiera otro. Y ese hecho le preocupaba mucho más de lo que quería admitir—. ¿Qué más te contó William sobre el anillo?

			Jenny contempló una vez más la joya y luego la depositó de nuevo en el fondo del cajón.

			—Me contó la historia de su familia. Por lo visto, tuvo un antepasado que fue conde. —Abigail se estremeció. La magia se movía lenta y burbujeante en sus venas, como el anuncio de un mal presentimiento—. Quizás por eso se muestra tan arrogante con los demás —añadió. Luego se encogió de hombros, antes de proseguir—: El anillo le pertenecía y, por lo visto, cada uno de sus hijos tenía uno con su propia inicial.

			—Sí, los anillos de sello eran de uso muy común en esa época para lacrar las cartas —le explicó. Tanto Richard como William poseían un título, por lo que sería lógico que usaran un anillo. Jenny la observó con curiosidad—. Me gustan mucho los objetos antiguos, los colecciono.

			—Vale, ahora lo entiendo. Siempre me he preguntado por qué lo tenías ahí. —La vio dirigir una mirada al sillón Chesterfield y esbozar una media sonrisa. Luego se quedó un momento pensativa—. Yo creo que ese anillo contiene una maldición. Me refiero al del señor Kendall —añadió con rapidez al ver que Abigail se sobresaltaba.

			—¿Por qué lo dices?

			—William me contó que los dos hijos del conde murieron de forma trágica y el anillo fue a parar a manos de un pariente cercano. Por lo que me dijo, ninguna de las familias que heredaron la joya fue feliz; siempre les ocurrió alguna desgracia. Y el señor Kendall perdió a su esposa en un accidente —le explicó—. Le dije a William que renunciara al anillo y se enfadó. Sé lo que significa para él, pero… —Sacudió la cabeza con pesar—. Supongo que lo quería más que a mí.

			Abigail se había quedado quieta mientras la escuchaba, con el corazón golpeándole dolorosamente el pecho. William había muerto en el incendio, pero no sabía lo que había sucedido con Richard. No lo volvió a ver por la aldea, y siempre creyó que se debía a que había huido tras el asesinato de su hermano. Aunque de eso ya no estaba tan segura, al menos no ahora, conociendo a Jason como lo conocía.

			—¿Sabes cómo murieron los hijos del conde? —No le importó la mirada extrañada que le dedicó Jenny. Necesitaba saberlo.

			—No lo recuerdo muy bien. —Frunció el ceño, mientras intentaba recordar—. Creo que fue en un incendio. Uno de los hijos trató de salvar al otro, me parece.

			Un temblor recorrió el cuerpo de Abigail. No sabía qué pensar de todo ello, pero había una cosa que la atemorizaba. Si era cierto lo que Deena le había dicho sobre los ciclos de la vida y cómo se repetían mientras el alma no alcanzara la paz, no solo William se encontraba en peligro, también Jason.

			Una angustia profunda la atenazó. Necesitaba descubrir qué había ocurrido en el pasado con Richard. Y sabía muy bien quién podía ayudarla.

			—Jenny, me dijiste que tu abuela te enseñó todo lo que sabes sobre flores y hierbas. ¿Te habló alguna vez sobre las Maestras de las Flores?
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			Jason bajó las escaleras hasta la sala y miró de nuevo el reloj. No importaba las veces que hubiera salido ya con Abigail, cada vez que quedaba con ella volvía a sentirse nervioso. Tenía la impresión de que aquello era demasiado bueno para durar.

			Apartó de sí esos pensamientos y se acercó a su primo, que se hallaba junto a las puertas que daban al jardín. Parecía absorto en las flores que coloreaban los parterres. Las rosas inglesas que habían plantado junto a la pérgola habían florecido y llenaban el aire de un aroma agradable.

			—Abigail ha hecho un gran trabajo —le dijo William—. Supongo que Michelle estará encantada.

			Jason asintió, aunque su primo no pudo verlo porque seguía con la vista clavada en el jardín.

			—Trajo a Maddy a verlo. Ya sabes, la vecina. Creo que no la he visto disfrutar tanto desde que murió mi padre. —Se le escapó una sonrisa y sacudió la cabeza—. Ahora Maddy la persigue a todas horas para que le diga quién hizo el trabajo. Quiere que le arreglen también su jardín. Mi madre se niega, claro. Aunque creo que le remuerde la conciencia el quitarle una posibilidad de trabajo a Abigail. —El silencio se extendió entre ellos durante unos segundos. Jason sabía por qué su primo se encontraba en su casa—. ¿Has vuelto a discutir con tu padre?

			Esta vez, William sí se volvió hacia él, con sus labios estirados en una sonrisa amarga.

			—¿Hay alguna ocasión en que eso no suceda? Quiere que las cosas se hagan a su modo o no se hagan. Pero yo tengo mis ideas, Jason, y entre ellas no está el hacerme cargo de la empresa —le aseguró—. He renunciado a muchas cosas por complacerlo; pero creo que, haga lo que haga, nunca estará feliz. No sabes cuántas veces me ha echado en cara que hubiera preferido que tú fueses su hijo.

			Jason apretó los labios con fuerza. Le disgustaba la actitud de su tío, y se sentía incómodo ante aquel tipo de comentarios que, además, no le parecían justos. William era inteligente y creativo, pero no servía para pasarse el día sentado en el sillón de un despacho dirigiendo una empresa de automóviles. Le gustaba más estar al aire libre. Y, sin duda, podía llegar a ser un gran fotógrafo.

			—¿Por qué no dejas de intentar complacerlo y buscas tu propia felicidad? —lo cuestionó. No creía que William se aferrase al dinero de su padre. Había hecho exposiciones fotográficas que le habían reportado buenas sumas de dinero, poco a poco se estaba labrando un nombre en la profesión. Por eso no comprendía por qué intentaba salvar aquella situación—. ¿Qué hay de Jenny?

			William desvió la mirada hacia el jardín. Las flores le recordaban a ella, sabía cuánto le gustaban.

			—No sé nada de ella. Cambió de número de teléfono y de dirección. —Había sido un estúpido. Su padre le había dicho que la dejara, que no valía la pena. Él no quería hacerlo, pero no le dio tiempo de comentarle la situación a Jenny cuando su padre los sorprendió juntos. Entonces había realizado la mejor actuación de su vida solo en beneficio de su padre, pensando que luego podría explicarle todo a ella. Fue una idiotez, y todo por no querer defraudar a su padre. Le había dicho cosas terribles a Jenny y la había perdido para siempre. La única mujer a la que de verdad había amado. No quería seguir pensando en ello—. ¿Tú has quedado otra vez con Abigail?

			Jason contuvo un suspiro ante el cambio de tema, pero cedió.

			—Sí; de hecho, tendría que irme ya si quiero llegar a tiempo —señaló, echando un nuevo vistazo a su reloj—. Podríamos comer juntos uno de estos días —le propuso mientras se dirigía hacia la puerta.

			—Claro, eso está hecho. Dime cuándo puedes, tú eres el hombre ocupado —se burló. Antes de que alcanzara a salir, lo llamó de nuevo—: Jason, ¿por qué no se lo dices a Abigail?

			Él frunció el ceño, confundido.

			—¿Decirle qué?

			—Que la amas. Si no se lo dices, quizás la pierdas.

			Abandonó la casa sin responder, pero las palabras de su primo no dejaron de reverberar en su mente mientras recorría en coche el camino hasta la Maitre Choux. Abigail le había gustado desde la primera vez que la había visto, y aún le había gustado mucho más conforme la había ido conociendo. Con ella tenía la sensación de haber encontrado esa otra mitad de la que todos los enamorados hablaban. Y sí, se había cuestionado la idea de formalizar con ella una relación, pero lo asustaba el hecho de no saber qué esperaba ella.

			Había visto el brillo del deseo en sus ojos; pero, en ocasiones, había percibido también un sentimiento diferente que no alcanzaba a definir. William tenía razón, la amaba. Y, si quería saber qué sentía ella por él y si tenían un futuro juntos, solo tenía que armarse de valor y preguntarle.

			Encontró un lugar de aparcamiento justo en la misma acera de la cafetería y estacionó el coche. Se bajó y comenzó a caminar hacia el local, preguntándose si ya habría llegado Abigail. Consultó la hora y vio que llegaba puntual. Cuando alzó la mirada, alcanzó a verla. Venía por la calle de enfrente y estaba a punto de cruzar el semáforo.

			Como si hubiera percibido su presencia, ella volvió su mirada hacia él mientras comenzaba a atravesar el paso peatonal. Le sonrió.

			El horrible chirrido de las ruedas al frenar de repente inundó la calle. Se alzaron gritos alarmados y se escuchó el estruendo del metal al chocar.

			El corazón de Jason se detuvo en ese instante.



		


		
			Capítulo 14

			Llegaba tarde a su cita con Jason.

			La conversación con Jenny se había alargado y, a pesar del tiempo que habían pasado hablando, no había sido capaz de contarle la verdad. Para ella la magia era algo natural, siempre había convivido con ella. Nunca se había cuestionado cómo sonaría su historia para los oídos y la mente de una persona del siglo actual, en el que la única magia conocida era la tecnología. El hecho de que Jenny pudiera considerarla una perturbada mental la había echado para atrás.

			Alzó la mirada hacia el semáforo y vio que cambiaba a verde. Comenzó a atravesar el paso de peatones y notó una fuerte sacudida de la magia en su interior. Sobresaltada, observó todo a su alrededor. Entonces lo vio. Esos ojos verdes que agitaban sus sueños la miraban sonrientes.

			¿Qué pensaría Jason si ella le dijese la verdad sobre sí misma? «Verás, hace doscientos años mi abuela hizo un conjuro para volverme inmortal y así poder vengarme de ti, que entonces te llamabas Richard, porque asesinaste a tu hermano, William, a quien yo amaba».

			Dejó escapar un suspiro de frustración. Definitivamente, sonaba a novela de ficción barata. Si quería que tanto Jenny como él la creyeran, iba a tener que darles hechos, y no solo palabras. La cuestión era que la aterraba la reacción que pudieran tener, sobre todo la de Jason. No creía que le gustase mucho la idea de que lo considerara un asesino.

			Además, contárselo a él no solucionaría sus problemas. Mientras el alma de William continuase atrapada en la espiral de odio hacia su padre, tanto él como Jason se encontrarían en peligro, si lo que Jenny había asegurado era cierto. Por eso había reflexionado en el camino y había tomado una decisión. Se lo contaría todo a Jenny, le demostraría la verdad de su historia y le pediría su ayuda. Mientras tanto, Jason y ella no podrían volver a verse. Y le dolía pensar que esa cita podría ser la última.

			Volvió a mirarlo y lo vio sonreírle. Apresuró el paso para llegar hasta él; pero un desagradable sonido metálico, que le recordó al maullido irritado de un gato, hizo que se volviese hacia el lugar del que procedía. Parpadeó, como en un mal sueño, ante lo que veía. Un coche, que intentaba frenar sin conseguirlo, se dirigía hacia ella a una velocidad suficiente para enviarla volando por los aires si la embestía.

			La sangre pareció espesarse en sus venas. Como un eco lejano, escuchó voces y gritos, y la voz de Jason llamándola. La magia iba a cobrarse su precio demasiado pronto. Todavía no había hecho el amor con él, ni siquiera le había dicho que lo amaba. Cerró los ojos antes de sentir el duro impacto. Luego, oscuridad.
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			De pronto, se vio alzada por unos brazos fuertes. «Richard», pensó. Entonces, quiso luchar para que no la separaran de Jason —él era su verdadero amor, su presente y su futuro; Richard pertenecía al pasado, y allí debía permanecer—. Sin embargo, la laxitud de su cuerpo le impedía moverse. Tampoco podía gritar, sentía la garganta cerrada y le faltaba el aire. Con un esfuerzo doloroso, entreabrió los ojos. El semblante de su rescatador apareció ante ella, distorsionado entre la neblina roja y cálida que descendía por su rostro. Como si hubiese sido consciente de que lo miraba, se volvió hacia ella. No podía ver el color de sus ojos, pero sabía que eran de una intensa tonalidad verde, como los campos de Kensington en primavera.

			—Resiste, Abigail. —Su voz era profunda; su tono, desesperado.

			En medio del insondable silencio que la rodeaba, pudo escuchar el apresurado latir de aquel corazón que reconocía muy bien. Porque formaba la otra mitad del suyo, porque latía por ella. Jason. Quiso quedarse así, acunada por sus brazos para siempre.

			—Todavía no es tu tiempo, mi niña.

			—¿Abuela? —Abigail sintió la calidez de la mano de Deena acariciar su cabeza y notó el poder de la magia fluir a través de ella hasta el interior de su cuerpo—. ¿Por qué no puedo verte?

			—Porque el camino es largo todavía y tú debes seguir adelante.

			Ella lo aceptó.

			—He hecho las cosas mal, abuela. Me equivoqué, y tú tenías razón. La venganza no puede devolverle la vida a William ni cambiar el pasado.

			—Lo sé, pero tú tenías que comprobarlo por ti misma. Cada alma debe aprender de sus errores y repararlos por sí misma; solo así hallará la paz y podrá avanzar hacia el final.

			—Entonces, abuela, ¿qué debo hacer yo?

			—Olvida el odio que te ha consumido durante tanto tiempo, mi niña, y ama. Ama mucho, para ser también amada. Recuérdalo: el amor es el hechizo más poderoso de todos.
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			En un instante, el oxígeno inundó sus pulmones y su cuerpo volvió dolorosamente a la vida. Los sonidos la inundaron en una cacofonía de gritos y sirenas de ambulancias. El estómago se le agitó por las náuseas.

			Un gemido quedo sorprendió a Jason.

			—¿Abigail?

			Tal vez deseaba tanto que estuviera viva que lo había imaginado, pensó, porque ella estaba muerta. Lo sabía. Cuando había llegado a su lado, después de lo que le había parecido una eternidad, había comprobado su pulso. Pero su corazón no latía ni había aliento en su boca. Y él se había derrumbado, llorando como un niño. La había cogido en sus brazos, acunándola.

			Si hubiera podido decirle que la amaba y que deseaba pasar el resto de su vida con ella… Pero todos, incluido él, creían siempre que habría un mañana y un momento mejor para decir las cosas. Se equivocaban. La apretó con más fuerza contra su pecho.

			Entonces lo escuchó de nuevo, el leve quejido.

			—¿Abigail? —insistió. ¡Dios!, tenía que ser cierto, tenía que estar viva. A pesar de la sangre que cubría su rostro, pudo ver el ligero parpadeo de sus ojos, y su corazón comenzó a latir con fiereza.

			—Señor, tiene que dejarla en el suelo —le indicó una voz. Alguien le aferró un hombro—. Tiene que dejarnos hacer nuestro trabajo.

			Él negó con la cabeza. No quería soltarla, ni ahora ni nunca.

			—Ella es mía —musitó.

			—¿Es su esposa? —le preguntó uno de los sanitarios, agachándose frente a él. Jason no lo desmintió. Observó cómo cogía la mano de Abigail para tomarle el pulso y contuvo el aliento—. Debemos llevarla al hospital. Su esposa se encuentra débil y no sabemos si tiene alguna hemorragia interna o algún hueso roto. ¿Lo entiende? Usted puede acompañarla en la ambulancia.

			Hablaba despacio, con tranquilidad, y Jason asintió. Con renuencia, permitió que el hombre se encargase de Abigail. Le colocaron un collarín y la acomodaron en una camilla. Los siguió hasta el interior de uno de los vehículos amarillo y verde que aguardaban en la calle, mientras la policía acordonaba la zona a la espera de que una grúa retirase el coche accidentado. No sabía cómo se encontraba el conductor del mismo, que había terminado por estrellarse contra el semáforo en un intento inútil por evitar el atropello.

			La ambulancia arrancó y se escuchó el sonido reverberante de las sirenas. El sanitario que los acompañaba le colocó a Abigail una mascarilla de oxígeno y ella abrió los ojos.

			—Jason.

			—Aquí estoy, cariño. —Se inclinó hacia ella y le tomó la mano, acariciándosela con suavidad—. Has tenido un accidente y te llevan al hospital. Pronto vas a estar bien.

			Abigail trató de sonreír, a pesar de que le dolía todo el cuerpo. Sabía que las palabras de Jason iban más dirigidas a tranquilizarse a sí mismo que a calmarla a ella. Además, ella no lo necesitaba. Su abuela le había dicho que ese no era su momento. Notaba la magia fluir en su interior; recorría su cuerpo sanándola. Deena había curado a muchas personas con el poder de sus manos, y a ella le había ofrecido también una segunda oportunidad.

			—No te… preocupes por… mí. —Le costaba hablar por el dolor que le producía en las costillas.

			—Shhh, no hables. —Notó la calidez de sus labios en el dorso de su mano. Luego, con delicadeza, sus dedos le apartaron el cabello de la frente—. ¿Sabes?, quizás este no sea el mejor momento para decírtelo, pero necesito que lo sepas. Te amo, Abigail Murphy.

			«El amor es el hechizo más poderoso del mundo». Y ella lo sintió. Corrió por sus venas con fuerza abrasadora y cortó los hilos que la ataban al pasado, liberando su alma de la espiral de odio en la que había vivido sumergida durante doscientos años. Intentó sonreír y responder a sus palabras, pero sus ojos se cerraron y cayó en un sueño profundo.
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			Entró en la mansión. Enormes lenguas de fuego lo consumían todo: los preciosos muebles antiguos, los cortinajes, las alfombras Aubusson. Pero ella no sentía el calor. Avanzó con decisión por el pasillo hasta la sala donde sabía que la aguardaba William.

			Yacía en el suelo, con los ojos cerrados. Caminó hasta él y se arrodilló a su lado.

			—Lo siento, William, pero no voy a poder cumplir mi promesa. —Acarició su rubio cabello, que se veía rojizo a causa del fuego—. He encontrado algo más grande que la venganza, el amor. Amo a Jason, por eso debo dejarte marchar. Sé que tú también encontrarás la paz.

			Se inclinó sobre él y besó sus labios por última vez.
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			Un zumbido insistente la arrancó del sueño. Abrió los ojos y vio el brillo de una luz tenue sobre su cabeza. El molesto sonido procedía de una máquina situada en el lado izquierdo de la cama sobre la que se hallaba tumbada.

			—Hola. —Se volvió hacia la voz. El rostro de Jason mostraba signos de cansancio y falta de sueño—. ¿Te encuentras mejor?

			—Estoy bien, pero tú…

			Él le sonrió con ternura.

			—Yo estoy muy bien ahora que has despertado. Has pasado tres días inconsciente desde que te trajeron —le explicó mientras acariciaba su rostro. La herida de su cabeza mostraba buen aspecto—. Los médicos dicen que estás bien y que pronto podrás abandonar el hospital.

			Abigail asintió. Esbozó una mueca ante el dolor que el movimiento le produjo en el costado. Seguro que tenía algunas costillas rotas.

			—Me alegro, tengo mucho trabajo que hacer. Tu madre no me lo perdonará si no termino su jardín.

			Jason dejó escapar una carcajada de alivio y sacudió la cabeza con incredulidad.

			—¡Dios mío, Abigail, no sabes cuánto te quiero!

			Se inclinó y la besó con suavidad en los labios. Alzó la cabeza y vio un brillo en sus ojos grises y la sonrisa que curvaba sus labios. Ella tiró de su camisa para acercarlo de nuevo y le devolvió el beso. Jason se olvidó de todo, de dónde se encontraba, de que Abigail estaba herida y de que no había respondido a su declaración.

			Sus labios sabían a dulzura y a pasión. Acunó su precioso rostro entre sus manos, como si sostuviese la más preciosa joya.

			—Vaya, por lo que veo, estamos mucho mejor —comentó con tono burlón una enfermera que acababa de entrar en la habitación. Jason se apartó con renuencia—. Vamos, vamos, no ponga esa cara. Ya tendrá tiempo después para mimar a la chica.

			—Esté segura de que lo haré. —Miró a Abigail, dejándole claras sus intenciones. No pensaba volver a separarse de ella.

			—No lo dudo, pero ahora necesito que me deje un poco de espacio —lo apremió, dándole un pequeño empujón para que se marchara—. Enseguida podrá entrar de nuevo. Venga, espere fuera. Será solo un momento. —Sacudió la cabeza al ver cuánto tardaba en recorrer los pocos pasos que separaban la cama de la puerta, como si se le estuviera pidiendo un enorme sacrificio. Le sonrió a Abigail—. Créame que lo comprendo, le han dado a usted un buen golpe. Parece increíble que haya salido tan bien parada, es como un milagro o cosa de magia. ¿Es su novio?

			—No. Todavía no —se corrigió.

			—Pues no esperes mucho, preciosa. No se ven muchos hombres como este —le aseguró, con una sonrisa pícara—, y no lo digo solo por la buena planta. Se ha pasado los tres días que usted ha estado inconsciente sentado a su lado. Yo diría que eso significa algo.

			Que la amaba, se dijo Abigail. Él mismo se lo había dicho, aunque ella no había respondido nada. Había roto la espiral que ataba su alma, pero aún quedaba una cosa por hacer para dejar atrás el pasado.



		


		
			Capítulo 15

			El sol se filtraba entre los cortinajes, dibujando delgadas líneas que recorrían el suelo alfombrado. Abigail se removió entre las sábanas y se desperezó.

			Había dormido muy bien, demasiado, y se sentía llena de energía. Hacía ya una semana que había abandonado el hospital, y lo cierto era que se hallaba recuperada del todo. Y un poco aburrida. Por suerte, las vacaciones de agosto terminarían en un par de días y abriría de nuevo la floristería.

			Salió de la cama y se dirigió a la cocina. Toda su casa recordaba a una de esas pequeñas casas victorianas coleccionables, con sus muebles antiguos y una decoración pasada de moda, que a ella le encantaba. Los únicos espacios en los que había permitido que entrara la modernidad habían sido el baño y la cocina. Esta era funcional, con muebles en tonos blanco y gris, suelo de madera, una pequeña televisión y una isla en el centro.

			«A Deena le habría encantado», pensó al entrar. De haber vivido en la época actual, habría sido como Michelle. De hecho, la madre de Jason le recordaba un poco a su abuela. Se preocupó mucho por ella cuando se enteró del accidente y la había llamado casi todos los días para saber cómo seguía.

			Pulsó el botón de la cafetera eléctrica y puso unas rebanadas de pan en el tostador. Un fuerte aroma a café lo inundó todo.

			La reconfortaba no sentirse sola. Quizás sonaba patética, se dijo. Pero por primera vez en doscientos años, desde que había muerto su abuela, tenía personas que la querían y se preocupaban por ella. Una sensación cálida la recorrió y se abrazó a sí misma. No deseaba perder eso. «Tiene que existir algún conjuro para revertir la magia, o alguna forma de evitar las consecuencias», reflexionó. Y notó de nuevo esa sensación de opresión en el pecho que le sobrevenía cada vez que pensaba en ello.

			Nunca el tiempo le había parecido tan esencial. Ella, que había vivido durante doscientos años, deseando incluso en ocasiones morir, luchaba en esos momentos por seguir viviendo. Sin embargo, todavía no había hablado con Jenny para ver si encontraban juntas una solución, y tampoco le había contado la verdad a Jason.

			Él la había llamado todos los días o le había enviado mensajes al móvil. No había vuelto a decirle que la amaba, quizás porque ella no había respondido nada cuando se lo había confesado.

			El pitido agudo de la cafetera la sacó de sus reflexiones. Cogió la humeante taza de café y se sentó en uno de los taburetes altos que circundaban la isla. El timbre de la puerta la sobresaltó. Dejó sobre el plato la rebanada que había comenzado a untar con mantequilla y fue a abrir.

			—¡Jenny!

			—Hola, Abigail. No deseo molestarte, pero quería saber cómo te encontrabas —comentó. Había ganado peso en los últimos meses y sus ojos se veían iluminados con una luz suave, esa que otorgaba la maternidad.

			—Pasa, por favor.

			—¿Estás segura? No quisiera…

			—Anda, ven. —Cogió su mano y tiró de ella hacia el interior—. Acabo de preparar café, aunque seguro que tú no puedes tomar. Si quieres, puedo ofrecerte té y unas tostadas.

			—Muchas gracias, me vendría bien comer algo. —Mientras atravesaban la salita principal, Jenny observó la casa con curiosidad—. Es cierto lo que dijiste de que te gustaban los objetos antiguos —musitó con un tono en el que se mezclaban la admiración y la curiosidad.

			—Sí; pero no te preocupes, la cocina es más moderna —replicó, esbozando una sonrisa—. Dime, ¿cómo te encuentras?

			—Cansada, adolorida y aburrida —respondió, al tiempo que maniobraba su voluminoso abdomen para sentarse en uno de los taburetes—. Estoy deseando que nazca.

			—¿Todavía no sabes qué es?

			Jenny negó con la cabeza.

			—Prefiero no saberlo. —Sonrió.

			—Supongo que habrás pensado nombres para cualquiera de las dos posibilidades.

			—Si es niña la llamaré Abigail. —Vio la sorpresa reflejada en su rostro y se apresuró a continuar—: Nos has ayudado mucho y, además, eres la única amiga que tengo. Me gustaría que fueses su madrina.

			—Jenny, yo… Me encantaría —respondió, emocionada—. ¿Y cómo lo llamarás si es niño?

			Se hizo un silencio incómodo que rompió el borboteo de la tetera cuando comenzó a hervir.

			—¿Crees que debería contárselo a William? —inquirió Jenny al final, sin responder a su pregunta.

			—Supongo que sería lo correcto. Tiene derecho a saber que va a ser padre, y debería ayudarte a criar a tu hijo.

			—No quiero su dinero.

			—Lo sé —la tranquilizó Abigail—, y no me refiero a eso. Yo crecí sin padres, y me habría gustado tenerlos, que me abrazaran, que me enseñaran cosas…

			—Puede que William no lo quiera —musitó.

			Podía percibir el dolor en cada una de sus palabras, y se tomó su tiempo antes de hacer su siguiente pregunta:

			—¿De verdad crees eso? William no es un hombre superficial; tampoco me parece cruel e injusto —le aseguró, con la certeza de que sus palabras eran ciertas—. Solo está equivocado en su empeño por agradar a su padre. Quizás, si supiera que tiene un hijo, encontraría un sentido distinto para su vida.

			—Me da miedo que quiera quitármelo.

			—No creo que lo hiciera, Jenny, de verdad —afirmó, convencida.

			—¿Cómo puedes estar tan segura, Abigail? ¿Cuánto tiempo hace que lo conoces para saber que reaccionará así?

			Abigail la miró con atención y respiró hondo. Tal vez había llegado el momento de la verdad.

			—¿Recuerdas que te pregunté si alguna vez tu abuela te había hablado de las Maestras de las Flores? —la interrogó.

			—Sí, me acuerdo. Y tú misma me explicaste que se conocía con ese nombre a algunas mujeres que, en la antigüedad, se creía que tenían dones y poderes mágicos que extraían de las plantas y las flores. Pero ¿qué tiene eso que ver? —inquirió, confundida.

			—Tiene todo que ver, Jenny. Verás, yo soy Maestra de las Flores.

			No sabía qué esperaba tras su confesión; pero, desde luego, no la sonrisa que cruzó el rostro de la joven.

			—Eso ya me lo dejó claro Shelby. Según ella, nadie conoce mejor que tú las flores y las plantas. —Abigail sacudió la cabeza, desanimada. Jenny pareció comprender entonces su error—. ¡Ah!, te refieres a que eres como una de esas mujeres que tenían… magia.

			—Cuando nos conocimos, me preguntaste cómo había sabido que estabas embarazada. Fue gracias a la magia —le explicó. Vio el escepticismo dibujado en su rostro y suspiró frustrada—. Dame tu mano.

			Ella se la ofreció. Abigail recurrió a un juego que solía hacer de niña. Su abuela se lo había enseñado para mostrarle cómo era la magia, y para que aprendiera a controlarla. Colocó su palma sobre la de Jenny, dejando un espacio entre ellas, y se concentró en la energía que fluía en el interior de sus cuerpos. Invocó parte de la energía de Jenny y liberó algo de la suya. El choque de ambas en el hueco de sus palmas produjo una luz azulada.

			Jenny chilló, asustada, y se llevó una mano al vientre en un gesto protector.

			—Esto…

			—Tranquila, esta magia no puede dañar al bebé. —La vio asentir, aunque no parecía muy convencida—. Lo aprendí de mi abuela, y me gustaba mucho jugar a esto cuando era una niña. La magia no es más que la energía contenida en el cuerpo, y algunas personas tienen el poder de usarla —le explicó. Aquella era la parte fácil; el resto, estaba segura, iba a ser mucho más difícil. Tomó aire y prosiguió—: Y creo que tú también eres una de ellas, una Maestra de las Flores —aclaró.

			Jenny dejó escapar una carcajada al escuchar sus palabras, pero se detuvo de inmediato al ver el rostro grave de Abigail.

			—¿Lo dices en serio?

			—Sí, y puedo demostrártelo, pero no aquí. Tendría que ser en la floristería.

			Se produjo un silencio espeso, cargado de dudas e incertidumbre, que Jenny fue la primera en romper.

			—¿Qué tiene que ver con William todo lo que me has contado?

			Abigail dio un sorbo a su café, que ya se había enfriado, y pensó que le habría venido mucho mejor una copa de cualquier licor en ese momento.
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			Agotada, se dejó caer en el sofá de la salita. Cerró los ojos y repasó la conversación con Jenny. Le había contado la verdad sobre su vida, cómo había conocido a William y a Richard, y la muerte del primero, su deseo de venganza y el hechizo de inmortalidad de Deena. También le había dicho que necesitaba su ayuda, y habían quedado en verse al día siguiente en The Bluebells Garden para demostrarle que ella también poseía el don.

			Si Jenny la había creído, o si la había tomado por loca, no lo sabía. Había permanecido en silencio casi todo el tiempo, realizando solo algunas preguntas cuando no comprendía algo. Y, al terminar, había respondido con un escueto «bien».

			Se preguntó si Jason reaccionaría de la misma manera. Lo cierto era que no sabía si contárselo o no. Seguía decidida a alejarlo de su vida si Jenny y ella no podían hacer nada para revertir el hechizo o detenerlo, en cuyo caso no tendría sentido contarle la verdad.

			El móvil vibró en el interior de su bolsillo. Lo sacó y vio que había recibido un mensaje:
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			Consultó la hora y vio que no le quedaba mucho tiempo. Era la primera vez que se verían en persona desde que saliera del hospital, y no quería decirle que no. Además, estaba decidida a aprovechar todo el tiempo que pudieran pasar juntos, al menos hasta saber si debía renunciar a él.

			Pensar en ello hizo que le doliese el corazón. Había una duda que la atormentaba. Cuando tanto Jason como William la habían visto por primera vez, ninguno de los dos había mostrado signos evidentes de reconocerla, a pesar de que sus almas habían quedado entrelazadas siglos atrás. Ella no había tenido problemas porque seguía siendo la misma persona que en 1818, gracias al hechizo de inmortalidad. Sin embargo, si ella moría y su alma abandonaba su cuerpo, cuando volviera a encontrar a Jason, ¿sus almas no se reconocerían? ¿No habría nada que las vinculase?

			Terminó de vestirse y contempló su imagen en el espejo de su habitación. Se trataba de un espejo de pared, de época victoriana, con un marco de madera de nogal. Su figura, reflejada en él, ofrecía un fuerte contraste. Modernidad y antigüedad; presente y pasado. ¿Habría también un futuro en algún rincón de aquella casa vacía? Una vida normal, una familia, hijos…

			Sonó el timbre y se apresuró a coger su bolso. Guardó en él las cosas que necesitaba y se dirigió a la puerta. Respiró hondo antes de abrir.

			—Hola.

			La sonrisa de Jason, con su hoyuelo en la mejilla, borró todas las sombras de incertidumbre que gravitaban sobre ella. Tenía el presente, el aquí y ahora. Nada más importaba en ese momento.

			—Hola —le respondió.

			—Estás preciosa. —Abigail le sonrió—. ¿De verdad te encuentras bien como para salir?

			Sintió deseos de besarlo al ver la preocupación que oscurecía sus ojos verdes. «¿Y por qué no?», se preguntó. ¿Cuántos momentos más como ese tendrían? Cada minuto, cada segundo con él, era un regalo, y tenía que disfrutarlo. Se inclinó hacia él y lo besó en los labios con suavidad.

			—Por supuesto que sí. Gracias por preocuparte por mí.

			Jason abrió los ojos, sorprendido por aquel gesto. Era la primera vez que ella tomaba la iniciativa en su relación —si es que podía llamársele así a lo que tenían—, y no iba a ser él quien se lo reprochara. Al contrario. Como solía decirse: Strike while the iron is hot.

			Y él aprovechó la oportunidad. La tomó de la cintura y la atrajo hacia su cuerpo, antes de aterrizar sobre sus labios en un beso hambriento, ardiente y desesperado.

			—Vaya. —Fue todo lo que pudo decir Abigail cuando la dejó respirar.

			Jason le guiñó un ojo mientras tiraba de su mano para llevarla hacia el coche.

			—Y el día solo acaba de empezar.



		


		
			Capítulo 16

			El beso había dejado a Abigail aturdida y nerviosa.

			¿Cuántos besos como ese le habían dado en doscientos años?, se preguntó mientras Jason conducía a velocidad moderada por la autopista A4 hacia el centro de Londres. Pocos. Y ninguno de ellos la había alterado tanto como los que él le había dado. No solo aceleraban su corazón y alteraban sus sentidos, también hacían que la magia que habitaba en su interior se agitase como las burbujas en una copa de champán.

			—¿A dónde vamos? —le preguntó cuando vio que pasaban junto a Green Park y giraban hacia la calle St. James.

			—He reservado mesa en el Clos Maggiore. ¿Has estado alguna vez? —Abigail negó con la cabeza. Su vida social en aquellos doscientos años había sido casi inexistente. Debido, en parte, a su obsesión por vengarse; y, en parte, a que se había cansado de ver evolucionar al viejo Londres—. Se encuentra en Covent Garden. Te gustará. Además, se come delicioso, así que espero que tengas hambre.

			—Claro.

			Más que apetito, lo que tenía era un deseo profundo de hacer el amor con Jason. Lo había pensado tras el accidente, y en ese instante, mientras lo observaba conducir, decidió que daría ese paso. No solo porque fuese uno de los hombres más atractivos que había conocido —vestido con pantalones beige de pinzas, zapatillas y un jersey de cuello de pico en tonos verdes, se veía impresionante—, sino porque lo amaba y necesitaba demostrárselo de alguna forma que no fuese con palabras. Porque las palabras se las llevaba el viento, y tras su muerte no quedaría en él ningún recuerdo de ellas. En cambio, si hacían el amor, tenía la esperanza de tocar su alma y dejar grabada en ella la huella de su presencia.

			Deena se lo había explicado en una ocasión.

			—No es lo que hacemos aquello que cuenta, sino lo que somos. Nuestra alma es nuestra esencia y el tesoro más valioso que tenemos, y va dejando una huella invisible en todo lo que hacemos y decimos.

			Ella miró a su alrededor, buscando esas huellas de las que hablaba, pero no vio nada diferente a lo que veía todos los días en la vieja cabaña.

			—No lo entiendo, abuela.

			—Cuando alguien desaparece de nuestro lado, no recordamos el color de sus ojos, sino la forma en que nos miraba; ni el tacto de su piel, sino las sensaciones que provocaba en nosotros cuando nos tocaba. La esencia del alma que fluye en cada gesto y deja huella es lo que permite a las almas reconocerse a través del tiempo, incluso aunque habiten otros cuerpos. ¿Lo comprendes?
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			Sí, en esos momentos lo comprendía muy bien.

			—Abigail. —Su voz sonó ronca y la sacó de sus recuerdos—. Si sigues mirándome de esa manera, voy a aparcar en el primer espacio que vea libre y, después, voy a devorar tu boca.

			Un estremecimiento de placer la recorrió, pero se apresuró a desviar la mirada de él.

			—Mejor sigamos hasta el restaurante —aconsejó. Haría las cosas a su tiempo.

			—¡Qué lástima! —El tono quejicoso de él la hizo sonreír.

			Aparcaron en los alrededores, puesto que era imposible hacerlo en King Street, donde se hallaba ubicado el restaurante, e hicieron el trayecto hasta el local a pie. La fachada del Clos Maggiore le pareció bastante sencilla a Abigail, pero quedó sorprendida en cuanto accedió al interior. Jason había reservado mesa para dos en la zona del invernadero. Las paredes estaban cubiertas de enredaderas con hojas de un verde intenso, y el techo era un entramado de flores que formaba una cúpula sobre sus cabezas. Tuvo la sensación de entrar en un bosque mágico.

			—¡Es precioso! —susurró en un tono reverencial. Los recuerdos acudieron a su mente: las largas caminatas por la arboleda que había cerca de la cabaña en busca de hierbas para Deena, las grandes extensiones de flores silvestres que llenaban el campo durante la primavera. Un nudo le oprimió la garganta.

			Jason la miró con una sonrisa satisfecha.

			—Pensé que te gustaría. Me recordó… —Se interrumpió y sacudió la cabeza. Parecía avergonzado, y Abigail sintió curiosidad.

			—¿El qué te recordó? —le preguntó una vez que se acomodaron en la mesa que les indicó un camarero.

			—La primera vez que entré en el taller de la floristería —confesó después de unos instantes de silencio—, cuando fui a por el ramo para mi madre. Te vi allí, en medio de un montón de flores y plantas, con el cabello recogido en una trenza, y pensé que parecías un hada del bosque. Hermosa, etérea… e inalcanzable —añadió. Abigail sintió como una caricia la mirada de sus ojos verdes, que se veía más intensa por el entorno que los rodeaba.

			—¿Es así como me ves?

			Él tardó en contestar porque el camarero se acercó a tomar la orden. Pidió un menú degustación, acompañado con un vino de Rousillon.

			—Espero que te guste —comentó cuando el hombre los dejó solos de nuevo.

			—Jason, ¿no vas a contestarme? —insistió.

			Dejó escapar un suspiro. No debería haberle dicho eso, pensó. Conociendo a Abigail, no cejaría hasta que le diese una respuesta.

			—No quiero hacerme ilusiones —declaró, al tiempo que esbozaba una sonrisa de arrepentimiento.

			Abigail detuvo su mano cuando estaba a punto de tomar un sorbo de su copa, que otro de los camareros acababa de llenar. El nerviosismo le atenazaba el estómago, aunque no terminaba de comprender lo que él quería decir.

			—¿Sobre qué?

			—Sobre ti. —Su mirada intensa y profunda le aceleró el corazón, y se estremeció cuando la mano masculina envolvió la suya y sus dedos comenzaron una caricia lenta sobre su piel—. Eres hermosa; pero también real. Tan real que a veces me da miedo, y me pregunto si sueño cuando te tengo cerca. Y, en cuanto a lo de inalcanzable, solo tú puedes responderme a eso.

			—No lo soy, Jason, al menos no para ti —le respondió. Vio el brillo de deseo en sus ojos y las mariposas se agitaron en su estómago.

			Les sirvieron los diferentes platos para degustar y él cambió de tema. La comida transcurrió de forma agradable mientras Jason le contaba anécdotas de su infancia. Y, cada vez que indagaba sobre la suya, Abigail evitaba responder, desviando la conversación con alguna pregunta. Por supuesto, supo que él se había dado cuenta de ello, pero agradeció que la respetara y no insistiera en ello.

			—¿Te ha gustado la comida? —le preguntó cuando terminaron de comer.

			—Tenías razón, la comida es deliciosa y el lugar es precioso.

			—Y la compañía aún más —añadió, galante.

			Ella le sonrió. Podía imaginárselo vestido con una casaca bordada, pantalones ajustados y botas de caña alta, bastón y sombrero de copa alta. Hubiera hecho las delicias de las damas en cualquier salón londinense, con su porte elegante y sus exquisitos modales.

			—Muy agradecida, caballero.

			Él soltó una carcajada divertida.

			—Te aseguro que lo que menos tengo ahora son pensamientos caballerosos. —Su sonrisa canalla convirtió en fuego líquido sus entrañas. La tarde se le iba a hacer demasiado larga—. Ven, vamos a pasear.

			Le tendió una mano y ella la tomó sin dudarlo. Su piel era cálida y sus dedos encajaban en los suyos a la perfección.

			No la soltó cuando salieron a la calle y comenzaron a recorrer las calles del Covent Garden. Jason le compró una rosa en uno de los puestos del mercado y Abigail lo recompensó con un beso suave en los labios.

			El tiempo pareció escurrírsele entre las manos, transcurriendo con una rapidez tal que la sorprendió.

			—He disfrutado mucho, Jason. Gracias por invitarme —le dijo cuando detuvo el coche frente a su casa en Argyll Street.

			—Yo también lo he disfrutado, y espero que no sea la última vez que lo hagamos. Abigail… —Se quedó unos instantes en silencio, y ella supo lo que iba a decir. Por eso se apresuró a interrumpirlo.

			—Quédate conmigo esta noche, Jason.

			Vio la sorpresa dibujarse en su rostro y la asaltó la duda sobre cuál sería su respuesta.

			El corazón de Jason bombeaba con fuerza y la sangre le corría ardiente por las venas. La deseaba desde la primera vez que la había visto, pero lo que sentía por ella iba más allá del deseo. Era como si el destino los hubiese unido después de haber estado buscándola durante toda su vida. Puede que fuese fruto de ese espíritu romántico del que William lo acusaba, pero de verdad creía que Abigail era la otra mitad de su alma.

			A pesar de todo, quería que comprendiese bien lo que él quería.

			—¿Estás segura? —Acarició su frente, retirando un mechón de su cabello negro para recogerlo detrás de su oreja—. Abigail, yo no pretendo un revolcón de una noche. No me malinterpretes… —se apresuró a aclarar—. Deseo hacerte el amor más que nada en el mundo, pero no me bastaría con una sola noche. Te quiero en mi vida, Abigail, cada mañana y todas las noches; aborrezco cada maldito segundo que nos separa. Pero no sé si tú quieres intentarlo.

			Ella lo miró con el corazón destrozado. «¿Por cuánto tiempo, Jason? ¿Cuánto estaré en tu vida? Cambiaría sin dudarlo los dos siglos pasados por tener unos años junto a ti. Pero no sé cómo puedo cambiar el pasado, y me pregunto si podría vivir con la incertidumbre de saber, día tras día, que ese puede ser el último que me beses, el último que vea tu sonrisa».

			—Ven. —Fue todo lo que se atrevió a decirle.

			Bajó del coche y él la alcanzó, la tomó de la mano y subieron juntos los escalones hacia la entrada de la casa. Cuando entraron, Abigail apenas tuvo tiempo de respirar antes de que Jason la apretara con su cuerpo contra la puerta y comenzara a besarla con anhelo. Entrelazó sus manos, alzándolas por encima de su cabeza, mientras su lengua se hundía en el interior de su boca, buscando la de ella, provocativa. Gimió al sentir el roce de la erección de Jason contra su pelvis.

			—Quería… enseñarte mi… casa —logró articular entre jadeos cuando él abandonó su boca para dejar un reguero de diminutos besos sobre su cuello.

			—Cariño, en este momento me preocupa más mi propia planta baja que tu sala de estar —bromeó. El timbre ronco de su voz desprendía sensualidad—. Llevo soñando con esto todo el maldito día, Abigail. —Apoyó la frente sobre la de ella y trató de respirar hondo. Quería hacer las cosas despacio. Esbozó una media sonrisa antes de añadir—: Pero a lo mejor puedo sobrevivir hasta llegar a tu dormitorio.

			Abigail asintió. Recogió el bolso, que había caído al suelo tras el sorpresivo asalto, y lo colocó sobre la mesilla que había en el vestíbulo de entrada. Tomó la mano de Jason y lo condujo por el pasillo. Cuando entraron en la sala de estar, no tuvo que preguntarle si le gustaba. Él se había quedado quieto, en mitad de la estancia, mientras observaba todo fascinado.

			Donde ella veía recuerdos de su vida pasada, Jason contemplaba una mansión georgiana auténtica.

			—Algunos de estos muebles los heredé, y otros los he adquirido a lo largo de los años —le dijo.

			—Es… —Tragó el nudo de emoción que le apretaba la garganta—. Se parece a la mansión de mis sueños. ¿Toda la casa es igual?

			—Excepto la cocina y el baño. Ven. —Lo condujo hasta la cocina y casi se rio cuando vio que parecía decepcionado—. Coge unas copas de ese mueble, me llevaré una botella de vino. A menos que prefieras otra cosa —le dijo, volviéndose hacia él. Lo vio abrir el frigorífico—. ¿Qué haces? Las copas no están ahí.

			Él sacó un plato con uvas y un bote de sirope de chocolate, y se los mostró.

			—Preparando munición para hacerte gritar de placer —respondió. Sus labios se curvaron en una sonrisa maliciosa que hizo que se le encogieran los dedos de los pies.

			Cargando con todo, Abigail hizo que la siguiera por el pasillo hacia su habitación. Cuando abrió la puerta, tenía la sensación de que el corazón se le iba a escapar del pecho. Llevaba tiempo sin acostarse con un hombre y se sentía nerviosa.

			Al igual que en las alcobas del siglo XIX, su dormitorio tenía una cama enorme de madera de roble con mesillas a ambos lados, una cómoda, una confortable butaca, justo al lado del ventanal con cortinajes, y un gran armario que ocupaba casi la totalidad de una pared. En el rincón opuesto, había una mesa labrada y varias sillas tapizadas, como una especie de comedor particular. Depositaron allí lo que traían, y Abigail comenzó a hablar con rapidez:

			—Aunque parezca antigua, es una habitación cálida y confortable, y los muebles resisten muy bien el paso del tiempo. He tenido que barnizarlos de nuevo y por eso parecen recién comprados, pero la verdad es que…

			—Abigail —la interrumpió él, mientras se acercaba con pasos lentos hacia ella, acortando la distancia—. Me encanta tu habitación; pero, ahora mismo, tengo otras prioridades.

			Se le cortó la respiración cuando lo vio quitarse el fino jersey verde, dejando su esculpido torso al descubierto. La atrajo hacia sí y comenzó a mordisquear su cuello, enviando pequeños estremecimientos a todas sus terminaciones nerviosas. Le acarició la espalda desnuda, notando el poder de sus músculos, y hundió la nariz en el hueco de su clavícula, aspirando su aroma.

			Sin dejar de besarla, él le desabrochó la blusa, rozando como al descuido sus pechos, que se irguieron codiciosos de sus caricias. Notó la aspereza de su lengua descender por el cuello hasta su hombro desnudo, y se estremeció cuando sus dientes le rasparon la piel al arrastrar consigo el tirante del sujetador. Cuando la desprendió de él, besó las puntas de sus senos.

			—Eres preciosa —susurró, mirándola hambriento.

			Abigail sentía su interior como el bullir de un volcán. La magia que corría por sus venas se había convertido en una lava arrolladora que amplificaba todas sus sensaciones. Jadeó cuando Jason se despojó de los pantalones y se quedó desnudo ante ella. Le recordó a una de esas hermosas estatuas que adornaban los jardines de las antiguas mansiones. Solo que él era real, de carne y hueso, y cálido.

			Lo vio coger las uvas y el sirope, y tiró de ella hacia el enorme lecho. Dejó las cosas sobre la mesilla y la empujó con suavidad para que se tumbara sobre la cama, donde se deshizo de los pantalones de ella. El frío de las uvas, que fue depositando sobre su cuerpo, la hizo jadear.

			—No te muevas. Soy diseñador y, esta noche, tú vas a ser mi lienzo —le dijo, mientras dibujaba senderos de chocolate sobre su piel—. No puedes desconcentrarme. —Hundió la lengua en el hueco de su ombligo para lamer las gotas que se habían derramado desde su vientre y Abigail gimió—. Es una pena que vaya a ser una obra tan efímera.

			Lamió el chocolate que se derramaba por uno de sus pechos como una cumbre nevada, que mordisqueó hasta arrancarle un gemido de placer. Se dedicó con el mismo cuidado al otro pecho y descendió por su estómago. Sujetó sus caderas y hundió su lengua en su entrepierna, húmeda y resbaladiza, con dulces pasadas que aceleró a un ritmo constante hasta que Abigail se convulsionó con un grito ronco que hizo palpitar su propia erección. Se apresuró a ponerse protección, ya que no aguantaría mucho más.

			Se colocó sobre su cuerpo y entrelazó sus manos. Esperó a que recuperase la respiración y lo mirase.

			Abigail tomó conciencia del peso de Jason sobre ella y de la tensión que endurecía sus músculos. Alzó la mirada hacia él mientras intentaba recuperar el aliento. Sus ojos verdes se habían oscurecido. Comenzó a introducirse en ella y jadeó ante la exquisita sensación.

			—Abigail, ¿crees en el destino? —Su voz sonó tensa por el esfuerzo que hacía para contenerse. Su interior era cálido y deliciosamente ajustado, provocándole pequeñas descargas que le recorrían la piel. Y sus ojos grises parecían plata líquida mientras lo miraba con ternura y algo más, que Jason quiso pensar que era amor.

			—Creo en ti, Jason —le respondió ella, acariciando su rostro y atrayéndolo hacia sus labios para besarlo—. Creo en ti.

			Las palabras lo golpearon y se hundió en ella por completo. La besó con fiereza, al tiempo que se movía en su interior, y sintió cómo lo atravesaba una poderosa corriente que agitó su corazón.

			Dejó de besarla por un instante y acunó su rostro entre las manos.

			—Eres una parte de mi alma, Abigail, y siempre estaré incompleto sin ti.



		


		
			Capítulo 17

			Abrió los ojos despacio. Se sentía descansada, y una sensación de felicidad burbujeaba en su interior. Sonrió cuando encontró los ojos verdes de Jason clavados en ella.

			—Buenos días, preciosa. ¿Has dormido bien?

			Abigail asintió mientras lo contemplaba. Apoyaba la cabeza sobre su mano, haciendo que resaltaran los músculos de su brazo. Tenía el cabello revuelto y un mechón le caía rebelde sobre la frente.

			«Eres una parte de mi alma. Siempre estaré incompleto sin ti». Las palabras se le grabaron en el alma cinceladas con dolor, aunque fueran lo más hermoso que le habían dicho en su vida. Por eso, la noche anterior se había entregado a él sin reservas, con la esperanza de que parte de ella se quedara para siempre con él. Había dejado fluir la magia para que lo alcanzara, y Jason le había regalado a ella la magia del amor.

			—¿Cuánto llevas despierto? —le preguntó, sin poder ignorar el cosquilleo que recorría su brazo mientras él la acariciaba, de forma sutil y casi distraída, con las yemas de sus dedos.

			—No lo sé. No cuento el tiempo cuando estoy contigo, solo lo disfruto. —Se inclinó hacia ella y la besó con suavidad—. Y me gusta mirarte. Creo que, si viviésemos otras vidas, te reconocería sin dudarlo.

			El corazón le dio un vuelco al escucharlo.

			—¿Cómo lo sabes?

			Jason encogió un hombro y apoyó la palma de su mano sobre su mejilla. La miraba como si deseara bucear en las profundidades de sus ojos.

			—Porque tengo la sensación de que llevo mirándote una eternidad. —Permaneció un momento en silencio, como si estuviese reflexionando, y Abigail contuvo el aliento—. Aquel día que estuvimos en el taller… —continuó—. Cuando te clavaste la espina y te la quité, tuve… No sé, fue como una visión o algo así. Estaba en medio de una calle… Bueno, era yo, pero no era yo. —Sacudió la cabeza, frustrado por no poder explicarse mejor—. El caso es que estaba allí y te vi. Te miré a los ojos. —La miró con intensidad y deslizó el pulgar por su labio inferior. Abigail sentía la garganta seca y el cuerpo ardiente—. ¿Crees que pudimos habernos conocido en otra vida? ¿Que ha sido el destino el que nos ha unido de nuevo?

			«Nos conocimos hace doscientos años, pero entonces yo te odiaba. Porque no te conocía, no sabía lo maravilloso que eras». Las palabras le quemaban dentro, pero no podía decirlas porque necesitarían una explicación que no estaba preparada para dar. Quizás no lo estuviera nunca. Por eso dijo la única verdad que podía revelar en ese momento:

			—Te quiero, Jason.

			La sonrisa de él iluminó cada rincón de la habitación en penumbras y cada recoveco de su propio corazón a oscuras.

			—Un «te quiero, Jason» no es un «te amo» —declaró mientras pasaba el brazo sobre su cintura y tiraba de ella para acercarla a su cuerpo—, pero me conformaré por el momento. Un día me lo dirás. Tenemos tiempo.

			Abigail quiso llorar, porque sabía que no era cierto.

			—El tiempo no existe; el tiempo lo creamos nosotros con cada recuerdo que formamos en la vida. Por eso debemos aprovechar cada instante para hacer nuevos recuerdos —musitó, inclinándose hacia él para besarlo.

			La suavidad y la dulzura con que empezaron estallaron pronto, convirtiéndose en pasión y fuego. Sus manos firmes y cálidas recorrieron su piel como si estuviera modelándola, y ella se sintió arcilla entre sus manos. Cuando sus cuerpos encajaron, suspiró con un gemido, y alzó las piernas para recibirlo más profundo. El placer se enroscó en su vientre como una espiral y gritó su nombre, mientras él le susurraba en su oído, una y otra vez, las mismas palabras: «Te amo, Abigail, para siempre». Hasta que también él estalló en mil pedazos.

			Cuando sus respiraciones se acompasaron, Jason retiró su peso del cuerpo de Abigail y la arrastró consigo, acunándola contra su pecho. «No sé qué es lo que te guardas para ti, Abigail, pero no te dejaré marchar sin pelear por ti», se dijo. Depositó un beso tierno sobre su cabello y cerró los ojos.

			Lo despertó el sonido de su móvil. Tanteó sobre la superficie de la mesilla hasta encontrarlo.

			—¿Diga? —Abigail abrió los ojos y lo miró. Se hizo un silencio mientras escuchaba—. Vale, voy para allá.

			—¿Quién era?

			—Una llamada del despacho. Hay problemas con la obra. —Abrió un par de mensajes que le habían llegado y sonrió—. Mi madre me ha pedido que te diga que pasará por la floristería para recoger las nuevas semillas antes de que termine la mañana.

			—¿Cómo…?

			—Dice que espera que hayamos pasado una buena noche. —Soltó una carcajada, divertido, al oír el gemido avergonzado de Abigail. La besó en la punta de la nariz y dejó escapar un suspiro de resignación—. Creo que es hora de volver a la realidad, preciosa. Y la realidad empieza con tomar una ducha caliente, juntos.

			—No creo que sea buena idea —señaló, dudosa. Chilló cuando Jason retiró las sábanas y la tomó en brazos. Desnudos, los dos, entraron en el baño. Tardaron un tiempo largo en salir.
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			Casi una hora después, Abigail aparcó la moto y se apresuró a entrar en la tienda. Se sentía avergonzada por el retraso con el que llegaba a su cita con Jenny. Por suerte, esta tenía llave y no había tenido que esperarla de pie en la calle; lo que, dado el avanzado estado de su embarazo, le habría resultado insoportable.

			—¿Jenny?

			—Estoy aquí, en la oficina.

			Se dirigió hacia allí y, al entrar, la vio recostada en el sillón, con su prominente barriga protegida entre sus brazos. Una punzada de dolor la atravesó al pensar en el bebé. Hijos. A ella le habría gustado tener un hijo de Jason.

			—¿Te encuentras bien? —Tenía las piernas subidas sobre el reposabrazos del sofá y podía ver sus tobillos hinchados—. Siento haber llegado tan tarde.

			—No importa; me ha venido bien para descansar un rato, pero creo que ahora voy a necesitar ayuda para levantarme de aquí —señaló con una sonrisa que iluminó su mirada.

			Abigail soltó una carcajada y se apresuró a ayudarla. Le sorprendía el cambio que se había operado en ella desde el día en que la había visto por primera vez hasta ese momento. Parecía más en paz consigo misma, y su aura ya no desprendía esa energía oscura y destructiva, sino un suave resplandor azulado.

			—¿Quieres quedarte sentada aquí? —le preguntó.

			—Si no te importa, prefiero caminar un rato mientras me cuentas todo.

			—Está bien. —Respiró hondo y se preguntó por dónde debía empezar—. El otro día te conté quién soy y lo que sucedió en el pasado.

			Jenny asintió.

			—He pensado en lo que me dijiste. Tu abuela hizo el conjuro y te dijo que tendrías que pagar el precio de la magia cuando cumplieses tu venganza o cuando tu deseo desapareciese. —Se detuvo y la miró. En sus ojos azules pudo leer la preocupación—. ¿No crees que el accidente que tuviste ha sido un precio más que suficiente?

			—¿Dos días en un hospital a cambio de doscientos años de vida? —Le habría gustado decir que sí, pero conocía cómo funcionaba la magia y sabía que aquel no era un pago justo.

			—Entonces, tendremos que encontrar una forma de detener esto.

			Sonaba tan decidida que Abigail notó un pequeño tirón en el corazón y sintió deseos de abrazarla. La amistad entre ellas había ido creciendo poco a poco, como una planta que abría la tierra para salir al exterior. Y si tuviera más tiempo, pensó, florecería.

			—He reflexionado mucho sobre ello. Mi abuela me dijo que cada alma recorre círculos en su vida hasta llegar al centro de sí misma, donde alcanza la felicidad —le explicó—. Pero hay quienes se quedan en alguno de ellos, sin lograr avanzar a los siguientes. Creo que William quedó atrapado en una espiral y que eso es lo que desencadena todas las cosas malas que les suceden a los que están ligados a él.

			—Si rompe el círculo y avanza, se situaría en otro plano. Y sus actos y las consecuencias de estos serían diferentes —señaló Jenny, siguiendo su razonamiento.

			—Así es.

			—Pero eso no afectaría a tu situación, ¿no? Quiero decir, el hechizo se realizó y el precio hay que pagarlo.

			—A lo mejor no. Ten en cuenta que el alma de William está atrapada en un círculo del pasado. Si lo cambiamos, quizás este también se altere.

			—Pero, entonces, ¿eso no afectaría también al presente?

			Abigail alzó las manos, impotente.

			—Con sinceridad, no tengo ni idea —admitió—. Es lo único que se me ha ocurrido. Creo que podríamos intentar ver qué sucedió hace doscientos años y, quizás, eso pueda darnos una pista sobre lo que podemos hacer.

			Jenny se llevó las manos a la espalda para intentar amortiguar el dolor. «No debería haberme dormido en el sofá», pensó. Tomó una bocanada de aire y la soltó despacio mientras intentaba descifrar las palabras de Abigail.

			—¿Qué es lo que quieres decir con ver el pasado?

			—Te dije que tú también eras una Maestra de las Flores. —Sonrió ante su mirada escéptica—. No todas poseemos los mismos dones. Tú eres portadora del don de la visión, y puedes ver el pasado y el futuro…

			—Si fuese una vidente y hubiera podido ver el futuro, te aseguro que no estaría ahora así —la interrumpió con un matiz de dureza en su tono. Luego, como si fuese consciente de lo que había dicho, sacudió la cabeza y el gesto de su semblante se suavizó mientras acariciaba su barriga—. O puede que sí.

			—Jenny, para tener la visión necesitas una cierta flor. La Flor Púrpura otorga la visión del pasado, y solo se abre ante el portador del don —le aclaró. Se levantó y se acercó a la estantería. De lo alto de esta tomó la maceta con la flor, que permanecía cerrada—. Esta me la dio mi abuela, junto con una carta en la que me explicaba cómo hacer uso de ella para poder ver lo que sucedió la noche del incendio.

			—¿Sigues creyendo que fue Richard?

			No, no lo creía. Sin embargo, debía reconocer que le daba miedo conocer el pasado y descubrir que se había equivocado.

			—Las cosas eran muy diferentes hace doscientos años —respondió, evasiva. Colocó la maceta sobre el escritorio—. Esta es la Flor Púrpura.

			Jenny se acercó para poder observarla mejor. Sus ojos se llenaron de asombro cuando vio los pétalos abrirse poco a poco, como si la flor percibiese la magia que dormía en ella.

			—¡Dios mío! Entonces, es cierto todo lo que me has dicho.

			Abigail sonrió.

			—Por supuesto. Ahora solo nos queda probar que funciona.

			—Pero si hacemos esto… Quiero decir, si intento ver el pasado por medio de la flor, ¿no tendré que pagar luego el precio, igual que tú?

			Comprendió lo que le preocupaba y se apresuró a tranquilizarla.

			—No. En realidad, tú no vas a usar la magia, sino el don que la magia te otorgó —le aclaró—. Mi abuela tenía el don de sanación y lo usaba muy a menudo.

			—Entonces, ¿por qué…?

			—Lo que hicimos aquella noche iba más allá del don. Para concederme la inmortalidad, Deena tuvo que usar mi sangre y la de ella, e invocar la magia que fluía por nuestros cuerpos. ¿Comprendes? —Jenny asintió. Abigail se acercó al cajón de su escritorio y sacó el anillo de William. Luego extrajo de su bolso el sobre que contenía la carta de Deena—. Esto es lo que necesitamos, un objeto de la persona y las instrucciones que me dejó mi abuela.

			—Más bien parece un manual que una simple carta —repuso Jenny con nerviosismo al observar el grosor del sobre. No estaba segura de poder hacerlo, por mucho que Abigail le asegurase que poseía el don. Y, si el hechizo, o lo que tuviera que hacer, resultaba complicado, todavía menos.

			—No perdemos nada con intentarlo —declaró, como si hubiese leído sus pensamientos.

			Con dedos temblorosos, rompió el sello lacrado y extrajo los papeles. Un aroma a lavanda y romero se esparció alrededor y Abigail sintió un nudo en la garganta. Era el olor de Deena, el que parecía impregnar siempre su ropa y sus cabellos. Sus ojos se humedecieron cuando desdobló los pliegos y vio su escritura.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Jenny preocupada. Un sonido en el interior de la tienda la distrajo—. ¿Te has dejado la puerta abierta?

			Abigail parpadeó para intentar contener las lágrimas. Llevaba doscientos años esperando ese momento; estaba convencida de que, si su abuela supiera con qué finalidad abriría su carta, se hubiese alegrado. Nunca quiso que llevase a cabo la venganza. Apartó los recuerdos dolorosos y trató de concentrarse en las palabras Jenny.

			—¿Cómo dices?

			—He escuchado un ruido en la tienda.

			—¡Oh, mierda!

			Jenny dejó escapar una carcajada.

			—Nunca te he escuchado decir malas palabras. Debo decir que cada vez me sorprendes más —comentó mientras la veía dirigirse hacia la puerta.

			La preocupación, y un mal presentimiento, hizo que no prestase atención a lo que Jenny le decía. Con las prisas porque llegaba tarde, se le había olvidado cerrar la puerta. Rogó en silencio para que fuera un cliente, cualquier cliente, y no la madre de Jason.

			En efecto, se trataba de un cliente, confirmó cuando chocó contra un cuerpo sólido como una roca en la misma entrada de la oficina. Pero uno que no hubiera deseado encontrarse allí. Alzó la mirada y se topó con esos ojos de un azul profundo, que tan bien conocía, fijos en la joven que se encontraba en su despacho. William.

			Notó la tensión en su cuerpo y volvió la cabeza con rapidez para ver si Jenny se había dado cuenta de su presencia, pero no había sido así. Se hallaba concentrada en la Flor Púrpura. La vio levantar la maceta y alzar la otra mano para acariciar los suaves pétalos. No pudo advertirle que no lo hiciera. Horrorizada, contempló cómo permanecía rígida durante unos largos segundos, con la mirada extraviada, antes de desvanecerse.

			—¡Jenny!

			El grito de William le llegó casi al mismo tiempo que el ominoso sonido de la maceta al estrellarse contra el suelo, convirtiéndose en añicos. Antes de que pudiera reaccionar, él se movió con rapidez y llegó a tiempo para detener la caída, sosteniendo el cuerpo de Jenny contra el suyo. La levantó en brazos y se dirigió con ella hacia el sofá, donde la depositó con suavidad.

			De rodillas, junto al cuerpo de ella, acariciaba su rostro con ternura mientras le retiraba el cabello. Su voz sonó llena de preocupación y angustia.

			—Jenny. Jenny, despierta, por favor.



		


		
			Capítulo 18

			Abigail tenía el corazón desbocado. Contempló, con dolor, los restos de la Flor Púrpura en el suelo; luego, su mirada pasó de Jenny a William. Apartó a un lado sus sentimientos. Había cosas más importantes que atender.

			Se dirigió hacia uno de los armarios que había en el despacho y sacó de la estantería un manojo de hierbas que guardaba para preparar té.

			—Es menta —le dijo, tendiéndoselo a William—. Pónselo bajo la nariz.

			Jenny aspiró el aroma y se removió en el sofá. Sus párpados temblaron y, poco a poco, abrió los ojos.

			—¿Cómo te encuentras?

			—William.

			—Estoy aquí, pequeña. —Besó con ternura el hueco de la palma de su mano—. No voy a dejar que te pase nada.

			Abigail se sorprendió. La dulzura de su voz y la forma en que miraba a la futura madre —porque estaba claro que no podía haberle pasado desapercibida la inmensa barriga—, nunca antes las había visto en el William del pasado. Con ella siempre se comportó de una manera galante y… agradecida. En aquel instante, con la experiencia de los años, pudo reconocer aquel sentimiento que ella había confundido con amor en su ingenuidad.

			William amaba con sinceridad a Jenny.

			—¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado? —Intentó incorporarse, pero él se lo impidió, obligándola a recostarse de nuevo.

			—Ha sido por pura casualidad; he venido a buscar unas semillas para mi tía. No sabía que trabajabas aquí.

			Jenny pareció decepcionada y volvió la cabeza hacia un lado para que él no pudiese verla a los ojos.

			—Debí haberlo supuesto —musitó. Tiró de su mano para liberarla de la de él.

			—¿Por qué te fuiste así? —En su voz sonaba cierto reproche y ella lo miró con incredulidad. ¿De verdad le estaba preguntando eso después de lo que le había dicho a su padre?—. Te busqué, pero cambiaste de domicilio y de número de teléfono.

			—Me cansé de servirte de diversión —señaló, con un tono que rebosaba amargura y sarcasmo a partes iguales—. Aunque seguro que encontraste pronto con quién sustituirme.

			William se echó hacia atrás como si hubiera recibido un golpe.

			—¿Eso es lo que piensas? ¿Que fuiste solo una diversión para mí?

			Jenny se resintió por la dureza que oyó en su voz, pero apretó los labios y se mantuvo firme. No podía dejar que sus sentimientos por él la traicionaran. Seguía enamorada de él; con toda probabilidad, siempre lo estaría.

			—Estaba delante cuando hablaste con tu padre sobre nuestra relación, ¿recuerdas?

			—Sí, y te marchaste antes de que pudiera explicarte…

			Ella se incorporó con dificultad, sujetando su barriga con una mano y apoyándose con la otra en el respaldo del sofá.

			—No había nada que explicar, creo que quedó todo muy claro.

			—¿Tan claro como que tú estás embarazada y no me dijiste nada? Por Dios, Jenny, ¿cómo has podido ocultarme que voy a ser padre?

			—Es hijo mío, no tuyo —replicó. La voz le temblaba por el pánico—. ¿Lo has entendido? Tú y yo ya no tenemos nada que ver.

			—Tenemos todo que ver, Jenny —la contradijo—. Yo no soy como mi padre, no pienso renunciar a mi hijo solo por conservar un apellido ilustre. Voy a cuidar de nuestro hijo y de ti, Jenny. —Se acercó a ella y tomó su rostro entre las manos, apoyando la frente contra la suya—. Porque te quiero.

			El suave aliento le rozó los labios y se sintió perdida. Quería creer en su palabra, pero ¿cómo podía hacerlo? Él lo tenía todo. Era atractivo, inteligente, rico; sabía que había muchas mujeres que lo perseguían.

			—¿Por qué yo?

			William comprendió lo que le preguntaba.

			—Porque eres dulce y comprensiva; porque solo me exiges que sea yo mismo, y no alguien distinto a lo que quiero ser. Tú eres capaz de ver en la profundidad de mi alma y de sanar la oscuridad que hay en ella.

			—Pero lo que dijiste…

			—Mi padre me amenazó con hacerte la vida imposible. Le dije lo que quería oír; pero, después, iba a explicártelo todo y a proponerte marcharnos juntos —le explicó. Su mirada azul era intensa y transparente—. No me importa renunciar a todo si te tengo a ti. Pero ¿tú me amas, Jenny?

			Un sollozo escapó de su garganta.

			—Más que a mi vida. —La sonrisa trémula de William le caldeó el corazón.

			—Entonces, cásate conmigo, Jenny. Seamos una familia; tú, yo y nuestro hijo.

			—Pero tu padre…

			La besó para acallarla. Rozó sus labios con la dulzura de una promesa. Se separó para poder mirarla y acarició su vientre con ternura.

			—Tú solo di que sí, yo me ocuparé de mi padre.

			—Sí, William. Sí.

			Abigail contempló, feliz, cómo él volvía a besar a Jenny. Mientras se preguntaba si debería salir del despacho para ofrecerles algo más de intimidad, notó la fuerte sacudida, como un golpe que la dejó sin respiración. La magia fluía del cuerpo de Jenny sin control, envolviéndolo todo a su alrededor. El aura de él resplandecía, acunada por la magia. Y, entonces, lo supo.

			«El amor es el hechizo más poderoso de todos». El amor había roto el círculo del pasado en el que se hallaba atrapado William y su alma había sido liberada. Sintió deseos de llorar: por fin, aquel viaje infinito había acabado. Ahora podría ser feliz.

			—Tengo que irme, Jenny. He de solucionar algunas cosas, pero vendré a buscarte después. Ven, acompáñame —le dijo al ver la duda pintada en su semblante. La tomó de la mano y se volvió hacia la puerta. Solo entonces pareció reparar en la presencia de Abigail—. Lo siento, después volveré a por las semillas para tía Michelle.

			—No te preocupes; si quieres, puedo llevárselas yo misma. —Le sonrió. Se sorprendió cuando él la besó en la mejilla al pasar a su lado.

			—Gracias por cuidar de Jenny —le susurró—. Creo que Jason tiene mucha suerte de tenerte en su vida.

			Abigail se quedó con la mirada clavada en la puerta por la que habían desaparecido y escuchó sus murmullos procedentes de la tienda. Sentía el corazón ligero, lleno de una creciente esperanza que se iba extendiendo por su interior. Si William dejaba atrás el pasado, Jason estaría a salvo de lo que fuese que acabó con su vida doscientos años atrás. Al menos eso era lo que esperaba.

			Se volvió hacia el escritorio y vio el desorden que había. Agradeció que la carta de Deena hubiese ocultado el anillo, o habría tenido problemas para explicar por qué lo tenía. Sus pasos se movieron hacia la Flor Púrpura, que yacía en el suelo, y se arrodilló para recoger los trozos de cerámica de la maceta.

			La tierra se había esparcido por el suelo, dejando al aire las raíces de la planta. Tenía algunas hojas tronchadas y había perdido varios pétalos, pero continuaba abierta. «¿Servirá todavía para obtener la visión?», se preguntó. «¿Por qué quieres seguir adelante, Abigail? Deberías dejarlo estar ahora que el alma de William es libre para seguir su camino». Amonestarse a sí misma no le sirvió para aplacar los rescoldos de intranquilidad que la consumían por dentro. Necesitaba saber lo que había sucedido aquella noche, qué había pasado entre Richard y William.

			—Lo siento.

			Volvió la cabeza y se encontró a Jenny apoyada contra el marco de la puerta y con la mirada fija en la Flor Púrpura que ella sostenía, junto con algunos trozos de la maceta. Se levantó y los depositó sobre el escritorio.

			—No te preocupes. ¿Tú estás bien? —En realidad, no hubiera hecho falta preguntarle. Su aura irradiaba un cálido resplandor que se reflejaba en su mirada y en su sonrisa. Le devolvió la sonrisa y le indicó el sofá—. Ven, siéntate conmigo. Jenny, ¿qué fue lo que pasó cuando tocaste la flor?

			—Fue… —Se estremeció de forma involuntaria al recordarlo—. Creo que tuve una visión.

			—Pero ¿cómo es posible? Tú…

			—Toqué el anillo de William —le explicó con tono compungido—. Lo siento de veras. No pensé… En realidad, no sabía cómo funcionaba lo de la visión. Creía que había que hacer un ritual o algo así, siguiendo las instrucciones de tu abuela. Nunca pensé que pudiera pasar lo que pasó. —Sacudió la cabeza, desconcertada—. ¿Podremos volver a utilizarla?

			Las dos se volvieron a mirar la flor. Abigail se sintió descorazonada al verla. La había cuidado y protegido durante doscientos años y, en ese momento, todos sus esfuerzos se habían truncado. No tenía ni idea de dónde podría encontrar otra Flor Púrpura, ya que Deena no le había revelado nunca el lugar de donde la había sacado. Además, aunque se lo hubiera dicho, tal vez sería demasiado difícil encontrar una nueva, ya que la aldea de Kensington que ella conoció había crecido hasta ser absorbida por la gran ciudad de Londres. Se había convertido en un barrio más de la capital, con multitud de pisos, casas y tiendas. El bosque que tantas veces había recorrido ya no existía.

			Jenny se removió a su lado, y comprendió que esperaba una respuesta.

			—No lo sé. —Y, aunque no la satisfacía la contestación, había algo que le preocupaba aún más—. Jenny, ¿qué fue lo que viste en la visión?

			Sus pupilas parecieron dilatarse y su rostro palideció. Abigail temió que volviese a desmayarse y se levantó para servirle un vaso de agua que ella tomó agradecida. Después de dar unos cuantos sorbos, permaneció unos instantes en silencio, pensativa.

			—Tú estuviste ahí, ¿verdad?

			Abigail asintió y un escalofrío la recorrió ante el desagradable recuerdo.

			—Sí; pero, cuando llegué, la mansión ardía de forma descontrolada. Las llamas eran muy altas y había humo por todas partes. Aun así, pude entrar hasta el gran salón, pero William ya había muerto.

			—En mi visión no había ningún incendio —recordó. Cerró los ojos, como si así pudiese rememorar mejor lo que había visto—. Cuando toqué la flor, sentí cómo la sangre corría con rapidez por mis venas. Y también algo más, una calidez densa, como una corriente eléctrica. Y, de pronto, me encontré en un pasillo largo. Podía escuchar un murmullo de voces que procedían de un lugar al fondo del corredor. No sentí que caminaba, pero me movía. Entonces, llegué a una sala grande, muy parecida a la que hay en tu casa, con el mismo tipo de muebles antiguos.

			—¿Y qué viste?

			Jenny no pareció haber escuchado su pregunta. Hablaba como si estuviese perdida en los recuerdos.

			—William estaba de pie, muy cerca de una chimenea encendida. Lo reconocí, a pesar de que vestía de una forma extraña. Discutía con alguien, pero no pude ver de quién se trataba.

			—¿Sabes de qué discutían?

			—No. Podía ver cómo movía los labios, pero no escuchar sus palabras.

			Abigail frunció el ceño, pensativa. Aquella noche, William debió discutir con Richard, pero ¿por qué motivo? ¿Habría sido a causa de ella? Y si había sido con su hermanastro con quien había discutido, ¿quería eso decir que en verdad Richard había matado a William? La posibilidad hizo que le faltara el aliento y tuvo que esforzarse por respirar con normalidad.

			—¿Cómo puedes estar tan segura de que discutía con alguien si no viste a nadie más?

			—Simplemente lo sé. —Jenny se encogió de hombros mientras se abrazaba el vientre en actitud protectora, como si temiese que el mal que había visto en su visión alcanzase a su hijo—. Podía notar la presencia de la otra persona. Además, los gestos de William delataban su estado de ánimo: estaba enfadado. Pero hay algo más.

			Su voz tembló cuando pronunció las últimas palabras, y Abigail se estremeció.

			—¿El qué?

			—William sostenía una pistola en la mano.

			El corazón le dio un vuelco. Ella no había encontrado ningún arma al lado de su cuerpo, y la única herida que descubrió fue la de su cabeza. Era cierto que no se había detenido a examinarla bien y que podía haber sido producida por un disparo. ¿Le habían arrebatado la pistola y la habían vuelto contra él? No podía imaginarse a Richard disparando contra su hermano.

			«No puedes imaginarte a Jason, Abigail, pero a Richard nunca llegaste a conocerlo en realidad», le aseguró su conciencia. A pesar de todo, no la creyó. ¿Acaso el alma de Jason y de Richard no eran la misma?

			—¿Pudiste ver algo más? —Necesitaba saber toda la verdad.

			—No, lo siento, de veras. Yo… de pronto me asusté —le confesó—. Tuve la sensación de que iba a suceder algo terrible y cerré los ojos. Entonces, escuché un disparo con tanta claridad que me pareció real y me desmayé.

			—Está bien, no te preocupes. —Se quedó pensativa unos instantes—. Creo que podemos leer la carta que dejó mi abuela, para ver si hay alguna forma de lograr que la visión se centre en una escena concreta o algo así. Después, ¿crees que podrías volver a intentarlo? —No quería que tuviese problemas con el bebé.

			—Creo que sí.

			Abigail le sonrió, agradecida, y se levantó para tomar los pliegos de la carta de Deena. Su mano tembló cuando se sentó de nuevo al lado de Jenny y contempló aquellos trazos que tan bien conocía.

			—La leeré en voz alta —le dijo. Se aclaró la garganta y comenzó a leer—: Kensington, octubre de 1818. Abigail, mi querida niña…



		


		
			Capítulo 19

			Kensington, octubre de 1818

			Mi querida Abigail:

			Si has llegado hasta aquí, espero que hayas podido descubrir cuál es el verdadero camino hacia tu felicidad. Y que, por ello, puedas perdonarme por lo que voy a decirte antes de contarte la última visión.

			¿Recuerdas el día que hicimos el conjuro para crear la Piedra del Deseo que te mantendría inmortal? Te pedí unas gotas de sangre, y estoy segura de que sentiste el efecto de la magia atravesar tu cuerpo cuando puse los labios sobre el corte. Mezclé nuestras sangres con los aceites para realizar el hechizo, pero también la absorbí en mi propio cuerpo y la activé con la magia.

			Te preguntarás por qué. Yo ya he vivido lo suficiente en este mundo, Abigail, no necesitaba que me regalaran más años; pero tú tenías toda tu vida por delante. Por eso decidí ofrecerte una oportunidad para ser feliz pagando por ti el precio de la magia. Tú no morirás, mi niña. No podía permitirlo. Así que cuando leas esta carta yo ya no estaré en este mundo. No te apenes por ello. Yo seré feliz sabiendo que tú lo eres. Además, sabes que velaré por ti. Pero tú tendrás que tomar tus propias decisiones. Por ello, si has encontrado tu camino y has abandonado tu idea de vengarte, aprovecha cada momento de felicidad. Si, por el contrario, sigues decidida a cumplir tu promesa, tendrás que vivir con las consecuencias. Piénsalo bien, Abigail.

			Y, ahora, mereces saber toda la verdad de lo que sucedió aquella noche.
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			Cuarta visión

			Kensington, octubre de 1818

			La mansión se encontraba casi a oscuras, solo había dejado encendidas un par de velas en la sala grande, donde se hallaba sentado, aguardando. Había trazado su plan con cuidado.

			Bajó la cabeza y contempló la pistola que descansaba sobre sus piernas. Esbozó una media sonrisa y apuró la copa de brandy que sostenía. El líquido ambarino ardió en su garganta y le quemó el estómago. Se sintió bien. Aquello era lo que tenía que hacer. Miró hacia la mesilla que había junto a la butaca y sus ojos buscaron la carta que descansaba sobre ella. Nunca había sido tan sincero en su vida como al escribirla, pensó.

			El sonido de unos pasos en el corredor lo alertó; sin embargo, no se sorprendió cuando su visitante apareció en la sala.

			—Bienvenido, hermano. —Alzó la copa vacía en un mudo brindis—. Te has adelantado.

			—Llegué antes a la casa y encontré tu mensaje. —Se quedó en silencio, mirándolo—. No lo hagas, William.

			—¿Por qué no? Mi vida ha sido un infierno, Richard, no me importa acabar con ella —repuso, con un encogimiento de hombros—. Al fin y al cabo, si no lo hago yo, lo hará nuestro padre. Sabes que no amenaza en vano.

			—Podemos buscar otra forma.

			¿Había otra forma?, se preguntó. Sacudió la cabeza y tomó la pistola en la mano.

			—No la hay —le aseguró, mientras se ponía de pie y se apartaba de la butaca—. Esa carta que está sobre la mesilla es la que te pedí en mi mensaje que le entregaras a Abigail cuando yo ya no esté.

			—¡Maldita sea, William, no puedes quitarte la vida! Piensa en ella, en Abigail.

			—Precisamente lo hago por ella, ¿sabes? Me ha enseñado muchas cosas, sobre la vida, sobre mí… Ha hecho que sea capaz de no tenerme lástima, sino que vea lo bueno que hay en mí. —Sus labios se estiraron en una sonrisa dulce al recordar los momentos pasados juntos—. He cometido demasiados errores y, por una vez, quiero hacer las cosas bien.

			—¿Bien? ¿A esto le llamas hacer las cosas bien, William? Vas a coger la salida fácil en vez de enfrentarte a tus errores.

			Él negó con la cabeza y clavó en Richard una mirada profunda, decidida.

			—No estoy huyendo, voy a sacrificarme por las personas a las que quiero. Por Abigail, por ti. Sé que te he fallado muchas veces y que he sido egoísta, pero te aseguro que siempre me he sentido orgulloso de llamarte hermano.

			—No voy a permitir que lo hagas.

			William ignoró el acento de amenaza que envolvía su tono.

			—Sé que amas a Abigail más de lo que yo sería capaz de amarla. Olvídate del conde y sed felices. Cuida de ella.

			—Ella te ama a ti.

			—Es demasiado joven para saber lo que es el amor de verdad; solo la han impresionado mi galantería y mis buenos modales. —Soltó una carcajada tan hueca y vacía como se sentía en ese momento—. Volverá a enamorarse, y tú estarás ahí, a su lado.

			—No lo haré. Ahora, entrégame esa pistola.

			Suspiró con cansancio. Lo vio avanzar hacia él y mantuvo el arma firme.

			—Richard, no me obligues a hacer algo que no deseo. Esto se acaba aquí. Coge esa carta y entrégasela a Abigail. Le he pedido que venga aquí —le explicó—, así que no tardará en llegar. Habríais llegado al mismo tiempo si no te hubieses adelantado.

			El leve sonido de unos cristales rotos atrajo su atención.

			—¿Qué es eso?

			William esbozó una media sonrisa cargada de amargura.

			—Deben ser los esbirros de padre —respondió, con un encogimiento de hombros—. Dijo que si no regresaba a Londres haría arder Rossbury House hasta los cimientos, conmigo dentro. Así que, yo que tú, me iría de aquí antes de que esto se convierta en un infierno.

			—No pienso dejarte. ¡Maldita sea, William! Tú vas a venir conmigo.

			—He dicho que no te acerques, Richard —replicó, dando unos pasos hacia atrás.

			—¡Cuidado!

			La advertencia de su hermano llegó tarde. Tropezó con el saliente del suelo de la chimenea y abrió los ojos, sorprendido, cuando escuchó la detonación de la pistola que empuñaba. Sintió el dolor sordo que estallaba en su cabeza cuando se golpeó contra la repisa de mármol.

			—Ri… chard. —«Pagaré en el infierno por mis pecados», pensó, con la imagen de su hermano retenida en la pupila. Una mancha carmesí se extendía por su pecho—. Lo sien… to. Abi… gail.

			El mundo se volvió oscuridad.
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			Esta es la verdad de lo que sucedió, mi querida niña. Te preguntarás por qué no te la conté, por qué no te disuadí de esa locura tuya sobre la venganza.

			Esa noche llamaron a la puerta cuando yo misma estaba a punto de salir a buscarte. Abrí enseguida, mientras el instinto me aseguraba que había sucedido algo terrible. Cuando te vi desmadejada en brazos de ese hombre y cubierta de sangre y hollín, me temí lo peor.

			—¿Qué ha sucedido?

			—Un… incendio. En Rossbury.

			—¿Y la sangre? —pregunté, asustada. Él negó con la cabeza. Cuando te depositó sobre el lecho, con dificultad, vi que era suya. Un agujero le atravesaba el pecho, y sangraba en abundancia—. ¡Dios mío! Siéntese antes de que se desplome en el suelo, o no podré levantarlo.

			—Debo… irme.

			Sin hacer caso de sus palabras, hice que se tumbara en mi propio lecho.

			—Si lo que quiere es morirse en el camino, adelante.

			Te confieso que estuve tentada de dejar que lo hiciera; pero había algo en sus ojos verdes, y en la forma en que te miraba, que provocó que la magia se revolviera en mi interior. Él no se movió. No tenía fuerzas. Las había gastado trayéndote en brazos desde la mansión. Apliqué mi mano sobre su pecho y expandí mis sentidos por su cuerpo, descubriendo la presencia de la bala que llevaba alojada dentro. Cogí unos lienzos y taponé la herida para que dejara de sangrar hasta que pudiera ocuparme de él.

			Me volví hacia ti y te examiné. Habías inhalado humo, pero el único mal que encontré en tu interior fue una profunda pena, que había dejado surcos de lágrimas en tus mejillas. Desde la ventana de nuestra pequeña cabaña, alcanzaba a ver las llamas de fuego que consumían la que había sido una espléndida mansión, y me pregunté qué había sucedido esa noche.

			Con la magia sanadora extraje los restos de humo que quedaba en tus pulmones y te induje un sueño profundo y reparador. El hombre que yacía a tu lado respiraba con dificultad. La bala no le había alcanzado el corazón, pero había roto unas costillas y se había alojado en el pulmón. Si no usaba la magia, moriría. Sin embargo, primero tenía la intención de averiguar si merecía vivir.

			Preparé una infusión para el dolor y lo ayudé a beberla.

			—Cuénteme lo que sucedió. Necesito saberlo.

			Yo sabía quién era él. Lord Sellwood, futuro conde de Deighton, y hermano del joven de quien tú estabas enamorada.

			—Se… disparó el… arma. Fue un… accidente.

			Vi que intentaba sacar algo de su bolsillo y lo tomé. Se trataba de una carta, dirigida a tu nombre. Él me la señaló y yo la leí, creyendo que en ella encontraría una explicación a lo ocurrido. La hallé, aunque no era la que había esperado. William, a su manera y con su alma atormentada, te amaba. Igual que Richard parecía hacerlo desde el silencio de lo imposible.

			—¿Amas a Abigail? —Necesitaba asegurarme.

			Sus ojos verdes se clavaron en mí con una intensidad que me asustó, pero que me hizo comprender por qué había desafiado a la muerte para traerte a salvo hasta mí.

			—Eso no… importa. —Su voz era apenas un susurro doliente. No me quedaba demasiado tiempo para actuar.

			—Importa. Tu amor será la diferencia entre la vida y la muerte.

			Intentó esbozar una sonrisa y supuse que creyó que lo dejaría morir si no te amaba. A pesar de todo, pude leer la sinceridad en su mirada, empañada por el dolor.

			—Ella nunca me… amará. Me… merece alguien mejor.

			Tomé su mano y la tuya, y dejé que la magia fluyera. Pocas veces se da en la vida el encuentro de dos almas gemelas. Los caminos del amor zigzaguean tanto que a veces las almas se cruzan sin encontrarse. Era lo que os había sucedido a vosotros. Tú habías elegido al hermano equivocado. Y, por lo que escribió en su carta de despedida, William debió comprenderlo también así y eligió sacrificarse para daros una oportunidad.

			Tú eras mi única nieta, y siempre te he amado. No podía no elegir el mismo camino para dejar la felicidad al alcance de tu mano. Aferrarla o no, tendría que ser ya tu decisión.

			—Ella es la mitad de tu alma. Estáis destinados el uno al otro, pero no aquí, no en esta época. Si queréis estar juntos, solo hay una cosa que puedes hacer: debes morir. —Te miró en ese momento, y yo supe que sería capaz de hacerlo por ti, que moriría por ti una y mil veces. Sin embargo, quería estar segura de que comprendía a qué me refería—. Yo puedo curarte con la magia. Entonces vivirías, pero lejos de ella, porque su memoria pertenece a William. Si dejo que los acontecimientos sigan su curso natural y mueres, puedo hacer que la vida os dé la oportunidad de que vuestras almas se encuentren de nuevo en el futuro y alcancéis el destino de amor que se os ha reservado.

			—Hágalo. No… tengo nada que… me ate ya a la vida. Solo… ella.

			Entonces, tomé el anillo de plata con su inicial, que portaba en el dedo, y lo fundí por medio de la magia, mezclándolo con arena y con su sangre. Así fue como fabriqué la Piedra del Deseo que te volvería inmortal hasta que te encontrases de nuevo con Richard, y que permitiría a su alma reconocerte, de alguna manera.

			Confiaba en que el paso del tiempo te hiciese olvidar el pasado y ese absurdo deseo de venganza que se instaló en tu corazón. Y que pudieses encontrar el amor verdadero, ese por el que nos sacrificamos William, Richard y yo.

			A pesar de todo, mi querida Abigail, la decisión de a quién amar siempre ha estado y estará en tus manos. Ni siquiera la magia puede obligar a un corazón a latir de amor por otro. Espero que el tuyo lata en este momento por esa persona que forma parte de tu misma alma a través del tiempo y por toda la eternidad.

			Te quiere,

			Tu abuela



		


		
			Capítulo 20

			Un silencio inmóvil se adueñó de la oficina, mientras las lágrimas se deslizaban mudas por las mejillas de Jenny y de Abigail. Esta dobló la carta y la dejó sobre el escritorio, junto al anillo de William.

			Los recuerdos de aquella noche se agolparon, dolorosos, en su mente. El calor de las llamas lamiendo la madera, el olor penetrante a humo, el crujido quejumbroso de la mansión llorando sus heridas y el cuerpo sin vida de William. Jamás podría haber imaginado lo que sucedió en aquella sala. Volvió a sentir los brazos protectores de Richard a su alrededor, sosteniéndola, y sus palabras roncas. El dolor le atravesó el corazón. ¡Se había equivocado tanto con él!

			Pero los errores del pasado también podían quemarse como incienso en el altar del amor. Porque ella amaba su alma, la del hombre que era, y la del que había sido. Apretó las manos con fuerza y elevó un sentido agradecimiento a Deena por todo lo que había hecho por su felicidad.

			—No será necesario que usemos tu don —le comentó a Jenny, aliviada, esbozando una sonrisa temblorosa.

			Ella asintió y correspondió a su sonrisa. Sentía a su hijo moverse en el interior de su cuerpo, y no deseaba hacer nada que pudiera causarle algún mal.

			—¿Sabes? Creo que ahora comprendo mejor a William, y pienso que merece ser feliz, Abigail. Pero todo eso que dijiste sobre los círculos de la vida… —Sacudió la cabeza—. ¿Cómo podemos ayudarle?

			Tomó una de las manos de Jenny y se la apretó con suavidad.

			—Tú eres la respuesta a esa pregunta. Cuando vi cómo os mirabais, lo comprendí. El amor es el hechizo más poderoso que existe, ¿recuerdas? Él te ama, y ese amor hará que deje atrás a su padre y rompa la espiral.

			Jenny la miró. Quería creer en sus palabras. Necesitaba creer en ellas, por ella misma y por su hijo. Sin embargo, dudaba, y la inquietud embargaba su corazón. El William del pasado no había podido escapar al lazo asfixiante de su padre, ¿podría hacerlo el hombre que era en el presente? Quizás esa obsesión que tenía atrapado al señor Kendall la hubiese heredado también el hijo. ¿Por qué, si no, ese deseo insano por obtener el anillo?, se preguntó.

			—¿Crees que su amor será lo suficientemente fuerte y profundo? Tengo miedo —le confió— de que se rinda.

			Abigail volvió su mirada sobre la carta.

			—Supongo que el verdadero amor implica fe, confianza en el otro. William no tenía forma de saber si su hermano cumpliría lo que le había pedido, y Richard no podía estar seguro de que mi abuela cumpliría su palabra —comentó, pensativa—. Pero ambos se arriesgaron por amor.

			Jenny la miró con atención. La confianza no resultaba fácil de restaurar cuando había sido lastimada, pero tendría que intentarlo.

			—¿Tú también vas a arriesgarte? —la interrogó. Sabía cuál era el miedo que Abigail ocultaba en su corazón—. ¿Le contarás a Jason la verdad?

			La pregunta de Jenny despertó la inquietud que trataba de mantener a raya en su interior. Si le explicaba la verdad, ¿no pensaría él que lo había manipulado, que había usado la magia para atraerlo? Si supiera que lo había creído un asesino…

			La distrajo el sonido de unos pasos en el interior de la tienda. El alivio por no tener que dar una respuesta llegó junto con un reproche a sí misma por su estupidez. «Debería haber cerrado la floristería cuando se marchó William», se lamentó, al tiempo que se ponía de pie para salir al encuentro del recién llegado.

			—La puerta estaba abierta —comentó Jason, asomando en el umbral de la oficina.

			Su presencia desató en ella un caos de emociones. El recuerdo de lo leído en la carta y las palabras que él le había dicho la noche anterior mientras alcanzaban juntos el placer la golpearon con fuerza. No pudo controlar el impulso que la asaltó en esos momentos. Se acercó a él y acunó su rostro entre las manos.

			—Te amo, Jason.

			Lo besó con la misma suavidad y ternura con que una madre cuidaba las heridas de su hijo, e intentó llegar hasta lo más hondo de su alma para tocarla con su amor, para decirle que había valido la pena su sacrificio.

			A pesar de su sorpresa inicial, Jason envolvió su cintura y la atrajo hacia sí, profundizando en el beso. Todo su cuerpo parecía incendiarse con el solo contacto de ella, y la sangre se le agolpaba en las venas. Su corazón latía con tanta fuerza que le dolía el pecho. «Moriría por ti una y mil veces», pensó. No supo de dónde había surgido ese pensamiento, pero sabía que era cierto. Ella era el aliento de su alma.

			Abandonó despacio sus labios solo para perderse en la niebla gris de sus ojos, empañados por la pasión y por algo más profundo que asomaba a ellos en ese momento.

			—Me ha encantado tu recibimiento. —Ella pudo ver en el verde de su mirada una chispa de diversión y deseo ardiente, y se estremeció—. Podemos dedicarnos a esto el resto del día. De hecho, hemos solucionado antes de lo que pensaba el problema con la obra y he pensado que quizás podríamos… —Se interrumpió de golpe al percatarse de que no se hallaban solos—. ¿Jenny?

			—Hola, Jason —lo saludó ella. La había asaltado la incomodidad en cuanto comenzó aquel beso y se había puesto de pie, decidida a hacer notar su presencia antes de que Abigail se olvidase por completo de ella.

			Jason soltó a Abigail y rodeó el escritorio para acercarse.

			—¿Qué haces aquí? Llevo meses buscándote y… —Reparó en el abultado vientre y su boca se crispó—. ¿Lo sabe William?

			—Ha estado aquí no hace mucho —lo tranquilizó, aunque sus palabras no parecieron tener el efecto deseado.

			—¿Y vas a volver a huir de él? ¿Volverás a esconderte? —De pronto, pareció reparar en algo y se giró hacia Abigail con un reproche en la mirada—. Tú lo sabías, ¿no es cierto? Sabías quién era Jenny y que William la estaba buscando.

			Le dolió la desconfianza que vio en su mirada. Lo contempló unos instantes y luego se volvió hacia Jenny, que la animó con un gesto. Había llegado el momento de confiar, de arriesgarse.

			—Siéntate, por favor, y te lo explicaré todo.

			—Creo que prefiero quedarme de pie. —Su tono sonó dolido, y lo lamentó. Un estremecimiento la recorrió al pensar que Jason podría salir de su vida para no volver.

			—Como quieras, pero es una historia un poco larga. Comienza en 1818…

			Dos minutos después, ocupaba una silla junto al escritorio mientras la miraba con un gesto entre sorprendido e incrédulo. Abigail no quiso interpretar las emociones que atravesaban su rostro conforme las palabras brotaban de sus labios, componiendo una historia que sonaría inverosímil hasta en sus propios oídos de no ser porque la había vivido en primera persona.

			Cuando terminó de hablar, le dolía la garganta reseca, y un miedo cerril le abrasaba las entrañas. Jason tenía la mirada concentrada en el anillo de William, que ella le había mostrado en un momento de la historia, y le daba vueltas entre los dedos. Se levantó despacio de la silla y depositó el anillo sobre el escritorio. Abigail notó que se le detenía el corazón. Si decidía salir de su vida, ¿sería capaz de dejarlo marchar?

			Sin embargo, él no abandonó la oficina, como había temido, sino que se limitó a dar vueltas mientras se pasaba las manos entre el cabello. Jenny le ofreció un vaso de agua y lo aceptó, agradecida. Después de un rato, Jason se detuvo y se le acercó. Abigail se puso de pie y enfrentó su mirada. Sintió sus manos cálidas tomar las suyas y su corazón aceleró el ritmo de sus latidos.

			—¿Esto era todo lo que me ocultabas? —Su pregunta la desconcertó, pero asintió—. Bien, entonces, ahora sé que no me estaba volviendo loco por sentir lo que sentía y tener esas visiones. Cuando te vi por primera vez, tuve la sensación de que te conocía. Y, por lo visto, estaba en lo cierto, ¿no?

			Su tono, entre serio y burlón, no le pareció una buena señal.

			—Jason…

			—Shhh, déjame terminar —le pidió, cubriendo sus labios con un dedo. Acarició su mejilla y detuvo allí la palma de su mano, acunando su rostro—. No voy a negarte que todo lo que me has contado me resulta difícil de creer. Pero si, como dices, llevo dos siglos esperando encontrarte, ¿por qué iba a renunciar a ti cuando por fin lo he conseguido? Lo único que deseo es estar contigo, si es posible, el resto de la eternidad. —Sonrió con tanta dulzura que Abigail no pudo evitar que una lágrima se deslizase por su mejilla. Él la recogió con sus labios—. Tú has traído la magia a mi vida. Te amo. Lo demás, no me importa.

			Abigail se abrazó a él con fuerza y dejó escapar un suspiro tembloroso. Escuchó los rítmicos latidos de su corazón y cerró los ojos. Podía notar la presencia de la magia en el interior de Jason, aunque él no la percibiera. Corría por sus venas, borboteando como lava ardiente; una energía poderosa que envolvía su alma y se expandía por todo su ser. Si ella hubiese prestado atención a los signos… Si hubiese extendido sus sentidos hacia él, en lugar de dejarse llevar por el odio y su equivocada decisión de una venganza absurda… Se habría dado cuenta antes de que algo de la magia de Deena habitaba en Jason.

			—Siento interrumpir este momento, de verdad —declaró Jenny con una sonrisa entre avergonzada y nerviosa—. Y, aunque me alegro de que todo se haya aclarado entre vosotros, me gustaría saber qué vamos a hacer con William.

			—¿William? —repitió Jason, algo confuso.

			—Hay que ayudarlo a salir del ciclo del pasado en el que se encuentra atrapado —le aclaró Abigail—. Si no lo hacemos, su alma permanecerá encerrada en una especie de círculo vicioso, repitiendo una y otra vez la misma historia de hace doscientos años.

			—¿Quieres decir que William puede morir como entonces? —inquirió, sobresaltado.

			—No es eso. La forma en que se reproduce la historia puede variar —le explicó, intentando tranquilizarlo, a pesar de que ni siquiera ella misma sabía con exactitud cómo se desarrollaba el proceso—. En 1818, por ejemplo, William y tú érais hermanastros. La cuestión es que, en esa época, él no logró superar la mala relación con su padre, y eso desencadenó los acontecimientos. Necesitamos crear una fractura en ese vínculo para que su alma tenga otra salida y pueda vivir de otro modo.

			Jason resopló con fastidio.

			—No sé si lo entiendo.

			—Tú dibujas planos para la construcción de casas —intervino Jenny—. Imagínate que en uno de ellos cometes un error que provoca el hundimiento de la casa diez años después. Si no lo subsanas, cada vez que alguien construya un edificio basándose en esos planos, sucederá lo mismo. Una y otra vez, sin importar quiénes sean los inquilinos en ese momento ni el constructor. En la vida de William hubo un error que no se subsanó, y su alma está condenada a repetir esa misma vida si no lo repara.

			—Muy bien, ya lo entiendo. Pero supongo que le habréis explicado esto a él cuando ha estado aquí, ¿no?

			Abigail negó con la cabeza.

			—Él no sabe nada de lo que te hemos contado a ti. Vio a Jenny y…

			—Comprendo. —Si a él lo había sorprendido verla, imaginaba el caos de emociones que habría desatado en su primo la imagen de la joven embarazada. Se pasó una mano por el cabello con nerviosismo y miró a Abigail—. ¿De qué modo se puede romper ese círculo del que hablabas?

			—Creo que solo necesita seguir su propio camino, al margen de su padre. Encontrar una fuerza mayor que lo empuje en otra dirección.

			Jason lo comprendió de inmediato.

			—Su amor por Jenny.

			Vio asentir a Abigail. No sabía si eso tendría algún beneficio en toda esa historia de los círculos que le habían contado, pero estaba convencido de que ayudaría a William a ser feliz. La relación con su padre se había deteriorado con los años, y su tío no dejaba de presionarlo para que renunciase a la fotografía y asumiese las riendas de la empresa. Su primo discutía a menudo sobre esta decisión autoritaria, pero siempre terminaba cediendo para no decepcionar a su padre. Y él había visto cómo la amargura iba devorando poco a poco su alma. Por eso, Michelle se había ofrecido a acompañar a William cuando este hablase con su padre; así evitaba que él continuase rindiéndose y que las disputas se saliesen de cauce.

			—William se merece ser feliz —comentó Abigail.

			No pudo evitar un cierto resquemor ante sus palabras. Quizás, de todo lo que ella le había contado, fuese eso lo que más le había dolido: saber que le había ofrecido su amor y su corazón a William. Sabía que resultaba absurdo sentir celos de algo que su parte racional le decía que era imposible que hubiese sucedido —¿cómo podía tener Abigail doscientos años?—. Y, sin embargo, los sentía. Sacudió la cabeza, disgustado consigo mismo.

			—¿A dónde se marchó William cuando salió de aquí?

			—No lo sé con exactitud, pero…

			El móvil de Jason comenzó a sonar. Vio que llamaba su madre y respondió.

			—Hola, preciosa. Te prometo que hoy sí llegaré a… —Se interrumpió de pronto, y Abigail percibió la tensión que invadía su cuerpo y el gesto grave de su semblante—. ¿Cuándo ha sido? No, no te preocupes. Ahora mismo voy para allá.

			—¿Qué sucede? —le preguntó en cuanto colgó. Él la miró, y en sus ojos había tal preocupación que el corazón le dio un vuelco.

			—Era mi madre. Alguien la llamó desde la oficina de mi tío. William se encuentra allí en este momento y parece que están teniendo una fuerte discusión.

			Jenny se echó a temblar.

			—Tenemos que ir allí. Vámonos.

			—No, vosotras vais a quedaros aquí. Yo iré y…

			—Jason.

			El tono de Abigail no daba lugar a réplicas. Suspiró, vencido.

			—Está bien. Vamos en mi coche.



		


		
			Capítulo 21

			Las oficinas de la empresa de automóviles perteneciente a Raymond Kendall se encontraban en la city. Ocupaban toda una planta de uno de esos edificios modernos acristalados que poblaban los dos kilómetros y medio de extensión que constituían el corazón financiero de Londres.

			William se acercó al enorme ventanal que ocupaba la pared frontal y miró hacia el exterior. Desde el despacho de su padre había una vista espléndida de la torre Swiss Re, sede de la Swiss Reinsurance Company, que atraía a multitud de turistas tanto por su altura de ciento ochenta metros como por su curiosa forma. «Un monstruo arquitectónico», como la llamaría Jason, pensó, al tiempo que esbozaba una sonrisa.

			A él le traía sin cuidado la arquitectura, prefería los espacios abiertos y el campo. De hecho, la mayoría de sus fotografías las había tomado fuera de Londres. Tampoco tenía ningún interés en los automóviles, y eso era algo que pensaba dejarle claro a su padre, si es que, finalmente, se dignaba a atenderlo. Llevaba media hora en su despacho y no le había prestado más de un minuto de atención mientras firmaba documentos y respondía llamadas.

			Siempre había sido así. Y, aunque por lo general eso le molestaba, en esta ocasión lo agradeció. Le había dado tiempo para serenarse y reflexionar sobre cómo plantear las cosas. La confrontación iba a ser inevitable, pero por el bien de Jenny y de su hijo —«su hijo», pensar en ello hacía que le entrase vértigo y una sensación de bienestar y calidez— tenía que hacer las cosas del mejor modo posible.

			Se preguntó si Jenny habría elegido ya algún nombre para el bebé. Quería participar todo lo que pudiera en la vida de ese niño. Él no sería como su propio padre; o, al menos, lo intentaría.

			Escuchó una vez más el clic del teléfono al ser colgado, pero no se volvió. Probablemente, su padre le haría esperar todavía un poco más. Recordó que, en una ocasión, le había contado que solía utilizar ese método como táctica para poner nerviosos a los clientes, siempre apurados y regateando por su tiempo. De tal manera que luego tenían prisa por cerrar tratos, sin reflexionar demasiado sobre las condiciones ofrecidas. Que, por supuesto, le favorecían sobre todo a él.

			La voz fría y cortés lo sobresaltó.

			—¿A qué debo tu visita? Me extraña que no hayas venido acompañado de tu perro guardián.

			William tensó la mandíbula al oír que se refería así a su tía Michelle, pero prefirió no comenzar la discusión tan pronto. Se tragó la réplica y se acercó al moderno escritorio que ocupaba el centro de la oficina. En la parte izquierda, se alzaba un enorme armario cuyos estantes se hallaban repletos de libros y con algunos modelos en miniatura de los coches con los que la empresa comerciaba; y, delante de este, una mesita baja con dos butacas. El lado derecho del escritorio, lo ocupaba un largo sofá de piel, en color negro, en el que cabían cinco personas con amplitud. No había en todo aquel decorado ni una sola fotografía de su madre.

			—Tenemos que hablar.

			—¿Has decidido aceptar tu parte de responsabilidad en la empresa? Porque, si no es así, entonces no tenemos nada que decirnos —replicó con tono duro.

			Su padre no lo había invitado a sentarse en alguna de las sillas que había frente al escritorio, aunque William lo hubiese rechazado de todos modos, porque le creaba una sensación de inferioridad. Le recordaba a las numerosas ocasiones en que, siendo niño, su padre lo llamaba a su despacho en la casa para regañarlo por cualquier motivo: su comportamiento en el colegio, las calificaciones, lo inadecuado de su vestimenta… No importaba la razón, con tal de hacerle ver a su hijo que se tomaba en serio su papel de convertirlo en un hombre. Porque, según Raymond Kendall, esa era la tarea de un padre. Ciertamente, el cariño, la comprensión, las charlas divertidas y los juegos quedaban fuera de la ecuación. Si no hubiese sido por Jason y por Michelle, habría crecido como un niño solitario.

			—He venido a decirte que renuncio a la empresa. Voy a casarme con Jenny y a dedicarme a la fotografía, como debí haber hecho desde el principio.

			Su padre había tomado de nuevo la pluma para seguir firmando documentos, pero se detuvo con brusquedad y alzó la cabeza para mirarlo. William vio la furia ardiente en sus ojos azules antes de que la cubriera con una pátina de gélida indiferencia.

			—Hay un montón de mujeres con las que podrías acostarte sin necesidad de casarte con ellas —señaló con desdén—. Busca una y olvídate de esa chiquilla.

			—No me estás escuchando, padre —«como siempre», añadió entre dientes—. No quiero a cualquier mujer. Me casaré con Jenny, y no necesito tu aprobación para ello. Solo he venido a informarte de mi decisión.

			Kendall apretó los puños.

			—¿Vas a tirar tu vida por la borda por una estupidez como esta? —Sus palabras temblaban, impregnadas de ira, y William se tensó—. ¡Tú serás el próximo dueño de la compañía, necesitas una mujer con clase a tu lado!

			—¡No, joder! ¿Por qué no quieres entenderlo? —No pudo evitar que su tono de voz se elevara—. No quiero la empresa, nunca la he querido. Me importa una mierda quién la dirija, pero te aseguro que no voy a ser yo. —Respiró hondo e intentó calmarse.

			Sabía que con su actitud solo alimentaba la ira de su padre y no era eso lo que buscaba. Era cierto que no necesitaba su aprobación; aunque le habría gustado que, por una vez, al menos por una vez, él lo apoyara.

			—Este negocio lleva años en manos de la familia —manifestó, con un tono de furia contenida—, y no estoy dispuesto a dejárselo a ningún advenedizo deseoso de escalar puestos. ¿Me entiendes?

			—Comprendo que quieras que se quede en la familia, pero no tengo por qué dirigirla yo, puede hacerlo cualquiera que tenga la preparación suficiente.

			—¡No, maldita sea! —El fuerte golpe sobre la mesa lo sobresaltó. Raymond Kendall tenía el rostro enrojecido y respiraba con fuerza.

			—Padre, por favor, cálmate.

			William necesitaba que se aplacase; o su corazón, que ya había sufrido un infarto, lo resentiría. Pero se encontraba demasiado alterado para que unas simples palabras lo tranquilizasen.

			—Tú no lo comprendes. —Sacudió la cabeza y fijó la mirada sobre el anillo que con tanto orgullo llevaba en el dedo—. Siempre te he dicho que descendemos de un conde, pero lo cierto es que no llevamos su mismo apellido porque pertenecemos a una rama bastarda que heredó. El conde no tuvo más remedio que reconocerlo como legítimo cuando sus hijos murieron. El primer Kendall se esforzó por demostrar que tenía más valor la astucia que la sangre, y lo logró. Se hizo rico y se le abrieron todas las puertas. —Miró a William y este pudo ver ese brillo obsesivo que en ocasiones parecía apoderarse de su mente—. Yo también lo he conseguido, y no voy a permitir que lo eches todo a perder.

			—¿Todo esto es por el maldito orgullo? —le preguntó, con una mirada cargada de incredulidad—. Te importa más mantener tu imagen que la felicidad de tu hijo.

			—No seas idiota, la felicidad se puede comprar con el dinero —le espetó—. Igual que todo lo demás: el respeto, el poder, la seguridad y hasta las mujeres. ¡Eso es lo que te ofrezco!

			William sintió lástima por su padre. Jamás había sido feliz. Ni siquiera su madre pudo lograrlo, a pesar de lo mucho que lo había intentado. Él vivía para aquella única obsesión.

			—Lo siento, padre, pero yo no quiero eso. Seguiré mi propio camino, no el que tú decidas por mí.

			—Todo esto es por esa maldita muchacha.

			Lo sobrecogió el odio que rezumaban sus palabras.

			—No…

			—Si hubiese acabado antes con ella, no te habría metido en la cabeza todas esas tonterías.

			William apretó la mandíbula.

			—No se te ocurra amenazar a Jenny —le advirtió con tono duro—. Ella no tiene nada que ver con esto.

			Raymond abrió uno de los cajones del escritorio sin dejar de mirarlo.

			—Tengo aquí los documentos de tu nombramiento como director de la empresa, y los vas a firmar ahora mismo.

			—No pienso… —Se detuvo, sorprendido, cuando vio que su padre lo encañonaba con una pistola que había extraído del cajón. La llevaba siempre consigo, desde que habían intentado secuestrarlo en una ocasión—. Padre, guarde esa arma y hablemos.

			—Ya hemos hablado demasiado. Firma.

			—¿Es que te has vuelto loco? —le espetó, perdiendo los nervios—. No puedes obligarme a firmar esos documentos. Dispárame, si quieres, pero no pienso hacerlo.

			Se retiró unos pasos hacia un lado, para no ofrecer un blanco tan directo. Aunque deseara creer que no lo haría, no tenía la seguridad de que su padre no le fuese a disparar. Su obsesión era enfermiza; y su comportamiento, impredecible.

			El silencio se había vuelto denso en el interior de la estancia. William podía escuchar los latidos frenéticos de su propio corazón. Tenía que intentar razonar con él una vez más.

			—Escucha, padre. —Suavizó su tono de voz—. Tal vez podamos llegar a un acuerdo.

			—¡He dicho que firmes de una vez esos malditos papeles!

			El grito rabioso reverberó en la habitación y les impidió oír el inconfundible sonido de la puerta al abrirse.

			—¿William?

			Jenny había desoído el consejo de Jason de esperar fuera. Aunque no había comprendido las palabras, debido a que las gruesas paredes amortiguaban los sonidos, sí que había percibido la rabia impresa en aquella voz estentórea, y supo que las cosas no iban bien entre William y su padre. No podía quedarse simplemente esperando. Y, antes de que Jason llamase a la puerta del despacho, ella la abrió y entró. Su mirada voló directa hacia William. Se veía pálido y nervioso. Le dirigió una sonrisa tranquilizadora mientras se acercaba a él. Enfrentarían aquello juntos.

			—¡Márchate, Jenny, ahora mismo! —le ordenó. No le importó la brusquedad de su tono, tenía que ponerla a salvo. Vio su mirada dolida y se le encogió el corazón, pero no había tiempo para explicaciones.

			Ella se detuvo, con el corazón apesadumbrado. ¿Por qué él no quería que lo ayudase? Su actitud le dolió, pero no pensaba retirarse solo por el hecho de que él se lo hubiese mandado. Le gustase o no, estaban juntos en eso. Y, si él no lo veía así, más valía que cada uno cogiese su propio camino, se dijo.

			—¿Por qué?

			La voz de Raymond Kendall se interpuso entre ellos.

			—Tú tienes la culpa de todo. —Jenny lo miró por primera vez y un estremecimiento de pánico recorrió todo su cuerpo. Por instinto, cubrió con sus brazos el refugio en el que crecía su hijo, protegiéndolo de la ira que emanaba del hombre—. No eres más que una zorra que solo busca el dinero. Le has metido ideas raras en la cabeza para apartarlo de mí, pero no lo voy a permitir.

			Abigail, que acababa de entrar detrás de Jason, escuchó las palabras y el corazón se le disparó en mil latidos. La magia se alteró en su interior, del mismo modo que lo había hecho el día de su accidente, y supo que algo malo iba a suceder.

			—Raymond —intervino Jason, colocándose a la altura de Jenny. Su voz era suave y calmada—, tranquilízate. Deja esa arma y vamos a hablar. Tú y yo.

			—Tú tendrías que haber sido hijo mío, pero llegué tarde. Y mi hermano, tu padre, se me adelantó y se quedó con Michelle —confesó. Una dolorosa nostalgia teñía sus palabras, pero su mano se mantuvo firme con el arma—. Esta vez no voy a llegar tarde de nuevo para permitir que me arrebaten a mi hijo y se pierda esta empresa. Le he dedicado toda mi vida. —Su mirada azul se tornó fría y su tono duro—. No me importa matar por ella.

			El corazón de Abigail se detuvo cuando vio a Jason moverse con rapidez para situarse delante de Jenny y protegerla, ofreciéndole así la espalda a su tío, casi al mismo tiempo en que el sonido de la detonación del arma inundaba la estancia, estallando en sus oídos. Unos gritos rasgaron el aire y el olor a pólvora lo impregnó todo. «Otra vez no, por favor. Jason no puede morir», suplicó.

			Raymond había apretado el gatillo guiado por una furia ciega, sin apartar los ojos de la mujer que deseaba arrebatarle todo. Pero, de pronto, el cuerpo de su hijo se había interpuesto entre la figura femenina y el arma. Contempló, impotente, cómo el impacto de la bala impulsaba a William hacia delante, arrojándolo al suelo con un golpe seco. Una mancha carmesí comenzó a extenderse por su espalda.

			—¡William!

			El grito femenino lo sobrecogió, haciéndolo volver en sí. Abrió los ojos, horrorizado ante lo que veía. Jason, agachado junto al cuerpo de su hijo, pedía a gritos que llamasen a una ambulancia. Su mente, torturada, se fragmentó en mil pedazos al comprender que había matado a su propio hijo. Dejó el arma y avanzó unos pasos, vacilante.

			—¿Qué he hecho? ¡Dios mío! ¿Qué he hecho? ¡William! ¡Hijo mío!

			Abigail se arrodilló junto a William y posó sus manos sobre el cuerpo, extendiendo sus sentidos hacia el interior, tal y como le había enseñado a hacer Deena. Notó la energía concentrada allí donde el flujo de sangre era más intenso y usó el poder curativo de la magia para disminuirlo, evitando que se desangrara mientras llegaba la ambulancia.

			—Se recuperará —le dijo a Jason para tranquilizarlo.

			Sabía que debía decírselo también al padre de William, aunque mereciera permanecer más tiempo con el remordimiento de la culpa. Volvió su mirada hacia él y se asustó cuando lo vio desplomado en el suelo. Corrió a su lado. Tenía el rostro pálido y sudoroso, y su mano se había crispado sobre su pecho. Lo examinó con sus sentidos interiores y comprendió que sufría un ataque al corazón. Apoyó la mano sobre su pecho para enviarle un golpe de energía que pusiera el órgano de nuevo en marcha, pero se sobresaltó cuando él la agarró con fuerza de la muñeca.

			—Wi… William —balbuceó, con el rostro contraído por el esfuerzo y el dolor.

			—Se recuperará, señor Kendall. Y, ahora, déjeme ayudarle, por favor.

			El hombre negó con la cabeza. Sus ojos azules, vidriosos, se clavaron en ella con una súplica silenciosa.

			—Díga… dígale que lo… siento.

			Los dedos que la aferraban se soltaron y la mano se deslizó con suavidad hasta el suelo. Abigail notó un nudo en la garganta. Escuchó las sirenas de las ambulancias como un eco lejano y se sintió envuelta en una bruma melancólica. «Todo ha terminado», pensó.

			Con aquellas últimas palabras del padre, tan semejantes a las de William dos siglos atrás, se había cerrado el círculo. El pasado quedaba atrás para siempre. Desde ese momento, cada uno tendría que aprender a vivir con sus propias heridas, pero con la esperanza de saber que podían construirse un futuro mejor.



		


		
			Epílogo

			Kensington, mayo de 2019

			La despertó una lluvia de besos sobre su espalda desnuda y el cálido tacto de una mano que se deslizaba silenciosa por su piel. Se estremeció cuando los labios se detuvieron en la parte sensible de su cuello y él comenzó a mordisquearla. Una sensación cálida se arremolinó en su vientre y dejó escapar un quedo gemido.

			—Despierta, dormilona.

			La voz ronca de Jason junto a su oído le arrancó un suspiro.

			—Prefiero quedarme así —le respondió, aún sin abrir los ojos.

			—A mí también me gustaría, pero tenemos cosas que hacer, ¿recuerdas?

			A pesar de sus palabras, él tampoco parecía tener prisa, pensó Abigail, que notó cómo su lengua jugueteaba en el interior de su oreja. Cuando la mano de él se deslizó por su cadera y se coló por debajo de su cuerpo hasta alcanzar su centro palpitante y ansioso, todos sus músculos se tensaron y su espalda se arqueó de placer.

			Jason sonrió. Entrelazó los dedos con los de ella, que descansaban sobre la almohada y mordió con suavidad la satinada piel de su hombro. No se cansaba de Abigail, la anhelaba de forma constante; pero, aunque le hubiera encantado hacerle el amor en ese mismo momento, había algo importante que deseaba mostrarle. Aceleró el ritmo de las caricias de su mano, más suave y más profundo, hasta que su precioso cuerpo se quedó rígido y gritó su nombre.

			Esperó hasta que las respiraciones de los dos se acompasaron. Entonces, hizo que se girara y tomó su boca, como había estado deseando hacer desde que se había despertado junto a ella. Abigail le respondió con la misma pasión, provocando que, en esa ocasión, fuese él quien gimiese.

			—No me cabe duda de que eres una hechicera. —Le gustó ver su sonrisa somnolienta y tentadora, pero sacudió la cabeza y se separó de ella tras un último beso—. Arriba, mi madre nos espera.

			Abigail se deleitó, disfrutando de la visión de su cuerpo musculoso desnudo mientras se ponía unos pantalones. Luego, desvió la mirada hacia los ventanales. Apenas se filtraba luz entre los cortinajes.

			—Pero todavía es temprano —se quejó.

			—Tengo que pasar por la obra —le recordó, antes de desaparecer por la puerta del dormitorio.

			Ella se dejó caer contra la almohada y cerró los ojos. Esa mañana habían quedado en ir a casa de Michelle para celebrar el compromiso de William y Jenny, que se casarían en un par de semanas. Jason deseaba pasar antes por la construcción que estaba dirigiendo. Era una obra en la que se había comprometido y que le robaba bastante tiempo; por suerte, llevaban un par de meses viviendo juntos y al menos podían disfrutar de las noches.

			La alcanzó el aroma profundo del café y, con un suspiro, se levantó y se cubrió con una camiseta. Cuando llegó a la cocina, Jason estaba sirviendo un par de tazas. Le encantó verlo así, descalzo, vestido solo con unos pantalones y despeinado. Le gustaba pensar que tenía una vida por delante con él, que no tenía que preocuparse por el mañana más de lo que lo haría cualquier persona normal.

			—¿Vas a quedarte ahí mirándome, o vamos a desayunar? —le preguntó mientras colocaba unas rebanadas de pan en la tostadora—. Te recuerdo que a Michelle no le gusta que lleguemos tarde.

			—Entonces, no deberíamos pasar por la obra —le reprochó.

			Jason sonrió.

			—¿Celosa? —Abigail tomó asiento en uno de los taburetes altos y soltó un bufido descreído. Él dejó escapar una carcajada y se acercó para depositar un beso en sus labios, que le supo a poco—. Sabes que es importante para mí.

			—Lo sé, por eso estoy dispuesta a llenar de polvo mi mejor vestido para poder acompañarte —le sonrió con dulzura.
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			El coche se dirigía por la A4 hacia las afueras de Londres.

			—Nos estamos alejando mucho de casa de tu madre, no vamos a llegar a tiempo.

			—¿Y de quién es la culpa de que nos hayamos retrasado en la ducha? —la interrogó él con una sonrisa canalla. Abigail le sacó la lengua con descaro, pero luego sonrió también—. Mira, ya casi hemos llegado.

			Ella observó los alrededores. Se encontraban cerca de Richmond-upon-Thames. Tomó un desvío y detuvo el coche casi a la entrada de un camino de grava, flanqueado a ambos lados por un enorme seto que rodeaba la propiedad.

			—No tardes —le dijo cuando lo vio bajar.

			Jason, sin embargo, rodeó el coche y le abrió la puerta.

			—Ven conmigo. Quiero que la veas.

			Abigail tomó la mano que le ofreció, y así recorrieron el camino de piedrecillas que se elevaba en una suave pendiente. Cuando llegaron al final, perdió el aliento ante la visión que se le ofrecía. Un nudo de emoción le apretó la garganta. La mansión, de dos plantas, con amplias ventanas en la fachada de ladrillo rojizo, tenía una entrada coronada por un frontón que descansaba sobre unas columnas adosadas que servían de dintel. Era una copia exacta de Rossbury House.

			—Jason, es…

			—La casa que aparece en mis sueños y, según me contaste, también la mansión que pertenecía a William. —Ella asintió—. Bueno, ahora es nuestra, tuya y mía. Podremos borrar el pasado y construir un nuevo futuro para nosotros y para nuestros hijos.

			Abigail se volvió hacia él con la mirada cargada de ternura.

			—Un lugar para el amor.

			Jason le acarició la mejilla.

			—Llevo meses trabajando en ella porque quería que estuviese lista cuanto antes. Quería enseñártela y… Bueno, no sé qué te parece.

			—Me parece perfecta. —Besó sus labios con suavidad—. Aquí reescribiremos la historia, y pondremos en sus páginas un «para siempre».

			Él la envolvió en sus brazos y la sostuvo contra su pecho.

			—Gracias por encontrarme, Abigail.
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			El viaje de vuelta a Londres lo hicieron deprisa y lograron llegar a casa de Michelle a tiempo, aunque esta les dedicó una mirada severa cuando les abrió la puerta.

			—Pero, bueno…

			—Lo siento, mamá —la interrumpió—. Abigail y yo teníamos algo que hacer antes de venir. ¿Ha llegado William?

			Michelle sacudió la cabeza con resignación.

			—Están en el salón.

			Cuando entraron, Jason se acercó a saludar a su primo y ella hizo lo propio con Jenny, que sostenía en sus brazos a su hija de seis meses. La pequeña Deena tenía una mata de cabello rubio y unos enormes ojos azules que miraban todo con curiosidad. Apenas la saludó, se echó a reír con un gorjeo infantil.

			—Me alegro de verte, Abigail.

			—¿Qué tal va todo? —le preguntó, quitándole a su hija de los brazos para sostenerla ella—. ¿Cómo está mi princesa?

			—Pues pronto va a empezar a gatear y seguro que tendremos que vigilarla, porque le encanta explorar todas las cosas —comentó, al tiempo que retiraba de la manita de su hija el cabello de Abigail para que no le diera un fuerte tirón—. He echado la matrícula para la universidad. Voy a volver a retomar la carrera.

			—¿De verdad? Me alegro mucho, Jenny.

			—Siento interrumpir —dijo Michelle, que se acercó con los brazos tendidos hacia la que consideraba su nieta—. Voy a llevarme a esta pequeñaja para que podáis hablar con tranquilidad.

			Les dedicó una sonrisa y rio encantada cuando la pequeña Deena le tendió los bracitos para que la cogiera.

			—En realidad, lo hace porque le encanta pasar tiempo con ella —le confesó Jenny.

			—Es una niña preciosa. Gracias por ponerle el nombre de mi abuela.

			—Se lo debemos todo, Abigail, ella nos salvó y ha hecho posible nuestra felicidad.

			Tragó saliva, intentando contener las lágrimas. Sabía que era cierto. Su abuela les había regalado a todos la posibilidad de ser felices, sacrificando incluso su propia vida.

			—Tengo un regalo para vosotros. —Introdujo la mano en su bolso y sacó un pequeño paquete que le entregó a Jenny—. Espero que te guste. Creo que era el mejor uso que podía darle al anillo de William.

			—Son preciosos. —Dos anillos de plata descansaban en el fondo de la cajita. Tomó uno de ellos y vio que contenía una inscripción: «El amor vence al tiempo». Respiró hondo para contener las emociones que la desbordaban—. Muchas gracias, Abigail.

			La abrazó con fuerza. Aquel regalo significaba mucho, tanto para William como para ella.

			—¡Todos al jardín! —indicó Michelle, haciendo que se soltaran y cada una acudiera al lado de su pareja. Las miradas de Abigail y Jason se encontraron, y ambos sonrieron.

			El ambiente se llenó enseguida de conversaciones y risas. La pequeña Deena, tumbada sobre la hierba, sonrió feliz ante el alboroto y se arrastró para explorar ese mundo desconocido que la rodeaba. Sus ojos se vieron atraídos por los brillantes colores de una flor que crecía solitaria en uno de los parterres. Necesitó tiempo para llegar y estirar sus manos hacia ella.

			El gorjeo de una divertida risa infantil cascabeleó en el aire cuando la Flor Púrpura abrió sus pétalos para la pequeña Deena.

			FIN
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